
P r im e r  A f in o Juevea» 2 ? dlc A g o s to  de l9 3 l N ú m e ro  T res

l E M A N A R J O  A N T I C L E R I C A L  C O K T E IA V E N T E  D E i V E R G O N Z A D O
EDITORIAL REPÚBLICA. Av. Pi y M trga l l ,  18. MADRID

mm w i i u  A  m e  a a e t »  d i  l a

No me inquieta que personas 
mayores de edad se entrenen a 
la sugestión, a la superstición o 
al deporte de la confesión. Si no 
les atrayera el misterio del con­
fesonario irían—y van también— 
a exponer sus tribulaciones espi- 
riiua.es al curandero, a la adivi­
nadora, a la echadora de cartas, a 
la amiga vecina c a la portera con- 
tidente. "Descargar el farao de la 
conciencia"^^omo dicen con fra* 

se gráfica algunos teólogos—, es 
una necesidad fisiológica de todos 

los que t i e n e n  una inferioridad 
moral.

Así la conic.;:.n l.brc en e] Es- 
tado libre, me parece la fórmula 

legal más democrática. Sin embargo, 
el Estado debiera prohibir, debiera con- 

como deUto la confesión de los menores de edad. Has-
u ** P®“ «  derecho ciudadano, hasta

supone al sér humano en dominio de su libre albedrío, no 
ser lícito que cn nombre de una fe so intente la capta- 
el amedrentamiento de ninguna conciencia.

La administración de los sacramentos, con 
la ayuda del miedo del infierno, es el negocio 
más grande que ha explotado la Humanidad, 
y del que ha sido banquero la Iglesia.

El tribunal de la penitencia, lavadero 
público del espíritu, constituye para ei 
penitente un medio de legalizar el pecado, . 

y p^a el clero un formidable sistema de 
espionaje y  dominio.

La confesión me resulta a veces ridicu­
la, como cuando vi en San Pedro do 
Roma el día de Sábado de Gloria, 
cómo daba el cura un cañazo con - 
una larga caña, colocada a su lado, a los 
que absolvía de pecados que caen fuera de — 
la jurisdicción ordinaria.

Otras veces me parece cruel: cuando la 
familia introduce la figura trágica del cura 
a la cabecera del enfermo como heraldo 
de muerte.

Siempre la hallé antihigiénica:' no e.«. 
nada recomendable estar recibiendo durante un largo rato el aliento 
del cura.

Para las mujeres es intolerable: en el confesonario se han ras­
gado muchas inocencias y  se han tramado muchos adulterios. Hay 
que seguir el consejo que daba un gran escritor a las admiradoras 
que le enviaban postales para que les pusiese un pensamiento: 
"Mujer, huye del cura” .

Para dar mi opinión cn la enquisa—yo, discípulo de Aris­
tóteles y humanista viejo, no debo decir "encuesta”—que 
tmblica este semanario "cortésmente desvergonzado”—lo cor­
tes no quita a lo anticlerical, diremos ahora—, tengo que

referir cl diálogo que tuve en ei 
Congreso de G in e b r a — año 

1925—con un discípulo de 
Freud, celebérrimo doctor 

vicnés que ha obtenido el 
máximo provecho de lo 
que aprendiera en dase de 
Pierre Janet durante su 
estancia en París.

Le importaba mucho al 
congresista freu d i a no el 
éxito que iba teniendo cl 
psicoanálisis cn los paires

Admitiendo que la conciencia es una voz interior riva y  presente 
siempre en todo sér normal, el acto de la conferión o versión a otra 
persona de las transgresiones que cometa nuestra alma, me parece su- 
perfiuo. Uno se confiesa con uno mismo.

Quien oiga siempre cn la conciencia los dictados de la justicia inma­
nente no necesita para nada el control de 
nadie.

Unicamente admito a la confesión en 
general, como auxilio, cuando el alma su­
mergida en el caos de las pasiones pierde 
el sentido auditorio del propio “ yo".

latinos: ponderaba a los italianos y se lamentaba de que en Es­
paña sólo un reducidísimo número de personas se preocupara del 

asunto... Y  es que ignoraba que aquí se emplea el procedim'ento 
a "su”  modo, claro está que sin interés científico a'guno—desde 

hace muchos siglos. ¡Menudo laboratorio es el confesonaric I 
La lástima es que como “ Dios da narices al que no túne pañuelo", 

los "frutos" de la confesión siguen otro derrotero, y  seguramente 
nos convenceremos de ello el día en que. con el voto femenino, 

pueda “ eiegir" cada director espiritual de moda doce diputados 
y treinta concejales ¡por lo menosl
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pii il P ll  ( l i s
¿De (juiéii la culpa?

N o  lo neguemos, que fuera negar la 
luz del día. La  República está en crisis. 
¿Por qué? ¿Por falta de amidjiente nar 
cional? No. Muy al contrario. La Re­
pública—esta República del misterioso 
Pacto de San Sebastián— se halla en cri­
sis por no acomodarse poco ni mucho 
al ambiente republicano de la nación. 
Es decir, que la República está en crisis 
porque basta hoy oo hubo República.

Existe la inverosímil crisis presente 
porque, además de oo haber República, 
casi no hay Gobierno. Lo  que debió ser 
ministerio provisional, breve y fecundo, 
se ha convertido «n  un Gobierno provi- 
sksial permanente y por añadidura in­
fecundo. Se ha repetido t í caso de Pri­
mo de Rivera. N i actuó como prometia, 
ni se aviene a consentir que tenga Es­
paña tm Gobierno. Y  los discursos, y 
las notas oficiosas, y el oficialismo, bro­
tan sin nexo alguno con las realidad s 
patrias, con k» que las gentes ven y di­
cen.

Peor aún. Quería España, necesitá­
balo a todas luces, un Gcbiemo de iz­
quierdas, homogéneo, que recogiese to­
do el espíritu de la revolución y fuera 
intérprete del sentir Tepublicano colecti­
vo. Y  se le impone a  Eepaña un Gabi­
nete híbrido, apocado, borroao, en que 
predomina incotrjjren.sible aliento con­
servador. contradictorio con los que 
fueron axiomas de la contienda contra 
la Monarquía y  con todo lo que son as- 
piracÍMies del pueblo.

Y  ese casi Gtíjierno. que no dsja'á 
en pos suyo ninguna labor útil recorda­
ble, ha sabido, en cambio^ poner fren'e 
a  la República todas las masas de ex­
trema izquierda que habían coadyuvado 
a derrocar la Monarquía. M is  aún. Ese 
casi Gobiemo, que dejó huir a todos los 
grandes responsaWes de las dictaduras 
—para luego décimo« que es injusto 
'•astígar a los restantes— . ese casi Go­
biemo, en cambio, no duda en encarce­
lar a españoles, únicamente porque son 
huelguistas. Y  ese casi Gobierno, que ba 
prescindido de infinidad de republicanas 
ajenos a las camarillas, pone de gober­
nadores, frente a los conflictos socialcí 
republicanos, a personas que trajeroi' •' 
la Monarquía todo tí espíritu rcaccío- 
na-'-io de las derechas palatinas.

Por si no bastase todo ello para p^n ■■ 
er crisis la Ropública, coadyuvan a la 
tarea unas Cortes lamentables. Las Con.*.- 
titnyentes. ot>ra del casi G->bii;rno pro­
visional, no han sabido percatarse de su 
propia importancia histórica. Son, en 
muchos aspectos, Cortes de tercera.  ̂
con la desdicha de que algunas de sus 
lumbreras máximas—republicanos he­
chos aprisa—no vean más allá de su 
propio insigne ombligo, que se les figi;-

ra ser el o jo  radiante dd niistnisinw 
Padre Eterno.

Asi, pues, frente a un casi Gobierno, 
conservador y  borroso, hay unas ca- 
Cortes, sin espíritu crítico que atenúe 
las consecuencias de aquello. Una mu­
chedumbre de arribistas y  c.níormiatas 
ahoga ese espíritu crítico. í  el casi Par­
lamento, que hasta hoy no ha servido 
para legislar, tampoco sirve de contra­
peso a un Gabinete que se nombró a si 
mismo, que reguló sus propios poderes 
conforme quiío y que, a última hora, 
con sus listas electorales, convirtió las 
casi Constituyentes en un hijuela minis­
terial. Así, Gobierno y Cortes van dando 
tumbos por el camino de la incoheren­
cia y ia palabrería.

A  los cinco meses de República s;ii 
República, incluso se arría con artificio 
la bandera de las responsabilidades, for­
midable motor espiritual de la marcha 
contra la Monarquía. Y  la nación tiene 
ya el amargo convoicirraento de que to­
do vino a quedar reducido a pa’ahra.s y 
que, ahora también, d  crimen de los
15.000 muertos de Annual tiene copiosa 
legión de solícitos aliviadores. En la fal­
ta de crítica, en la bonachonería corrfor- 
mista del ambiénte oficial, se destiñe a 
fuerza de discursos d  ansia común d • 
jutíicia. ¿Quién, fuera dd pueblo y  de 
los pocos que lo  representan, se hace 
incompatible cou d  impunismo? ¿N o se 
le canta ya en la Prensa, en d  Parla- 
meito y  en todas partes donde actúa el 
ofidalismo?

H e  ahí el cuadro. Y  ese cuadro es 
análogo ai que presentaba la crisis de 
la Monarquía. De un lado clases dire - 
toras que viven de espaldas al pueblo, 
deshaciéndose en arrumacos a las derc- 
dias reaccionarias y sembrando a voleo 
confeUis consen-adores ¡aquí, donde n i 
hay nada que conservar! De otra par­
te, casi sin Goíaemo. casi sin Cortes, 
casi sin Prensa, el pueblo, ese pudslo 
que trajo la República y a quien se ic 
ha escamoteado la República en nombre 
dd Pacto de San Sebastián, que sólo ha 
servido para volver ministros a sus de- 
rechdiabicntcs.

Pero las dases directoras—Gohienio 
conservador. Parlamento y  Prensa mi­
nisteriales— hacen como hicieron los de 
la Monarquía. No oyen. Reducen los 
problemas a palabras. Se juzgan ducñrs 
de ia verdad revelada. Viven d j Jas fie- 
dones del aficialismo y de la retórica 
o del silencio cómplice. Y  asi, la Repú­
blica, sin haber vivido, está en crisis. 
Y  aun amenazada para siempre en su 
libertad de pensamiento si triunfa ese 
artículo 26 del proyecto de Constitución, 
que empeora cien veces, cuanto al libro 
y  al periódico, aquellas normas que tan 
abominable hadan al Código da los Ga­
los.

Por dicha, la Repúblic.a tiene lo qua 
desde Sagimto faltó a I-' M^marquía: 
pueblo. Y  el pueblo sabrá d-fender sie- 
pre lo que es suyo contra los que no 
luán sabido aprovechar el tesoro de con­

A s i s t e n c i a  a  p a r t o s
S AN A TO R IO  “ S AN TA  A L IC IA ” 

Director: Dr, Vital Aza. - Madrid

fianza que les otorgó, dándoles vía fran­
ca y  Gaceta libre, cuando se atribuye­
ron el Poder. Sin Gtí)iemo, sin Parla­
mento, sin Prensa, el pueblo aplastó la  
Monarquía. Y  hc^, casi sin Gobierno, 
casi sin Parlamento, casi sin Prensa, el 
pueblo salvará su República, que no es 
la del Corazón de Jesús, encarccladora 
de republicanos mientras cambia sonri­
sas versallescas con el nundo de Roma.

./Iiigiislo Tfrero

á
P A R A  L O S  P R E G ü .\ T O i\ E S

N o sean ustedes curiosos, lectores: no- 
pregunten cuántos ministros impunistas- 
hay en el Gobierno.

Si acaso, conténtense con preguntar 
cuántos son los ministros no iinpunistas..

Parece lo mismo, pero Berenguer sabe 
que no lo es.

Cosillas que debió hacer ek 
G ob iem o desde los primeros 
días de régim en republicano:

D ar cortésm ente los pasa­
portes aj nuncio y  decirle que 
fuese a contárselo al heredero  
de San Pedro.

' Encarcelar con segura cor­
tesía a Segura y , cuan.do me­
nos, p.rocesarle con gracia ver­
sallesca.

Poner a la  sombra, con e l 
m ayor respeto, al m ugidor 
P . M úgica, y  con el m ism o 
rerpeto  hacerle una sotana d e  
papel Sellado.

E n via r al cuerno, con  toda 
elegancia, a las diversas tr i­
bus religiosas acampadas en 
España, enseñándoles el ca­
m ino por donde se fué el pa­
dre Pad illa  a donde todos sa. 
ben.

' P o r  último, incautarse e l 
Estado, con toda reverencia, 
de lo s  enormes bienes tem ­
porales que, en nom bre de lo  
espiritual, afanaron las hor­
m iguitas clericales m ientras 
las cigarras anticlericales can­
taban himnos a los Derechos 
del H om bre  ensotanado.

T o d o  eso debió hacerse; pz- 
ro, com o el m ovim ien to  revo ­
lucionario de diciembre, se 
dejó  para m ejor ocasión. Y  es 
lo  más go rd o— gordo  es todo 
lo  frailuno, ¿verdad, oh sabios 
do “ E l D ebate” ? --, es lo  más 
gordo, decimos, que no se ha­
rá nada de eso. d ígase lo  que 
se diga y  prom étase lo  que se 
prom eta. A qu í nos conocemos 
todos. “ Jesuitorum infinitus

, numerus est” .
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A U DERECHA...
“ A  la derecha” ...
" A  la  izqu ierda” ...
‘ ‘ L le va r  la derecha”
Estos rótulos, que señalan al 

viandante en los caminos la direc­
ción que ha de tom ar para no 
perderse, debieran ser también de 
reglam entario uso para los señores 
diputados, m ejor dicho, necesario 
adorno d d  salón de las sesiones.

¿ N o  se han gastado treinta y  
cinco m il y  p ico  de pesetas en ho- 
ñor del idem de m ayor circulación, 
pico dte oro  que, para dorarlo, em­
pleó tan creciila suma?

U n  so lo  discurso del ferroviario  
A lcaíá-Zam ora-A licante y  Compa­
ñía, el de la apertura de las Cortes 
Constituyentes, costó al Congreso 
tan elevada suma; pero al siguien­
te día, asustado el Gobierno de que 
se conocieran en E<pañ.-i sus leño- 
res, sus j’abaJíes, sus payasos, y  
tombicn sus pedantes, cortó  el vuc. 
ío al nuevo invento, d ivu lgador del 
perfume parlam entario, y  allí se 
acabó la h istoria y  se acabaron las 
pesetas.

¿ N o  fuera j'usto, ya  que este 
agudo caso de narcisismo, de auto- 
contcmplacion deleitosa, puede ser 
fatal para el E rar io  público, que el 
Sr. A lta lá  Zam ora se pagara su 
discurso, y  que los rechazados apa­
ratos quedaran tan solo  para su 
pr:v.'>.(I<i nsn?

M as en tretanto llega este justo 
acuerdo, por demás cuerdo, justo 
será pedir, repito, que se coloque 
en la sala de sesiones una serie 
ÍRual, o  parecida, de elevado.s i>os- 
tps, a m odo de aquellos que se le­
vantan en los caminos para señ.i- 
íar la derecha o  indicar la izqu ier­
da a los señores caminantes.

“ A liv io  de cam inantes” , que dL 
ría el valenciano Tim oneda.

D e este modo, no se daría e l dia­
r io  caso de que los señores diputa- 
^ s  -se perdieran en la fronda par­
lamentaria. se desviaran del cami­
no izquierdista, que es el' suyo, pa­
ra descarrilar en la derecha v  hun­
dirse en ella ; que K,s de! centro cho­
caran, sin saberlo, contra el muro 
derechista, o  los del llano se estre­
llaran en la montaila o  i'a montaña 
se vin iera al llano, com o deséal a 

al decir a sus adeptos:
V o  no vo y  a la nouttnna: que ven­

ida ella hacia m i.”
C laro está que la tal niontafia 

parlamentaria no levanta un m etro 
sobre e í n ivel del mar en nuestro 
inodesto Parlam ento, el actual, <Ic- 
Sterto, por lo  común, de ideas, pero 
con el m olesto siruún dq arenosa 
retorica que envuetVe. en oleadas, 
a los señorós taquígrafos.

Una co- 
linilla. ho­
lán de sa y  
m o  d e s ta 
d u n a ,  Se 
en ca ra ma 
bajo el re­
loj y  lanza 
a veces sus 
m o  des tes 
rayos des­
de el Slnaí 
de te rc io . 
pelo y  cao­
ba. Son los 
"  m o  n t a - 
gnards” , se 
niisincalis 
tas . semi- 
c a t  alanis- 
t a s , semi- 
pro  tes tan- 
tes , semi- 
calvinistaa, 
pues la caU 
v ic ie , a u n  
s i e n d o  
ellos jó v e ­
nes, t u v o  
ya  su G i­
nebra y  su 
Calvino en 
sus despe­
jados c r á
ne^'.

M as la  montana de estas Cortes 
no es la g loriosa  montaña de la R e ­
volución francesa.

A p a rte  esta arruga sem imontaño- 
sa, scm ivolcánica. que corona la sa­
la de sesiones, queda el cam po libre 
para que los señores de la izqu ier­
da bailen el rigodón  con fos de la 
derecha, y  queden tendidos en la 
cuneta derechista aquellos raudos

E l podrí.—Yo  aquí, llevo una bomba. ¿Y  vuestra matemidad? 
La madre.—Ya lo ve tistcd: ct bombo.

"a u to s ”  que salieron, a lo o  por ho­
ra, cam ino de la M eca izquierdista.

A s í, pues, colocando esos altos 
postes, no alegarán ignorancia los 
que caminen.

Y  cuando se íes vea  fuera del 
camino, e l presidente clamará, ira­
cundo:

— ¡ Eh  !, jo ven  diputado izquier­
dista que camina hacia la monuña,
¡ llevarla derecha ! jM u y  derecha!

O  dirá a un v ie jo  monárquico, 
ahora d isfrazado con gorro  fr ig io  
y  de "n iñ a  bonita”  republicana o 
de 'g loriosa libertaria” :

— [Cuidado con desviarse hacia 
la izquierda ! ¡ L íeva r  la derecha !

E l anciano sonreirá nostálgico...
— [L le v a r  la derecha! jO h !  ¡E s o  

fué a yer! ¡O h  tiem pos!— musitaiá, 
entristecido.

Sor/aiio

I
l a s  j o r n a d a s  de Bastos

Un título grande de “A  B C” : "Las 
jnrnadas médicas gallegas”.

;N o  habrá querido decir el colega; 
■•T..1 S jornadas médicas sevillanas"? 

i Ksas sí que son j'onvida.'!
Porque tas recetas del maurista Bas­

to.«: son nicwtales de necesidad.
Por él sí que puede decirse aquello 

de "Los yerros dri iiiétlico los tapa la 
tierra”.
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Fernández del Villar y  Bonafé.
— [L e  tengo unas ganas a ese Cane- 

dol... N o  liay obra mía de la que 
no diga que es una estupidez.

— No le hagas caso... Carece de ideas 
propias, y no hace más que repetir lo 
que oye a todo el mundo.

Ana Leyva y Luisita Rodrigo.
—¿Usted cree en el amor, Luisita? 
—Antes de casarme, sí crda.
—¿Y ahora?
—•Ahora, como en Dios: me dicen 

que existo, pero yo no lo he visto.

porque M nc« fuésemos, ¿qué pasaría aquí?
]Alto, “ truquistas” , altol
Hubiera sido de desear que ustedes, los 

repubiieanos y los otros, permanecieran mu­
cho tiempo en el Gobierno, porque, gober- 
nando, interpretasen la voluntad del ptieblo 
y respondieran a sus comprojnisos coa la 
opinión.

Pero, ¡cajones!, como dice Maura cuan- 
do se enfada cada seis minutos cabales, us­
tedes han demostrado una incapacidad casi 
enciclopédica en d  arte de gobernar, y se 
han traicionado a sí mismos en cien pro- 
mesas importantes. jEs que en la RepúWica 
no hay hombres capaces de regentarla con 
mayor autevidad que ustedes?

Por lo meno«, tendrán la de la novedad.

El el “auto”  de Jacmto Guerrero.
— ¿ Bajo las cortinas, señorita?
— No. no, maestro... ¡Una artista 

como yo siempre se debe al público...

Ortas y  Manolo París.
— ¡Hombre, Manolo!,'.. Me había pa­

recido ver a tu mujer ahí. sentada a la 
puerta.

—¿Mi mujer?... ¿Cuál de ellas?

Joaquín Quintero y Carmen Díaz.
—Y  qué, Carmen, ¿te ha gustado Ma­

llorca?
—¡Uy, sí, hijo, sí! ¡Muchiíi^!... 

¡Qué bonito too, qué ambiente, qué ez- 
piritualiá... y  qué chuletas de cerdo tan 
ricas se comen en Parmal N o  me ezpli- 
co cómo a los cilicios los sacaron d'allL

En la portería de una de las tiples que 
descubre Paco Torres.

—¿No será usté el marío, por un ca­
sual?

— No, señora.
—¡Ya!... Entonces, pué usté subir.

Antonio Navarro y  Felipe Sassone.
— ¡ Es que esa señorita, por lo visto, 

ha creído que yo soy un perfecto ani­
mal!

— No, hombro, Antonio... N o  tanto. 
Nadie es perfecto en este mundo.

Isabelita Piaza ha reunciado a figurar 
en la compañía de la señorita Barrón, 
porque ésta la imponía que otra dama 
joven. Cristina Ortega, había de figurar 
sobre ella.

Isabelita sólo consiente que se pongan 
encima de ella las compañeras que ella 
quiera.

¡Trucos, lio, señ ores m inistros!
Cuando subí’slía la dominación alfonsina, 

mantenida, como las mujeres públicas, por 
los vicios de les demás, apenas los incHi- 
formes lablábamos de que debía irse el 
rey, los del "truco” de cutonces nos pre- 
g¡unt2han :

—¿Y qwé pagará aquí si el rey se w ? 
No es por el rey... Es que no liay quien 
recoja esto.

Asu-standi con «ste "tnKo” a las gen­
tes servillas, Alfonso y los alfonsinos Itan 
subsistido explotando al país durante mu­
chos años, con la indignación de algunos 
de los ministros de ahorâ

Pero es que ahora los ministros—los nio. 
nárquicos y los otros—utilizan en su fa-* 
vor exactamente el mismo “ ^ ico ".

__Nosotros no podemos irnos—i^ccn—.

EL nmm r e l ig io s ii
E l problem a re lig ioso  es el pro­

b lem a d e  la fe, y  ésta no puede de­
cirse que ex iste  donde, en vez 
de ser traba jo  in tim o para crear­
nos nuestra verdad interior, es le­
gado  d e  botín  de guerrra  religiosa 
o lim osna d e  un credo hecho.

N uestra  re lig ión  ha solido ser 
re ligión  de aventureros o  de men­
digos, con un credo de botín  o  de 
limosna.

L a  Inquisición  ahogaba todo 
trabajo de fe, toda rebusca de ver- 
dad p rop ia ; im pedía que se inquie­
tara a los espíritus. Fué una ga ­
rantía de nuestra cobardía interior.

P o r  cobardes fuimos a  imponer 
dogm as a  nom bre del D ios de los 
E jércitos , aprovechándolo para e je r­
cer rapacerías, y , asi. para muchos 
de nosotros e l cristianism o fué y  
sigue siendo una mentira, en que 
se trata  de engañar a D ios y  de 
com prar la  salvación con jacu lato­
rias tarifadas, acudiendo para e llo  
a una Banca de descuento de la 
g lo ria  eterna.

L a  llam ada fe  del carbonero nos 
.trae perdidos.

En v e z  de habernos provisto  de 
la lumbre del E van ge lio  para abrir­
nos, a su resplandcn-. cam ino a  tra­
vés  de la  selva del mundo, nos m e­
tim os en un carro  desvencijado que 
nos lleva, a oscuras, por caminos 
que no conocemos.

L a  re lig ión  no debe ser ni alm o­
hada para el individuo, ni dique 
para el pueblo, sino fuente de in­
quietudes provechosas.

V a le  más la ínquieluel del ángel 
que el sosiego de la bestia.

‘I f í ig i ic l  d r  'f liiH n iiiiio

r M B O K i S l T A . M U f c >
en diverjas poblaciones agentes ac­
tivos y »crios para la venta de ariícu 
lo acreditado, al contad:» y  a ¡¡lams. 
Unión de Centros Pabñ'ea. Aparta 

do 139, SAN SEBASTIAN.

Ayer...

Hoy.

H./aMU

Mañana.

J o r g e  ji s u s  o r e j a s
Estamos seguros de que no se piensj 

consentir que al pobre Jorge se le tin 
de las orejas. Pero también estamos se 
guros de que en Barcelona se ha coosti 
tuído una sociedad para tirar de las ore 
jas a Jorge en determinado número di 
lioteles.

Se lo advertimos aJ señor Maura par¡ 
que salga en defensa del amenazad' 
Jorge.

Y  esperamos que el señor Galarza d' 
las oportunas órdertes a sus subordinado, 
para estropear el negocio consabido 
¿Verdad?

La República tiene que ser inexorabl. 
con ciertas cosas.

l i l e r a l o s  y e m l i a j a i l D r e
Se conduele “ El Robinsón Literario 

<le que la República haya hecho emba 
jadores a ciertos literatos, “ porque, dic< 
así nos hemos quedado sin literatos y si 
embajadores".

Según. En lo de los embajadores, mal 
(lito si perdió España. ¡Muy al contrs 
rio!

Y  en lo de los literatos, la lástima c 
niie se haysn quedado Imsfaiites que dt 
bian haber ido de embajadores.

I'cro sin billelc de vuclla.
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J h* •IV A 1̂1

P s ico lo g ía  clerical
Leía yo recientemente, en compa- 

fiia de un amigo italiano, alguna-, pá­
ginas del “ Mayorazgo de Labraz” , ce 
Pío Baroja: aquellas en que se dibu­
ja, con trczos de aguafuerte, l i  silue­
ta de un clérigo bárbaro y  rollizo, 
cuya vocación se había revelado— e- 
gun el autor—desde la más tierna 
infiancia, ya que, siendo muy nifio, 
cuando le preguntaban los mayores; 
‘ ‘¿Tú qué quieres ser?” , é¡ contestaba 
Siempre, sin vacilar: “ Y o , cerdo.”

Comentando esta página, me deci® 
el italiano:

— N o veo más que “ frailazos”  en 
vuestras calles y  en las páginas de 
vuestra literatura. ¿ N j hay entre vos­
otros "frailecitos” ? En Italia existe 
todavía, aunque se encuentra en de­
cadencia. el tipo del “ frailccito’’ mi ­
tico. discípulo del “ poverello de 
Asís” , que sueña con h> fraternidad 
universal y  la siente latir en su cora­
zón, sin excluir al lobo ni al pedris­
co. ¿N o se da este caso en España?

Hube de contestarle, un poco aver­
gonzado.

— Si existe en nuestro país algún 
“ frailccito”  de ésos, estará en el fon­
do de una gruta desconocida, y, por 
lo tanto, su misticismo será estér 1. 
En nuestro tráfago social no hay más 
que “ frailazos” . Clérigos entregados 
por entero a la vida material: carde­
nales con tres automóviles y cu;t-o 
queridas; canónigos de coro y siest-a; 
curas de misa y  caza, sin otras i'-- 
quictudes que las del semental. He 
’ T.ii nuestro clero. Es muy raro en­
contrar un clérigo español que tenga 
alguna idea, por vaga qm- .,ia. sobre 
los fundamentos filosóficos del catoli­
cismo. Las ideas de Santo Tomás de 
Aquino sobre la necesidad de razo­
nar la fe, cuando uno las expone s n 
nombrar al autor, son t.ich.i'h- ilc he 
réticas por la inmcns.i mayorii de 
nuc-tros clérigos. Los curas espafio- 
h . croen porque sí, como el clásico 

carbonero", y al que no quien ir . u 
de este modo, “ que lo maten” .

—M e parece que se apasiona usted 
un poco— me interrumpía finamente 
e| Italiano.

— Crea usted que no. Y  en prue! a 
de imparcialidad le diré que acaro el 
clero «p a ñ o l no tenga la culpa de 
ser asi. Se trata, tal vez, de una fa­
talidad histórica. L ,  psicologia te  
uiiojtro clero h.i sido moldeada por 
«  fragua troglodítica de la Inquisi­
ción. I-os curas españoles tienen la 
Costumbre histórica de contestar a 
los argumentos más sutiles con el 
chirrido de las llamas. De erta manc- 
'‘i  murió en flor nuestro Renacimier.- 
>0 — causa fundamental de nuestro 
atriso, según el alemán Wantooh— , y 
Jio sólo tíos quedanin- sin pensadores 
‘ii'res, sino que el clero, a su ver. 
dejó de estudiar, ya que no le era ne- 
«sario. Y o  estoy seguro de que nin­

gún clero de 
otro país ni 
de otra re­
ligión p u e- 
d e dar ma­
y o r  impre­
sión d e  ce­
rrilismo que 
el clero ca- 
t 6 1 i c o  d e  
E s p a ñ a .
Aquí le tie­
ne u s t e d  
ahora p r e ­
parando I a 
guerra civil 
en Navarra, 
en v e z  d e  
preocuparse 
p o r  aliviar 
c r i s't iana- 
m e n  t e e l 
hambre d e 
los desvali­
dos. El pro­
totipo ovan, 
gálico de es- 
toa nuevos 
“ b á r b aro» 
d e ]  N orte”  
es el c u r a  
S a n  tacruz, 
q u e n o se 
s a c isba de 
sangre.

— Si todo esto es así— me dijo el 
Italiano— les sera a ustedes muy di- 
ficil expulsar a  los fraile».
• P«ro absolutamente
indft-pcnsable para la paz social y el 
progreso humano de España. Si e te 
Gobierno no es capaz de hacerlo. lo 
hará el que veng.a «espués. aunque 
para ello fuese necesario expulsar 
también a los ministros republicanos 
de temperamento frailuno.

“ Pero ¿adónde pien-.an ustedes 
¡exportar a sus “ frailazos” .-*

. ~ Y o  creo que lo mejor sería en- 
varlos al paraíso de Mussolini, para 
que los “ frailecitos”  italianos sepan 
lo que es bueno.

JoKv ,/ftilo rifo  f/Ia lbo tifín

A L  S A L IR  D E L  CONSEJO

—H ^ s ^ t a d o  del problema de las siAsistcncias 
—¿ y  qué?...

», ^  preocuparse. El Gobierno si-bsislirá h «
ta que me hagan presidente de k  República. Misura tas-

L A S  FORTUNAS ROBADAS
El Ayuntamiento de Barcelona, en el 

que figuran varios concejales rcpublkanos, 
<liic lo son verdaderanKSite, se dirigido 
al Gobierno «íicitan«!» su autorización pa- 
r.a investigar las forturns de aquellas per- 
son.as »juc antes de la Dictadura “ no tenían 
ni im clavo, durante la Dictadura fueron 
conce/,a*c.- y  Imy tienen millones de pe- 
sct.as”.

El Gobierno..., [bien, mucluis gracjasl 
Algunos ministros se tienen que mirar al 
espejo y ver.se la rop.!, cuando no tocarse 
la r.artera—la lleran en el tolsillo—para
d.'ir̂ '“ cirent.a <!c que no están soñando y sor 
inóiistros verdaderamente,

Claro csl.á que el G<rf>icTno no ha con­
testado al Aj-unlamicnto de Baaxiona, Por­
que es lo que dice Albornoz, ante ks 
frecuentes demandas de la opinión públien 
defraudada por el Goliicmo:

—Pero, ¿es que la gente es tan estúpida 
qite_ cree que nosotros tenemos espíritu ven­
gativo? Que cada cual vis-a corno pueda...

I O S  J l i m i E I E S  J P f i l E I i l l l
Prodsa tener k  cabeza tan vacía como 

k  tiene esc llamado duque de Goj-a; digo. 
«  Alba, «á estadista (|ue nos dcscubrii 
i<eretiBu«^[0Ua gran cabezal—para pensar 
a estas horas en restauracicwtes.

Aquí no hay que pensar nada más que en 
la msUuración definitiva de la República; 
pero DO servida por monárq-oicos—traidor- 

a la ifonarquía y  hoy a U 
Kepubhca—, sino sen-ida por espíritus ver. 
daderameitíc republicanos, que dé a cada 
cual su merecido.

Sin embargo—y a lo que íbamos—, el 
IkTOdo duque de Goya..., ¡bueno, de Al­
te !, secundado por unos cuantos zánganos 
<K su mismo dudo» origen nativa afiliados 
al partido de los juanetes, a lo que parece 
ha cr^titu i^  un orniitc de conspir.-jdores 
y está rcuníenilo para el mismo algún di­
nero.
_ Posible es, si el duque de Goj-a y  demás 
Juanes no andan con ojo, que lo qi^ recau­
den .se lo coja Alfonso, y que no tenga 
k  cosa m.iyor alcatKe: pero, vamos, la ver, 
d.i(l es que sf la Repúlilka hiriera un Go- 
bierno que la defendiera, a estas horas j-a 
se habría rncairtado de toda$ las propiedades 
que el duque de Goj-a tiene en España, y 
(jiic en buen derecho pertenecen al pueblo

M IS  .I I IL IT .I I IE S  T E ll l l lL E S
Algunos coleas, de los que no temen 

a los errores del Gobierno—sin duda por 
eso hacen la vista gorda—, temen mu­
cho a U>s militares alfemsinos que han 
arjadrt cl Ejército.

Nosotros, no. Sólo tememos a los mi­
lita r« alfonsinos que se ha dejado en 
el Ejercito, Porque, además, se ha ido 
apartando de él a todos los militares re­
publicanos. y  en especial, a los que ayu­
daron a traer la República.
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Las monjitas <le Belén, cándidas 
palomas del Señor, me piden una 
plática; pero no me indican el tema. 
Verdad es que las pobrecltas de mi 
alma se conforman con cualquier co­
sa, y  para complacerlas no necesit 
enfrascarme el ArsCital de predica­
dores.

Tengo aquí la Teología moral de 
San Alfonso María de Ligorio. ¡Cual­
quiera se la lee entera! V oy  a  ver si 
a salto de página se me ofrece e l te­
ma... ¿E li?... ¿Qué es esto?

“ — ¿ Está permitido dar muerte a 
un inocente?

”— Si, si Dios nos lo autoriza, por­
que todas las vidas pertenecen al 
Señor 1 ”

¡D iablo con San A lfonso ! ¡A  otra 
cosita 1

Si mal no recuerdo, en las publica­
ciones del Apostolado de la Oracidn 
suelen venir temas interesantes para 
sermones y pláticas. Aquí hay algu­
nos de los que proponía el Episco­
pado francés en 19 2 5 :

“ Los  azotes, como la peste y  la 
guerra, son necesario» para despertar 
la fe y depurar las costumbres.

’’¿Quién se atrevería a decir que 
en esta nuestra época de impiedad y 
de sensualismo no son necesarias la 
guerra y  la peste?

’ ’Son tamb én instrumentos de mi­
sericordia. ¡Cuántas almas son toca­
das por la gracia, esclarecidas por la 
divina luz, enderezadas hacia el cielo, 
en el que jamás habían pensado, a 
causa de estos azotes, a los que de­
ben la verdad, la reflexión y  In sa­
lu d !...”

N o , n o ; esto no. Las inocentes son 
capaces de pedir a D.os la peste y  la 
guerra para bien de la Humanidad, 
y Dios, con su inñnita misericordia, 
es también capaz de hacerles caso.

Y a  está aqui el tema.
L a  verdad es que P ío  IX  fué un 

gigante del pensamiento, y la ¡liada 
junto al Syliabus, !a.s coplas de Calaí­
nos.

“  Artículo 80. Anatematizado s e a  
quien diga que e l Pontífice Romano 
puede reconciliarse y  estar en armo­
nía con el Progreso, el liberalismo y 
la civilización moderna.”

N i una palabra más.

—^Tiene pies, 
manos, barba, 
orejas, ombli­
go...

— T  o d o eso 
tiene.

— 1 Qué tran­
quilidad me da 
usted, p a d r e  
Jacobo1 Creí 
haber incurri­
do en la mayor 
de las herejías.

“ ¿En cuál?
— Esta m a- 

ñ a n a, medio 
dormido, m e ­
dio despierto, 
h e  v i s t o  a l  
Omnipotente... 
cortándose los 
callos.

E l padre Da­
mián va a con­
cluir d e  mala 
manera. Es tan 
incrédulo q u e  
a veces llega a 
las lindes de la 
herejía.

Discutíamos 
e s t a  mañana 
sobre la cano­
n i  z  a c ión del 
p a d r e  Claret. 
a r z  o hispo de 
Trajanópolis y 
confesor de Isabel I I ,  y  después de po­
ner en duda sus virtudes, aseguró 
que habírf sido un ignorante de siete 
suelas.

Si mal no recuerdo, citaba e-tc pa­
saje de su Catecismo explicado:

“ ¿Ves ese sol que sale con tanta 
majestad todas las mañanas; qu-- se 
adelanta con tanta prisa hasta el me­
diodía y  que por la tarde se precipita 
al poniente para salir de nuevo al día 
siguiente? ¡Cuán hermoso es! ¡Cuác 
obediente a las órdenes de su Cria­
dor, que le ha señalado su carre­
ra !...

Estoy conforme con el padre Da­
mián en que todos sabemos que el 
Sol está quieto y  la Tierra es la que 
se mueve. Pero eso e.s ahora. En los 
tiempos de Josué pasaba todo lo con­
trario, y  seguramente en los del pa­
dre C laret Las cosas van ya muy de 
prisa y  cambian de la noche a la ma­
ñana sin que nos demos cuenta.

LOS DOM INGOS DE CASARES Q. EN L A  S IERR A
__Parece imposible que hayam« podido llegar tan alto.
—¡Sobre todo tú, que las llegado a mmistro!

¥  la Prensa dice ¡chitdn!
Augusto Vivero demuestra en "Heral­

do de Madrid" que el artículo 26 de la 
proyectada Constitución deja en manti­
llas, respecto a estrangular libro$_ y 
Prensa, a las cosazas del Código der- 
visfa de don Galo, que tanto irritaba 
entonces a los queridos y batalladores 
colegas.

Y  ahora, los queridos colegas no dicen 
ni pío. ¿Es que se les fué toda la fuerza 
con las indignaciones de antaño? ¿Es que 
aquello, como dice Unatnuno, de la cam­
paña de responsabilidades fué un ca­
melo de oposición? _

Abramos una encuesta arriba: ¿Por 
qué no preocupa hoy a la Prensa qu* 
un juez pueda suspender ¡a publicación 
de un periódico cuando quiera o recoger 
un libro cuando se le antoje?

¿Por qué? Meditcinoa.
¡L e  digo a usted, gu.ardia!...

Las dudas de este lego que nos 
sirve de s.tcristán tienen a veces m i- 
chíslma gracia.

Esta mañana, cuando nos quedn- 
mos solos, me preguntó misteriosa­
mente :

—¿Es un dogma, padre, que D os  
nos ha hecho a su imagen y seme­
janza?

— L o  es, hijo mío.
— Entonces, su cuerpo es igual al 

nuestro.
— ¡Claro está!

También criticaba otro parrafito 
en el que dice: “ En los cuatro ángu­
los de la Cruz están figurados los 
cuatro ángulos de la T ierra ..." ¡Qué 
duda cabe! l-a Tierra fué llana co­
mo una tabla; pero lia rodado tan­
to  que ha perdido las aristas y se ha 
hecho redonda.

¡M ire  usted que dar el padre Da­
mián lecciones de Geografía a todo 
un señor arzobispo de Trajanópolis 
y confesor de Isabel I I !

¡L o s  hay atrevidos!

3 r. 'Jaco íñoío

íQué lian lieclin liasla liay las Corles?
¿Cuántas semanas llevan reunidas 1»̂  

Constituyentes de las mil pesetas per 
barba? Contemos: una, dos, tres, cuatro, 
cinco, seis, etc.

Y  ahora contemos. ¿Labor útil que lle­
van hecha los señooes de las mil pese­
tas? Cero, cero, cero. Y  .asi sucesivamen­
te, hasta reunir tantos ceros como se­
manas.

Nos pal ece que lo« señores diputadoi 
no se lian dado cuenta de cómo **1 .̂ '  
patío. Y  que van a tener que ir a sesión 
con paracaídas.
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M e han enviado por correo t. es 
hojitas, verde una, rosa otra, y la otra 
blanca, todas dedicadas a encomiar la 
obra de los frailes y  principalmente 
•de los jesuítas.

Ignoro quién ha sido el autor del 
obsequio y  bien lo siento, puesto que 
le hubiera correspondido con un 
ejemplar de mi traducción de la sa­
brosísima obra del abate Du Prat, que 
se titula “ Venus en el claustro” . No 
Sabe bien el anónimo remitente lo 
que se ha perdido.

En concreto piden las hojitas que 
la República deje a lo «  frailes en 

• d o n d e  estaban cuando pereció la 
Monarquía, y aun insinúan que se 
les debe aumentar las subvencione.4 
de que disfrutaron. jCóm o he goza­
ndo al recibirlas! Porque, cuando e,os 
•caballeros del 606 acuden a los que 
nos hemos pasado la vida combatién­
dolos y  por combatirlos no tenemos 
ni el más ligero enchufe, ni la más 
modesta sinecura, es que se ven con 
el agua al cuello y  por la tácita o fr - 
ccn perdonarnos la vica si los saia- 
;mos del pozo.

¡M iren ustedes que pedirme a mí 
•el P. Burreño o  el P. Mular el voto 
para que las Constituyentes no lo.s 
expulsen! ¡.\ lo que hemos llegado!

Pero como a m i conckncia repug­
na el que nad'e sea condenado sin 
haber sido oído prev'amente, voy a 
ver si las hojitas subvierten mis añe­
jas convicciones.

De una de ellas, la verde, consta 
que los jesuítas tienen en Madr'd, 
sólo en Madrid, 134  escuelas con 
2Ó.691 alumnos.

Esta labor educa/izv la ta'an ellos 
•en cinco millones de pesetas; de 
donde se deduce qu» reciben de los 
fieles para este menester cinco niili'i- 
ns de pesetas, y aunque en raatcr'nl 
de enseñanza gastaran uno, sicmp'c 
les quedarían cuatro :il margen, 

Corolario'. Los jesuítas fenen en 
Madrid un negocio que les produce, 
limpios de polvo y  paja, cuatro m- 
llones do pesetas.

La  hojita blanca e» una apología 
-<lc la Pac (Federación de .\migos de 
la Enseñanza) y una protesta “  ron 
voz potente y  enérgica contra c-t.a 
injusticia difusa que se está comr- 
trendo en Es|faña con miles de hom­
bres y mujeres bienhechores del 
pueblo.”

Estos hombres y  mujeres son los 
frailes y l.a-i monjas, aiittquo mayor- 
incníc no ¡o paresean. pues quien ha-e 
voto de castidad -sacrifica el se.xo y 
ya no pue<le acreditar dererhos al 
masculino ni .al femenino.

Entre carmelitas, escolapios, agus­
tinos, jesuítas, marist.ns y demás em- 
pasíres místicos, resulta, según ellos, 
que en estos últimos cincuenta años 
han educado más de cinco m'lloncs i’ e 
niños.

Como estos epicenos señores y e - 
tas epicenaíí señoras no se han cu-

rado aún de la enfermedad que lla­
maron algunos canoni.tas auri sacra 
fames (sagrada hambre de, o ro ), jus­
tiprecian este servicio a razón de 400 
pesetas por alumno y dicen haber 
ahorrado por este concepto al Erar o 
público dos mil millones de pesetas.

Corolario: Las llamadas Ordene» 
religiosas han explotado durante 
cincuenta años un negocio que Ies* 
ha producido dos mil millón-s de pe­
setas, lo que equivale a cuarenta m - 
llones de pesetas al año.

Porque nadie podrá dudar de que 
esos dos mil millones de pesetas se 
los han sacado a los fieles.

En la m:sma hojita hablan tamb en 
de la enseñanza secundaria. (S in du­
da quieren decir segunda enseñanza, 
pero no saben decirlo.)

Confiesan tener 25.000 alumnos y 
tasan su labor en diez millones de 
pesetas anuales.

Y a  son cincuenta, sumados a la 
partida anterior.

Y  aún añaden el alegato de su 
obra con referencia a las escuelas 
profesionales, a las que asisten, se­
gún dicen, otros 10.000 alumnos. Co­
mo ésta es ya caza mayor, calculare­
mos a 500 pesetitas, lo que da una 
anualidad de cinco milloncejos.

Dejemos aparte ahora el daño que 
puede causar a los hombres lo de h.i- 
cerlcs creer que hay un infierno der- 
pués de esta vida, que cayó el maná, 
que guiña los ojos el Cristo de L:m- 
p ip  y que el trabajo es una maldi­
ción divina, para fijamos «ólo  en e'. 
dinero invertido en lo que ellos lla­
man enseñanza y  en su efi'r^ncia.

Durante medio siglo cíacoenta y  
cinco millones de pe-etas confesados 
y  unos diez millones de seres huma­
nos pasando por estas escuelas regi-

£ l [ íi  r a i i í

\  . •

(d

Sometido al infalible procedimiento de 
la radiografía, resulta que don Pedro Se­
gura lleva dentro:

En la frente, donde normalmente se 
tiene el cerebro, una herradura; en el 
cuello, un rosario; en el lugar del cora­
zón, hogueras inquisitoriales; en el pe­
cho, a la derecha, un patíbulo; en el 
vientre, una gran cruz; en cada uno de 
los brazos, una cadena; en la pierna de­
recha, algunas monedas, penenecientes 
seguramente al dinero de San Pedro; en 
la pierna izquierda, un tintero y  una 
pluma, lo que viene a dar fundamento a 
la creencia de que sus frecuentes pasto­
rales están escritas casi con los pies, y 
finalmente, entre los dedos de la mano 
derecha, en tamaño realmente despro­
porcionado, la estrella de Venus, como 
una insinuación reveladora de sus incli­
naciones de hombre galante...

—;I.ucgi) dicen que ura está vieja!... 
¡Hay que w r qué hernioso juanete me ha 
salido!. .

das por frailes y  patrocinadas por 
la F. A- E. N o  quiero recordar lo-- 
que de estas escuelas sal'eron cura­
dos quirúrgicamente de las hemo­
rroides, como aquellos a quienes ope­
raba cierto hermano mari.ita. Flamú 
nio de seudónimo.

Entre estos diez millones de edu- 
caodos, ¿cuántos figuran o han figu­
rado a la cabeza de lo« escalafones 
en la Ciencia, en la Literatura, en el 
A rte  o en la Filosofía?

¡A h , sí, unol El señor Callejo de 
la Cuesta.

£. ‘JÍarriobero y Merrán
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m  S U S P l t l S I Q I I  DE D I D R I D S  
E l  l i s  P D O U lIC IR D  DEL l O D l E

Estamos en la avanzada del in tid e-
ricalismo. _

Amamos y defendemos la República
sobre todas las cosas.

Nadie puede negar nuestra conOi- 
ci6n de periodistas. (Aunque no nos 
nreocupemos de pr'oveemas de ese or¡- 
^na l carnet que es titulo de quitn no 
tiene otros.)

Pues por ser quiénes somos y Por 
pensar como pensamos, protestamos 
de que el ministro de la Gobernación 
suspenda caprichosamente periódiMs, 
por muy clericales que éstos sean. (Ca- 
prichosamente, sí, porque sólo r «o n o -  
cemos licitud a una suspensión de pe­
riódicos: la que decreta el Pp^ibco. 
apartándose de los que no le mtere-

autoridad no se impone por la 
fuerza, sino por la justicia.

• Es iusto que en España el clero alto
V el c líro  bajo, las órdenes re h ^ o s ^  y 
ia beatería, intenten alzarse a la altu- 
ra del Estado, y  hasta amenacen aJ 
Estado con la guerra civil?

N o  lo es.
Pues la autoridad, para demostrar «u 

ciercicio de autoridad, debe acabar cOn 
el clero alto y el clero bajo, las órde­
nes religiosas y la beatería. Otorgar- 
les una beligerancia y  un respeto que 
no se apoyan en ninguna f^zón de. 
ley, y  ensañarse, en cambio, en com­
batir, contra todo principio democrá­
tico, por la violencia, por el imperio 
de la fuerza, a unos periódicos y 
unos periodistas— el asador de palo— , 
nud no son, en definitiva, sino una 
consecuencia de la tolerancia que p - 
mite la existencia y  la actuación de - 
mandada del clero alto y  del clero ba. 
io de las órdenes religiosas y de la 
beatería, es cobardía, de una parte y 
uso indebido de la fuerza, de la otra. 

•

Se dice que en las gentes de Espa­
ña está arraigada la fe  religiosa.

Falso. ,
L a  religión no es un problema « «  

fe  sino una cuestión de costumbre, be 
es religioso por costumbre, y  no por te

Es religioso el que no sabe, o ei 
que, sabiendo, no se ha decidido a 
romjicr con la costumbre en que vivió
V creció sus años primeros. En Espa­
ñ a— país atrasado, de tradiciones, de 
c.-^tumbres —  casi todos hemos sido 
educados en la costumbre de practi­
car la religión católica: acudir a_ mi­
sa respetar la confesión, contribuir al 
culto con dinero... Muchos— hombres 
v  mujeres— desarraigamos de nosotros 
estas prácticas cuando asomamos a _la 
vida plenamente. Muchísimos. los mas, 
las siguen por costumbre, sin poder 
ofrecer, cuando se 1«  demanda, otra 
razón de por qué las siguen, que la 
<lc que “ es lo que nos enseñaron nucs- 
tro.s mayores” .

L a  Iglesia sabe que la religión es 
una costumbre que, de no adquirirse

en los años 
p r i m eros, 
n o  s e  ad- 
q u i e r e ,  y 
p o r  ello el 
c e l o  y  l a 
p r e o cupa- 
c i ó n  c o n  
que procura 

' educar a los 
niños, o ha­
cer que se 
les eduque, 
e n  la  cos­
tumbre ro - 
ÜgiOva, q;jc, 
e  n f  á t i  ca- 
mente, e l l  • 
dice “ temor 
a D i o s " .
P  e n sad en 
u n hombre 
— o una mu­
jer— , hecho 
ya, que ha­
ya llegado a 
su total des. 
arrollo físico 
nunca se le

[Esas escobas!, 
cobas!...

|Y pensar que todo lo podían arreglar esas es-

e intelectual, sin que
______  . .  hubiera inclinado a las
prácticas de k  religión, y  que, en ple­
no albedrío humano, vea decididos su.i 
gustos, sus inclinaciones, sus costum­
bres. ¿Creéis que a este hombre— o a 
esta mujer— , si es dueño de una in­
teligencia despierta, podrá arrastrárse­
le a la costumbre de practicar una re­
ligión ?

N o ; no lo creéis.
Otra prueba de que la religión no es 

áe, sino costumbre.- Existen varias re­
ligiones. Todas, a través de unas n 
otras prácticas, ofrecen las músmas 
promesas oscuras. Todas se equiparan 
en lo  que hace al problema de la íe. 
Empero, honradamente, ¿qué creyen­
te hace el tránsito de nna religión a 
otra? Podrá dejar la que le enseñaron^ 
para quedare sin ̂ ninguna; pero, si 
procede honradamente, no se adscri­
birá a otra.

Y  si, en definitiva, la religión cató­
lica, como todas las demás, es una 
cuestión de costumbre, que en muchos 
momentos, como el de ahora, degene- 
r.-i en costumbre peligrosa, que ¡nquie- 

al Gobierno, hasta obligar al minis­
tro dp la Guerra a disponer una rno- 
vilización militar, ¿por qué el Gobier­
no no procede directamente contra 
esa religión católica, que personifican 
el clero alto y el clero bajo, las órde­
nes religiosas y  la beatería?

L a  omisión en que incurre el Go­
bierno no la salva el ministro de la 
Gobernación suspendiendo caprichosa­
mente, contra todo principio democrá­
tico. media docena de periódicos en el 
Norte.

Ese acto de fuerza, que acaso en su

intimidad personal considera el señor 
Maura— tan buen católico, según él di­
ce— que va a ser tomado por el pa>» 
como demostración de sus “ agallas” , 
no puede ser interpretado por las gen­
tes conscientes sino como sintima de 
indecisión y  de debilidad en e! Go­
bierno.

Equivale, ni más ni menos, a com­
batir los estragos de la costumbre de 
tomar morfina— otra costumbre— , per­
siguiendo los envases en que la morfi­
na entra en España, y dejando que la 
morfina circule y  actúe.

3 . tìttnea  Jfid a lg o

L O S  S A C R I F I C A D O S
Abran ustedes «1 Diario dt la Sesionfs, 

lean las dedarsxioiics de nuestros rcpubli- 
caivM, y verán una coo» ladera co'iviidcn- 
cia:

Don Nieelo.—"... p vqiic yo. q e !•> h' 
sacrificadí todo p 'r  la República...”

Largo Caballero.—“ ... el estar aquí e» 
un «acrifici , que acepto por deberís de 
partído...”

Maura.—"... no estoy aqiif a g ^ t^  pero 
me debo sacrificar p-T !a República, y me 
sacrifico...”

Prieto.—" i Nadie ?abe q:>é ■acrificiA e» 
estar aquí! ¡Tengo gand» de irme!"

Nicolau.— sí. para mí «  uu m-ri- 
ficio esto de no luoer de no hablar,
de no escribir, de n> legiibr; pero ir.e 
sacrifico por la Patria...”

Albornos.—-Yo, no. Yo m  me racrifiro. 
Estoy muy a gtslo y ni con agua caliente 
me despegarán de la polirom."

Coro peñero/.—: N i .a mil Ni a mí! ¡X í 
a mil

F A R M A C I A  A M F R I C A N A
La más acred itada de M adrid

Especialidades nacionales'y 'extranjcras —  Laboratorio propio 

éárrera de áan Jerónimo, 1. - Teléfono 13870. - M A D R I D
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RESIGNACION
■■T'
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Durante las lioras de parleta, en el 
recreo, las mpnja-s de Sarita-Eduvigia 
platicaban con Irs novicias y  educan­
da.' bajo el toldo tupido del empa­
rrado de la huert-.

Eran aquellas horas- de tranquilo 
asueto, momentos también de ense­
ñanza piadosa y  devoto ejemplo con 
la relación de vidas de santos y  ha­
zañas de bienaventurados en lucha 
abierta contra las asechanzas del ene­
migo malo.

Sor Anastasia era la que unas ve­
ces con la lectura del “ Año Cristia­
no”  o  del “ Flos Sanctorum” , y  otras 
con Ja narración de cualquier anéc­
dota que en aquel momento recorda'- 
ba, edificaba a sus oyentes y templa­
ba sus almas, preparándolas para la 
excelsitud d® una vida superior con­
sagrada a la práctioai de las virtudes 
y  al servicio de la divinidad.

Toda idea terrena, toda liviandad 
carnal, todo goce de los sentidos, habla 
de huir de aquellas jovepeìtas corde- 
n l ae rescatadas de -entre las garras 
del mundo lobo y  recogidas en el re­
dil de los pastores de Cristo. Suerte 
era. y  grande, la de las venerable.s 
madres que así conseguían aportar 
toda idea de impureza de aquellas 
azucenas humanes.

Sor Anastasia refería esa tarde al- 
.CTinos episodios de la vida de Santa 
Mana Magdalena, Santa Pelaga, 
Sama María Egipciaca y  otros famo­
sas penitentes, sin olvidar, para poner 
«p a n to  en el ánimo de su auditorio, 
el rdato de conversiones después 
acaecida.^, como la de Sc-iua Marga­
rita *  Cortona, que al entrar en una 
Iglesia y notar el mal olor que des­
pedid un cadáver allí de cuerpo pre­
s ó t e  para los funerales, convirtióse

qwe el
fetido difunto había -ido uno de sus 
múltiples amantes, cuando todavía no 
e r i cadáver y  no olia tan mal. Bien 

vcrd.id que la narradora no conta- 
'|•1 que la aprovechada señora corto- 
nense lirI.ia esperado a estar'fondona 
y casi putrefacta ella también, para 
enterarse de que lo.: amantcí; s(. mo- 
rían y  hcifian además.

-^g'>fan(!o el tema de .su conferen­
za . Snr An;.-ta.^ia, contenta por ver 
')uc iba infundiendo en la.s muchachas 
un -anto horror a los deleites de la 
« rn e . docialc-. cómo cierta s.mtsj de 
'a- que hablaba tuvo que recba?;ir en 
su retiro del yermo tant.is -.-aimetidas 
<le! pecado a la limp-\ de su sexo, 
‘’ '-mu al suyo el bendito San Antonio 
Aliad,

nallaluasc la .'-nta en la gruta que 
naoia elegido como domicilio, satisfe- 

y  feliz por no tener que pagar al 
Zi'Cro ni lialicr-iol c; con el impuesto 
le inquilinato, porque éstas eran las 

vciit.aj:is que proporcionaba el avecin­
darse en hi Teliakla. Pero el picaro 
Ori demonio, que había hecho cues­
tión de gallineto, o de alcoba, si se 
finiere, el derribar tan sólido edificio 
como era h  virtud do 1.. bienaventura- 
‘W', no dejaba de molestarla, apare-

ciéiidose a ella bajo todas formas y 
apariencias.

Unas veces era un culebrón formi­
dable, otras en forma de fieras dife­
rente-. En fin, el mismo sistema que 
el diablo, que debe ser un pobre dia­
blo, ha empleado siempre para apare­
cerse a los bienaventurados de ambos 
sexos, sin que parezca verosímil que, 
molestándoles tan tontamente, consi­
guiera hacer en ellos ninguna propa­
ganda a su fc-yor.

Pero en algunas ocasiones conse­
guía acertar con el verdadero sistema, 
aunque h- virtud de los acometidos, 
«  ' !  se quiere su falta de gusto, hicie­
ra írac.Tsar aquellas empresas. Tales 
razones erm  cuando se le apatocia a 
San Antonio, a San Pablo y  otros ere­
mitas en figura à i real moza, con un 
movimiento rítmico y  -vompasado de 
c.lleras y  de ojos, que realmente n<» 
'O -alie la desesperación de los solita­
rios de.spué' de dejarlas marchar, y  son 
lie suponer los golpes que se darían 
t-n la cabez-, cuando al llegar la no­
che recordaran la visita de por la 
tarde.

Y  a las santas penitentes el demo­
nio tenia, en cambio, el buen acuerdo 
de presentarse en forma de cumplido 
caballero, al cual no le faltaba más 
que estar ve.stido para ser un correc­
tísimo señor. A  h. santa de que ha­
blaba Sor Anastasia aquella tarde, ha-

bíasela aparecido un mozo fornido y 
robustisimo, de gigantesca traza, quien 
tras de cortejarla con toda la suavi­
dad de que era capaz, que no era mn- 
ch.a, ac.bó por querer acudir a !a vio­
lencia y  apoderarse de la santa.

— ¿ Y  qué pasó?— preguntó enton­
ces la hermana Margarita, una nov:- 
aia modelo.

— iQ ué había de pasar!— respond-.i 
Sor Anastasia— . Que, el demonio íué 
confundido, y  acebó por huir ante la 
fiereza de la santa.

— Pue-i yo creo que la santa hizo 
mal.

— ¡Chiquilla!
— Yo, en su lugar...
— ¿Qué hiib’ciri-̂  hecho?
— Consider - que era una prnel.a 

que la Providencia me enviaba para 
sufrir, y  hubiera recdiiilo con resig­
nación los ultrajes del enemigo.

3*edro d e  iAépide

S A B E M O S . .

que ei señor Albornoz, mientras se pone 
los ca'celincs, aceetuinbra a tararear la mar- 
clia real.
... que don Peilro Rico desde que es al­
calde de Madrid, “ lu IkcIw ” once k'los y

gr.nmos.
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L a  l o t e r n a d o i i a l  i e f f r i
Si en contra de la llajnada Compañía 

de Jesús arsumontásemos, pon muy con­
vincentes que fuesen nuestros argumen­
tos, serían considerados por muchos co­
mo sectarios; por eso, es preferible ar­
gumentar con lo que reyes, emperadores, 
principes de la Iglesia católica, papas, 
etcétera, lian dicho para combatir y con­
denar el Jesuitismo, considerándolo per­

judicial para la moral pública y contra­
rio a la fratetnklad humana. No hay, 
pues, necesidad de acudir a lo que loa 
católicos llaman “sospechosas fuentes ds 
irreligiosidad” ; basta utilizar las opinio­
nes y  juicios que en contra del jesuitis­
mo se han producido en el mismo seno 
de la Iglesia católica.

El canlenal Bartolomé Guidiccioni, 
hombre de sabiduría, oomisio-
•nade* por el Papa Paulo I I I  para dicta­
minar acerca dd Instituto de Loyola. en 
1539; emitió informe en contra y  publi­
có un libro con profusión de sólidas ra- 
Eones ]>ara apoyar su opiniem. siendo tan 
poderosos los íazoiiamiemos y los argu­
mentos enijdeadoí, que los demás carde­
nales se declararon de acuerdo cok el 
informe de Guidicciofii. por lo que el 
Papa suspendió la aprobación, aunque a 
ésta estaba inclinado, Por tanto, antes 
de constituirse la Internacional Negra 
ya fué condenada por autoridades de la 
Iglesia.

Melchor Cano, famoso teólogo del 
Coridlio de Trento, obispo de Canarias, 
de fama univer.sal, ganada por su cien­
cia y  por su virtud, en 1546, cuando la 
Compañía d«* Jesús aún no contaba tres 
años de existencia legal, decía en sns 
muchos escritos continuamente que la 
Compañía era “ anticristiana", haciendo 
ver ocasionaría mfmitos males a la Igle­
sia y  llamando a los ignacianos "pre­
cursores del Anticristo".

En 1551, EiLstaquio de Bella!, obispo 
de París, decía: "Esta Cinnpañía, que 
nació hace dos días, no viene más que 
a turbar la quietud de la Iglesia y  a 
arnxinar las jerarquías".

El cardenal del Bosque, arzobispo de 
Toieilo, Juan Martínez Guijarro, maes­
tro de l'elipe II ,  en 1552. para corregir los 
escandalosos abusos que los jesuítas co­
metían en el confesonario, se vió precisa, 
do a suspender las licencias para confesar, 
predicar y  celeírar a los jesuítas que 
tenia en su diócesis, declarando "incur- 
s'‘s eti excomunión a los que fuesen a 
confesarse con ellos", y  mandó a todos 
los párrocos que “ iio dejaran preclicar 
nt decir misa a ningún mdivkluo de la 
Compañía, suspendiendo, además, a to­
dos los sacerdotes de Toledo que ha­
bían hecho ejotcicios con los padres je­
suítas", cuyo ejemplo siguieron otros 

obispos.
El primero de diciembre de 1554, la 

Facultad de Teología de París publicó 
un manifiesto on el que se lee: "Esta 
nueva Compañía, que se arroga el nom­
bre de Je.sús. parece peligrosa en materia 
de fe, enemiga de la paz de la Iglesia 
y nacida más bien para la ruina que para 
la etíificación de los fieles". En su con­
secuencia, o! obispo de París los suspen­
dió de todos los, ministerios, y otros mu­
chos prelados hicieron lo mismo.

En la diócesis de Zaragc.zj, en 1555, 
fueron excomulgados los jesuítas, reali- 
zámdose la excomunión con las ceremo­
nias más .solemnes, a “ Mata Candelas", 
cantando el salmo 108, sin omitir cósa 
alguna para presentarlos a los ojos de 
toflos como “ impíos detestables y ene­
migos de Dios". Además, se puso en en-

E1 único y  verdadero rey por que suspiran los carlistas desde hace muchos 
añoff: el qtte c»lé en los duros.

tredicho la eiudati mientras tanto per­
maneciesen en ella lo- jesuita-s.

Genciano Herx'cto. notable leóloc*' 
dances, secretario que fué del cardenal 
I.orciia, en el Concilio de Trento, el 27 
de marzo de 1563, o-oríbió una carta al 
padre Salmerón, gneral de los jesuítas 
en aquel entonce.-, <|ucjánri.-*io de que é.-- 
tos er.in !'•- "aduladores de lo- vicios dc 
Roma", y agregaba: “ V omUso- ilatáis 
de ignominia, itvsulto'. y al mis.
mo Jesucristo: apartáiij de su s-.vvÍcio a 

los que se lian con>agrado a el y  os en- 
treyíí- a la ociosidad, a I.i ambición y a 
la corrupción de la« costumbres".

En 1564, la l'niver-slad de París 8«  
dirigió en queja al 1'arlainnno para que 
éste impidiera que b's je.-uita-; se deA- 
caraji a la enseñanza, l.o i párroci'- '6 
l ’aris, d  preboste ile ios mercade-'e'.. <•■ 
cardenal Giatillón, el obispo Bcm- 
los dos c.-,r.crlnr!o- la l'iiiversidad 
los admini-trail'-rc- de I-p- bospilale' y 
tiHlas la-s Urden. r.bm- i-, .adhirieron 
a aquella prott-'Ui.

[ i i i i l a d D .  s M D ie s  mn\i\i
L'uando la Monarc|uia • 1 .•! •

lonjas, el impunismo puso 'b-'ü-'ri. 
cuenta de la marcha de ' ádiz.

<.'iiaiv>l<> Mi'ii.i'-o’t'i r, .
dc Annual, el iiiquinismo dijo que iób 
había un responsable: la Fata'M'.d.

l'uando se hahb Itoy en la- forte-, il 
re-i»>ii-sili!l-ilailcs, el impunism" -lice qu 
.sólo hay un Tesponsable; la nía-;, nentn 

IVr-i, como dijo el p.wtiro Sr. Madri 
ga!. p-to de las rc-ponsaliilidadc-- no s 
nn problema de masa neutra. sitv> mt 
s;i eiicefálsM-

Y  añadimo-:: prcbab’emente .t>.ib;r 
I l i e  masa de ti.rtas, Poi

•. end .......  • •
• e -i

;.-.tclada>

Dinerito para el Papa A c l a r e m o s ,  ac l a r emos . ,
Esta gente tonaurada cobra dc toiUis 

partes.
¿Da dónde dirán ustedes que nos he­

mos enterado hoy que le llevan al Papa 
una buona cantidad de pesetas todo« los
meses-

De la Sociedad dc Autores.
Resulta que uno dc a<iucH'*s anti­

guos editores, que, por una miseria, com- 
lpral>au la propiedad i»  rifrnum de mu­
chas grandes obras, hombre él católico, 
apostólico, romano, romano sobre todo, 
al morir, legó su fortuna al Papa, y  co- 
mo en su fortuna figuraban obras que 
todavía se representan—alguna del gran 
Eusebio Blasco— , resulta que el Papa 
cobra su buen dinerito de la Sociedad 
dc Autores, de donde, naturalmente, es 
socio

contento) que se pondrá Muñoz 
Seca al saber que es consocio de este 
sociol

El oroinln fray Rico, pnor dc l.t c.nt;i 
nidad inmiicqial que no qiiic c -c expii 
-c a lo- frailee, ha didio muy iifaiiu; "1 
hombre ei. diferencia de los animales i 
que |>osee el don dc la palabra.”

¿Está usted seguro, fray Rico, dc q 
eso pueda pnK:lainarse como \-erdad r 
velarla en estas fortes?

porque hay algunos (liiiiitad.ii que p 
seen el don, y aun el iiustrisimo señe 
i|uc„, bii««>, ijuc están pidiendo un:i ja 
la con barrotes.

Má.s vcnlad'seria. fray Pedro, que dc 
iméi dc las (lelotillas esearabajosas b 
cha iK.r ciertos abogados con acta a nuc 
Ira famosa Justicia, repitiésemos con '1 
llcvrami; "A l hombre se le lia dado 
I aiabra partí ocultar su.« pcnsainiciilos.

1.0  malo—o lo  bueiu>—es que ni a 
asi los pueden ocultar muchos.

Y  conste <|iic no lo decimos por mu 
(ro e<|ui1ilirista amigo 1). An«iioso Salaz 
Alonso. * ' '
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i HAY QUE EHSEIÌAR 
LOS PAPELES!

Requerímci a toda hspaflt, a 
loa capaAolca toiloa, para que co­
laboren con noaotroB en cita obra 
de purtficación republicana- Co.» 
t t ^  comiilaceitcla acogereraos y 
•livailfimnoa. como aanci6n a »□ 
falla de pudor, cuantaa noticia» 
ae noa faciliten »obre loa ante-
cedenu», exclusivamente políticoí. 
de lodos calo» aventurero» de l i  
politica, y aun de la vida, que 
ayer se llamaron upetiataa. con la 
tniana ambición despreocupada que 
anteayer se dijeron romanoniataa o 
naurittaa. y que hoy ae nombrar. 
repuWieano» o aocialiataa para con­
seguir aer alcaldes, pretidenlea .le 
Ijiputación, diputados y haaU aul- 
secretartoa N o será menester que 
advirtamos a nuestros informado­
res prcaonlos que au propia sol 
vencía moral noa Importa como la 
antentieidad de sua referencias

(i-'/aae et sei*nde ad- 
mcro «fe F R A Y  L A Z O .}

Los popeles de dee Pedio Riele
Este señor R ieri, que ahora ocupa 

puesto en el Parhmcnlo c o n »  diputa­
do republicano radical por la provin­

cia de To ledo, nunca 
había c.'itpdo afiliadt. a 
ningún pnrtiiio re|>vi- 
blicano t >lcdan >. sc- 
gi'm certificación qne- 
'c  Hits presenta; per •. 
en cambio, se le cono 
d a  como "m uy católico ’ 
y  c(Mi> ■ adulador del 
cartlcnaj Segura, a quien 
■ ■rganizú el homenaje 
tic qiM se le designara 

"m acaro  neidona] honorario” , lo qiK* 
•■igún jrtrece. Stgura reconi{»ensó ha­
ciendo noml«rar a Riera jy.»r la dicta 
•tura hcn-ngucrista diputailo pru- 
vindal. caigx» que, en efecto, este se 
ñor fiescjiyi'ñ.'» hasta ¡quince dia^ 
después de haber sitio prodainnda la 
Rcjnibüca!. en que. ¡a l fin !. le echa­
ron. .según la siguiente t t-i tificación. 

cuyo original > ;i.>; eiitreea:

"Don Julián Ulinetli» y Sánche-;. ab' -̂ 
Ratlo y secretario de —la Kxema. Dri>u- 
tación Provinosi.

"Lertificn: Que. sefpin resuda de las
ar!.T. i!r tetionei celebradas r---r c.-:a Di- 
l.utación en (»leño, en la correspondiente 
ai día 25 de íebroto de 1930 figura don 
l’ etlrri Hiera Vidal c;i«>nart<i del cargo 
•le di|)uU'Io |>ruvinciaJ •civorativo en su 
calidad de micmltro de la Sociedad de 
Amigoe ilei País, y  en cuyo cargo cesó 
al «»nstiiuirse las actuales Comisiones 
gevt/>ras, en 29 dd pasado mes de abril 
•lej corrióme afio.

■y para •)ue crinste. y a petición tlt 
don Apolttiar Montes, sreino da esta ciu- 
datl. oqtiilo la presente, con el visto bue­
no dd sei'uv' I’ residaile, y  sellada con el 
•le la Cort>oraeión. en ToleiJo, a 15 de 
julio de 1931.—/. Olmeda.— V .“  B .’ . El 
Presidente, /oy/ Fifrrr.— Hay un sello 

f|uc dice: " I>i|)utacíón f’ ritvincial. 1 ole- 
tío’'.

Kl «liarlo maalriieñu ‘ ‘ I,n N'acmn” . 
«Vrg.irKi, c'itilo es sabicio, «le la pesti-

El Sp. R iera ,.,

El iaeriftátt.—Con i. 
traen, ¡buerb ponen d

lente U . P.. muy 
contento al sa­
ber que su alia­
do, falsificándo­
se, había logfra- 
do "pasar” , elo­
giaba al s e ñ o r  
R i e r a  de esta 
impúdica mane­
ra en su núme- 
ro deV día 2 1  de 
ju lio  pasado:

Entre los elemen- 
1 08  q u e  vienen a 
formar en las nue­
vas Cortes con un 
bagaje de pondera- 
ciópo, merecedor de 
totlas las conside­
raciones, figura el 
inspector de Prime- 
la enseñanza, don 
Pedro Riera y  V i­
dal.

La provbcia de 
Toledo, do nd e  el 
señor Riera venía 
desempeñando su 
cargo con el respe- 
t<i general; provin­
cia de firme tradi- 
cicBi de orden, en 
la que. pese a to 
da» las mutaciones 
que imponga la ac­
tualidad p o 1 i t ica, 
predominará siempre el acatamiento para 
fuerzas espirituales que se hallan vin­
culadas a la raza, sebreponiéndose al 
ncr *̂íoí)!snu> de circunst2JiciaSi
ha sabido reafirmar su historia de siem­
pre. .lesignando ahora como su diputa-
ri«-. entre ■»tr-« •-».Inres considerables__re-
ccrdamci también al canónigo dor. Ra­
món Molina y  a don Dima: de Ma- 
•'"ag-.. í-, ■ - de .‘.vC.‘ó_ L'acional—,
a í-i¡c 'b«*^guki'- '  .,r.

I>i . : Pedr - Ri, —-, hombre de espíritu 
m.--1ern.. y  . r-- L 1 . hecho
ueijlfar niinr.i ju arraigada fe cató!;;; fue 
el ir r  * : dr q - ; f f  rindiera al carde­
rà! Segura h.--.,— -Jt -!e rtombrarle
maestro iii-n-raJ honcrario”. y. 

rii.rnicnte. al trai,?]., j - -  . sefinr
Rtt.a. c - : í e  en r.--;gcr adhesiones 
■ ;v t-.'i... I, . r.- -------------España. - de­
bió casi exclu<=r----- - ,':c el homenaje
'••• ri-ii rar,-.. más como tributo a la 

perso- - -íctabilLima del Primado, a la 
alu  rt-prcscntaci';i i-pHtua! que simbo- 
l‘y?.ba,

i  orno valor de poTidcración.
tambar a provincia de Toledo conocía 
al -u.'.' r Riera que en los último» tiem- 
;• - de Monarquía fue nombrado dip i- 
tad-. pr. v:rrial. cargo que desempeñó con 
altera de miras ha.sla el 14 de abril, qu; 
el nuevo régimen decreté, su cese.

Don Pedro Riera, que por sus anteceden­
tes ronstituye en el Parlamotto una ga 
ranfia para ides.» e intervses que va a 
pf.ner en riesgo, jut la conveniencia del 
fiáis, -ino el prurito innovador del m.s- 
mento. fr/ura ncrrjwado a la minotta 
que acaudilla el señor Lerroux.

F->tos son I(»s rcjidcs <le don P e­
dro Riera, (juc figura como diputado 
rqmWicano ra.lical jxtr ia provincia de 
Tolcilo- Dejemos que d  lector juzgue 
a su modo a t.»te "distinguido profe­
sor” . que <Ie la aventura (priítica puc 
de. en efecto, com o se ve, o fre  er 
muy prácticas lecciones...

. - y  con las mane.- que algiur.t-
agia bendita!

Don IiNÍalecio tiene a su . . . . .  en c¡ 
ministaio de Hacienda, a ' . c.

-.■-r Sacristán.
, le ayudati lo má  ̂ ir.í.’tír:-. 

en i<» U i - '- ' t ,  . ¡te
hacer ellos?; pero le :-';.-ntan c'- i, - . -
' r-*-imbT.,.-, deí-v5-:.'. •; • , .r.Mirai
priXTrur desean«» .

En « ta s  ta rd « agosteñas, de tórrid •

pacho mimstoTal aperas almuerza. ADí 
le rsperan Sac»-;-tán y  ZavJ., S—7 j
horas de siesta, sin visitas, rir. funcú-na-
i " .  que cl ministro ^C'-esrí  ̂ de-icar a 

cambiar im p r«ioD « y concebir p'-.^r* en <« 
!a ■rtiTT---’ ».’ ,je su» dilectos C7^b--rsda-, 2 
re-. Ptjr. do« Indalecio. -!c s’ -
moriar. <e encuentra muy pecado.

Zaval^ al contcnqilarle con « pirpa- 
... . r-;.:.!..., e,-- brrr.'j lacios, sin 
r,-» ’Iución para andar, se alarma, y  le

—S;'ñor ministro... Xo preste usted 
atención a los maldicientes: no se entre­
gue usted a la melancolía. Sus planes fi 
nanckyv»». ]lamémos!> « así. i>rcvalecerán 
al fin y  al cabo, cuando algún día tengan 
existencia. E «  el ínterin, aqui estamos 
nosotros, di<pu«tos 3  ayudarle con lo 
poco que podemos dar de sí...

Don Indalecio calla. Zavala. respetuo­
so. calla también. Sacrisián comienza a 
tararear ana alborada. El ministro siente 
pronto los efectos narcóticos de la dul- 
rf*na música, y  resueltamente apoya la 
cabeza en el respaldo de la poltrona mi­
nisterial... .A poco óyese un c^encioso 
ronquido.

—¿Duerme?—pregunta Zavala.
—Como un ángel—eonte.sta Sacristán.
Y  dspués qoe damiiot besan la traite 

pura. d «p a se i^  de idea.s. dcl durmiente, 
se retiran muy de puntillas a esperar...
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LA SANTA
L a  estancia se ilim iinó con el. 

n im bo • rosado que envolvía  a G lo­
ria.' L a  santa sentóse en el sofá y 
m iró a  Lucas con serena ^fijeza.

— Y a  estoy aquí. ¿Q u é 'qu ieres?
Quedó eu silencio', l i l  o tro  no 

sabía por dónde empezar. Dentro 
del cerebro le vo lteaba un aluvión 
de ideas, retorciéndose com o un 
d iab lo ... Contraía su cara un gesto 
de estupor, de ansiedad, anheloso 
y  asustado.

P o r  fin d i jo :
— ¿Q ué quiero?.., T e  quiero a ti.
Y  com o s i esite arranque brioso 

le  hubiese dado fuerzas, se acercó 
a la  santa y  le cog 'ó  una mano.

— T e  quiero... T e  quise siempre. 
Cuanto más huías, a lejándote de 
mi, más te  deseaba. T o d o  y o  he 
sido tuyo, con la poderosa energía 
de m i alma joven , de m i am or lo­
zano y  fecundo. Tú..., tu alma, tu 
cuerpo; la m iel de tus besos, el 
fu ego  de tu carne... Tú , siem pre tú, 
com o un ideal de ven tu ra ; en éx ­
tasis ante tu imagen, abrasándome 
d e  sed, loco, jadeando en pos d e  ti, 
en la estela de tu hermosur".:, que 
y o  aspvraia com o un perfume su­
til... T e  quiero. V e n g o  por ti. T en ­
g o  derecho a poseerte.

Y  estrechó entre sus brazos el 
busto de la  santa. G loria le  m iró 
transfigurada, com o  si súbitamente 
la  despojaran de su arcangélica ves­
tidura. Su rostro  se encendió con 
brusco arrebol de aurora y  tem bló 
su cuerpo en e l espasm o de un g o ­
zo  jamás sentido. L u ego  el g.-ilán 
sigu ió hablando de cosas divinas 
con acento blando, quejumbroso, 
suplicante, acariciándola e! cabello,, 
besándola en la  boca...

G loria d ijo :
— No... ¡P o r  D io s ! Marcha...
H iz o  ademán de levantarse, roja 

de pudor y  deseo, y  Lucas la su­
jetó.

— Y a  eres mía. N ad ie  te ampara 
de m i amor... M ía. mía... T e  be 
conquistado a  costa de sangre, c'e 
ilusiones, de vida... ¡ A h !  A h ora  re ­
sucito al calor de tu carne, bebien­
do en tus labios la savi.a de otra 
vida potente.., .'íé mí"’ . . ¿O yes? El 
bosque canta, arrullándonos.

G loria no contestaba. H ab ía  de­

jado  caer la 
cabeza sobre 
el hom bro del 
galán y  se de­
jaba acariciar 
con m a n s a  
v o  lup tu o s i - 
dad. Sus o jos 
en t  o r  n ados 
brillaban en­
tre Vas pesta­
ñas húmede;; 
e  inqu ietos...

—  I  V erdad 
que sí?— ^pre 
guntó Lucas 
sobre la fren 
te de la r 
ña— . Y a  no 
q  u i e  res ser 
santa. Quie - 
res s e r  mu - 
je r ... M e  pre­
fieres a  Cris­
to ... ¿S í?

E l jadear de ella afirm ó y  dejó.-^c 
vencer. E ra  una m ujer arrebatada 
a l absurdo, a ío  inútil, a lo  que va 
contra tod?, razón del ser y  de su 
vida...

llam ón  á>'Ors

L o  p e  b iise a ii u n a s  llam as
Leemos en el santo periódico de los 

jesuítas:
porque es indudable que las damas 

católicas de España buscan amorosas las 
derechas..."

¿Qué diremos después de tan ingenua 
confesión? Que si esas damas buscan las 
derechas, ya sabemos lo del Evangelio: 
‘•Buscad y hallaréis..."

Aguardemos a que el devoto colega 
declare si al fin puede decirse: “ Cada 
cual busca lo que necesita".

¥
íD uer!, ¿quién fué el primero?

He aquí un nuevo campeonato, El señor 
Paúl y  Aimarza rdvindia la gloría de ha­
ber sido el primero que sacudió uia torta .< 
determinado señor.

Por si acaso sale otro precursor, un con 
sejo: formen cola los aspirantes a ostentar 
el título de primeros en ese nuUch. Aunque, 
dicho sea con sinceridad, en lo de sacudir 
tortas, los últimos siempre parecen los pri­
meros.

Exclamaba un canónigo, contrito:
—¡Qué Dios me dé la muerte de un cristianol 
(Y  anadia, más bajito:
—Yo me daré la vida de un pagana)

El santo amoi a la lanilla
Pero, ¡hombrel, este don Angelito nos 

está resultando un águila caudal, pero muy 
caudal. ¡Y  con. un amor a la familia, que 
a su lado era un descastado aquel difun­
to.Garcia Prieto! Y  no nos parece mal 
que se quiera a la familia. ¡Quiál Pero, 
¡caramba!, no tanto que se la coloque a 
toda en el Presupuesto.

Porque es el caso que. en uno de los 
poquitos periódicos rcpublicamos que por 
acá tenemos se ha publicado la Lista 
grande de los iiremios gordos que ha sa­
cado don Angelito para pagar a sus deu­
dos su deuda de cariño.

¡Atención! A  su señor padre lo ha in­
crustado de consejero en la Compañía 
de Kerrocairiles del Oeste. A  un su cu­
ñado lo envió a la Fiscalia Internacional 
(le Tánger. A un crmcuñado suyo le hizo 
un huequeciUo en ia asesoría de la Diretu 
ción de Seguridad. A  un hermano lo aupó 
a gobernador civil de Guipúzcoa...

No va más por ahora. ¡Y  luego dirán 
que es difícil de resolver el problema de 
las familias numerosasi Con unas cuan- 
t.as asi V inedia docena de “ signori Fe- 
rroni", ya están ocupados todos los car­
gos de la República.

I.o que dijo el clásic»: "Dulce es sa­
crificarse por la Patria..." Pero hay veces 
en que dicho dulce vale por dos bandejas 
rebosante'^.

T  ! M  T  A  Q  LlTOGRáFICñS 
1 M  N I M O  Y TiPtiGRsFlCAS

R e c j r o  C l o s a s
Artículos pars li> Artas Grsficis 

Fábrica: C a r r e ia ii,  n S a l7 0  R a r r ^ n ln n s
l(«l> .cho; UntAn. 21 O i r U B I I ' l i a

1

Curación iulalible 
con las

prodipsas aguas de
FUIPili I T 0YIÌDililAUmí J1 l

LA MEJOR 
A G U A  

DE M ESA
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Dan Bruno el dcscamtitada.__Si este Bu-
jeda tuviese ideas cc«no fluidez de palabra 
ya contâfaamw Jos sociaiistas con im hom' 
bre de talento en las Cortes.

como estos llberalotes insis- 
taii en Iwidar dol div.rcio, oaosultaré con 
im M r e  confesor si puedo si^uir siendo 
repiiilicano

Los técnicos de //arimda.—Rtvcntamos c! 
Krarw con la dicBdura; la scfruimos reven­
ando con la República, y aquí continuâmes 
i tan teciucos y  tan frescos !

Af. Auriol^ iQ aé  lisüma de partido I 
I i  antas cabezas de ajo y  qué poquitas de 
las otras!

q «t habla tanto de 
ncsponsatolidades? ¿Es que. si se extraña 
a O^o Ptnte, queda aigún responsable por 
tastiffar?

Los 14.000 muertos de /lamió/.—¡Aquí le 
hidKeramos querido \-er, amigol 

Berenguer.—Amigo Hurtado, tengo un 
jdha exceJente que me reqaló Nioeto. Tcn- 
f,'. t n ^ i f j o í  liábanos que me regalé 

T e : ^  por hospedaje un palacio 
¿(,uándo .le nene a tomar una copita y a 
fumar en habano? ¡Muy bien su discurso!

¿Por qué llaman Clanla a do- 
y. >«í llama VÍctorita?

“ fi/ ¿nrra/ííto” .—¿p„r qoé, burguesa? 
l\Tquc I »  t j ^  en coWm  de castigo a los 
de la C. G. T. ¿Para eso te dimes el cargo 
inepta?

Béres Madrigal.—Cuando oigo 3  un ¡ni- 
puniste hablar de juridicidad, me parece en­
tenderte camelicidad.

Besleiro— ¿Han visto ustedes qi.« chistei 
taji graciosos hago en la presidenc’a de la 
Camara?

Sánchez Román.— Estoy contento. "Cri- 
90l fne ívx rcponocióo corno el cu&rto sabio 
de la Reptiblica.

“ El 5'«/”.—Señores, euando se habla de 
milagros falsos y de expulsar Ordenes rcli- 
posas. >-o rxi puedo cHvidar qw  he sido de 
t e  jestDías de Deusío y de t e  sefu ritos de 
BiUmo.

.l/orañáK.—;Benditas sean las interviús!
*  ^ 1®* podemos decir mucJias ton- 

teriii los hombres de talento.
SarradcU.—; Qué punupié, señores, qué 

p u n ^ c ! Lo peor es que entré sin saber 
«<cnl)ir y i'go sm aocrdarme de que sa­
bía leer.

Mareh.—A mí. en los periódico« no me 
JPKan '.is oosa-s de contrabando.

^  hermano de Ca/án.—Sí, muchas lápi­
das, muchc« diseurs, pi; pero mi querella 
contra bvi se ha traspapelado. ¡Pa­
ra que Iu:go elogie Rico a la magistratura 
dieutorial qu  ̂ heredó la RepúWical 

Calarsa. -Por eso digo que de t e  «crvi- 
(TTO de te Ihrmdisra sólo me fio de Largo 
^Killem . i'p- Fahra Riv.ii ,h-> Reí¡»¡ro, de 
Satmrit y ;!c “ El SnciaHMa".

CajiTrM,_¿Por qué dirán !. s los mari­
nos que sólo Jiago caso de rooscje'oi mo- 
nárqirVrt: ’

Signar Ferroni. ¿Que «ulien te? rubsis- 
tnicias? I A  mí, plimi Hace tiempo oue no 
frahajo,

ó/rró«.—; Aquí liay pupila! ¡Vaj-a si tu­
ve ojo para nombrar defensor al futuro 
primer fisc.at de la Repúbltea I 

/t.-//,;.i._Hágaimic el fas-or de no mentar 
aquel célebre sumario de.saparecido.

.-Imi.tf,—;T.tf«o hab'nr corsm h Dictadu­
ra. y hay miles <Ie rhtip'me.s socialistas en 
mir_ Comité p.Tm,silar!os.

/■ n JíiK/iea/i-f/n.—; Ix> que son las cosas 1 
Antes _<Ie abril, AngoJiio nos daba pistolas y 
expteii-os. Aliora nos onc.ircel.i a tixios los 
qiH; fciieiivis aqiK-llas pivirJw v acixllos ex­
plosivos.

Blanco (P . rer/„,l.—¿ Que desde cuándo 
soy republicano? Esperen que recuerde... 
Fué... Fué...

Galo Ponte.—En el proyecto de Constitu- 
cirn se más tejos contra la Prensa que 
« I  mi Código dichr-.. Y  I» Prensa cal';; 
hji mi t.erra se dice: “ FJite pillo que no 
i.;nía, a_g- tiene en la garganta."

J-.i-'n del Pueblo (al paño).—Voy a tener 
que ponerme serio.

F . l l l l  l i l l l l El l . Vl IHI I l l ' i S
Un aíitinriii que debía publicarse en la 

“ Gacet.a":
“ Se desean candidatos para el cargo 

de gobernador maurista. No se les pide 
otra condición que la de no servir para 
el cari:... crcu que te vil.-, jena no \-ate 
tiM iiiiniento. y hal!ar«c tIispiu-«tos a dimi­
tir si a las dos semanas aún no mataron 

nadie. Swán preferidos los señoritos de 
te .Adoración nncttirna, los ex gentiles­
hombre« de Palacio, y en general los qiie 
no se sientan republicanos 

P.ira informes, dir¡g«»e al sucesor de 
rregúntese por el hijo de papá."

f l U B E M I I S  M f i l i H E I I M m s
En el despacho de secretarios.

¿ffa leído u«ted, Aldasoro- Para 
hacer economías, nuestra escuadra estará 
ocho meses armada y  cuatro en situa­
ción.

— Personalmente no llegará ya a eso 
Casares Quiroga.

En la cantina.
— ¿ Cu.ánto es todo lo que han tomado 

esos señores?
“ ■Trece pesetas, señor Cordero.
— Burro , Habíame de tú. y  rebaja la 

cuenta.

En el salón de sesiones.
—¿pecia algo, amigo Franco?
—-‘'í: que mire usteii a .■\'hornoz... Se 

pasa te tarde pintando estrellas.
—¿Y que hace con ellas?
— Se las enseña a Prieto.

Eti el «a'.'-.' r'- conferencias.
“ ¿Usted no inter«-ienc, amiir-. ^[uíño? 
— no hablo nunca de lo que no sé. 

señ.T Villalob.'-s.
— Entonces lo pasará usted muy abu­

rrido.
—,;P<V qué?
— Porque nunca tendrá usted nada que 

decir.
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Víctor Hugo, en 1869, profetizó lo «fue 
será la K<^uDiica española el día en que 
triunfe definitivamente. (E l triunfo deh- 
nitivü será ciando los frailes, curas_ y 
monjas salgan de España y los monar- 
quteos salgan de Ía República).

Sus hermosas palabras insultan hoy de 
tanta oportunidad para levantar los áni­
mos, que creemos beneficioso el repro­
ducirlas.

Asi decía el inmorul poeta:
"Uma Rcpúbüca en E.-paña seria la paz 

en Europa. _
Seria Firancia y  Frusta neutralizadas, 

la guerra entre las monarquías militares, 
imposibles por el solo hecho de la revo­
lución presente, la perspectiva de las ma­
tanzas reemplazada por la del fran jo  y 
la fecundidad: Chasseppot destituido en 
provecho de jaequart.

Seria el equilibrio dd contmonte brus­
camente establecido a expensas de las 
ficciones, por el peso de la vendad  ̂en ja  
balanza: seria la vieja potencia España 
resguardadla por esa joven fuerza, el pue­
blo; sería, bajo el punto de vista de la 
Marina y  del Comercio, la vida devuelta 
a ese doUle litoral que ha jieinado sobre 
el Mediterráneo antes que Venecia y so­
bre el Océano antes que Inglaterra; se­
ría la industria floreciendo allí donde fue 
la misoria; sería Cádiz igual a Southam­
pton, Barcelona igual a Liverpool, Ma­
drid igual a París; seria Portugal vo l­
viendo a España por la sola atracción de 
la luz y de la prospatidad, pues la liber­
tad es amante de las anexiones.

Una República en Elspaña sena la prue­
ba pura y simple de la scdieranía del horn- 
bre sobre sí mismo, soberanía indiscuti­
ble. soberanía sobre la cual no puede re­
caer votación; seria la producción sm 
tañías, el consumo sin aduana, la circu­
lación sin traba.s, el taller sin proletaria­
do, la riqueza sin parasitismo, la concien­
cia sin prejuicios, la palabra sin mordaza, 
la lev sin mentiras, la fueiTza sin ejercito, 
la fraternidad sin Caio; sería el irabaj.i 
para todos, la instrucción para todw, el 
cadalso para nadie: sería el ideal hecho 
tangible, v  lo mismo que hay la golon­
drina-guía. habría la nación ejemplo, iNa- 
da de i>eligro hay en ello. _ . . . .

Eispaña democracia. España ciudadeia. 
La República en España sena la pro­

bidad administrando, la verdad gobernan­
do, la libertad reinando: sería la sobera­
na’ realidad inexpugnable: la libertad es 
tranquila po:que es invencible, y  es in­
vencible porque es contagiosa.

El ejército enviado contra ella retro­
cede contra el déspota. _

Hq aquí por qué se la deja en paz, La 
República en España seiría la irradiación 
de lo verdadero, promesa para todos, 
amenaza para el mal únicamente: sena 
CSC Ruante, el Derecho, de pie en Euro­
pa. detrás de esa barricada llamada los 
Pirineos.”

I

ahora son 30, según descubre “ La Tie­
rra” ), dice esto, que conviene sacar a la 
vergüenza pública:

“ Este Parhinenlo rc^rwij/u iin gr^i pro­
greso poiUíCO para nuestro pais. Quienes lo 
forman, en su rninensa mayoría, son hom­
bres de trál’ojo, y no representan, como lo¡ 
anteriores, tos intereses creados de ios pri- 
z’ilegiados, que absorbían toda la aclii'idou 
lenislafiTa de ¡os Parlamentos, con perjuicio 
dól interés general. E l Parlamento actum 
oye con di fHÚ.ríiKo respeto las ideas fiidi 
opuestas, las contrasta, y las acepta o toi 
recltasa en iin ambiente de seriedad ejem­
plar. Hnye de las viejas jiecioues parlamen­
tarías, cosa que tiene «n tanfo despintados de 
sil aznbicnte peculiar a los viejos parlctmcii- 
taríois. Este mmdo es distinto al en que ellos 
vivieron.”

Leído esto, dígannos ustedes, hermanes en 
Jesucristo : ;  \'erdad que el Guadarrama re­
sulta un chubesqui al loda de este buen se 
ñor Beee?

Los hay glaciales!
X'af.}r:ilmcnte, si nosotrtrs quisiéramos co- 

ixixa- itiíi opinión valíma sobre lo* pcrcc- 
In-*. lili li iirdiríamos a los percebes.

Pfir la misma razi'si no tcixiriainos la dc- 
bnidml dt- p^dir a lo# iocwlistos un juicio 
fit'al bolirc 1x1 Córte*. Y  cien veces menos 
jKvíírsclo al sin juicio Sr. Ucee.

Pero “ Crisol’', bowfei'lu«». v,i y coge al 
Sr Reif y lo da trato <lc pcrsixcijc. Y  c! 
Sr Bort* siAitfr) <31 sus i8 cirlmies (que

I I  S Ò i U C l  | [  u n  P R O B l l i
A  un selvático i>araje 

— no nos imp<xta su nombre— 
en donde se cria el hombre 
completamente s^vaje, 
arribó cierta misión 
de s-arcmes franciscanos 
para convertir hermanos 
a su santa religión.

Pusiéronse a predicar 
y  los salvajes a oír, 
y  lograron coíwertir 
muy pronto a más de un millar.

En un cordón jamás visto 
de todas partes venían 
hombres que se convertían 
a la doctrina de Cristo.

Entre todos, llegiS uno. 
antropófago por cierto, 
muy mal encarado, tuerto, 
y  salvaje cual ninguno.

__Padre—dijo al franciscan-)— ,
yo me quiero convertir. '
Y  el padre optó por decir:
— Dime tus culpas, hern^o. 
—Yo  quiero creer en Dios. 
— Creerás si a ello te avienes.
Di, ¿cuántas mujeres tienes?
Y  el salvaje dijo: — Dos.

— Entonces es imprfftuna
tu pretcnsión: es liviana: 
nuestra rdiptión cristiana 
no'puedc admitir más que una.

Permite, pues, que termine 
aquí la conversación; _ 
prosigue en tu religión 
y que tu Dios te ilumine.

Fuese el salvaje mollino, 
quedóse el fraile sever»’ : 
partió aquél por su camino 
y éste por otro sendero.

,\1 cabo (le cuatro día*
volvió el -'ilvaje a insistir: 

— Padre, yo quiero vivir en 
el Cfiedo riel Mesías.

__P;,-, C-; imiJósiblc, hermano;
1KI lo podrás realizar— 
acabó por contestar, 
inflexible, oí franciscano.

— N'o pucrlijs lie Dio- en pos 
seguir, y en mi Dios creer.
Sólo admite una mujer, 
y tú. liwmaii'i, tienes ilos.

Nunca serás cunvertido 
con dos hembras lH>r fortuna...
__;Si ya no tengo más que una!
— ¿V la otra?

— ;Me la lie comido!

--------------------------------- V
—;Si yo fuera Maura, ¡oh Laura!...
—;Qué, Juiito?

— Caracoles.
que al duílce arrullo del aura, 
te luxía io <)(» hace Maura 
a todcs los cañóles.

SEMISEMBLANZA
Recibimos atwnimameiuc esta semi. 

semblanza, qye, por su estilo y  su in­
tención. no dudamos en atribuir a la 
bien cortada pluma de don ‘santiago 
Alba.

Las grandes glorias encuentran siem. 
pre Ê nandes cantores.

Pagado de su saber 
que. en cien discursos revela, 
¡irctende hacemos creer 
(|ite echa pluma la gacela,

Pero como a tcaiisigeiitc 
a mí ninguno me gana, 
creeré que es hcmibre eminente 
cuando eche pelo la rana.

¿ Q [ i l ¡ i i a [ ¡ a s  o ( o i s t i t u y a n t e s ?
iJc-'u-oj.os de 'iio'ificarsc—̂ >ara que ti > 

sea (iim A iigdi' ■ --ólo el que m‘ sacrifii-ii 
]n,r la Kg|iúl)l>ca—niuclu»» señores de lo-, 
<le las mil peseta* andan camelando e 
d " . Niceto ]>ara conseguir que, después de 
volada la ('•‘Jislitucióii, sigan !:i* (.'on.« 
lítuyeiitcs con carácter de oriliiiarias.

iÚ iié aivostamo# a que se salen con l.i 
'Uya los abnegados patricios? ( 1 .a suya 
es la tiúmiiia de las ilicta.s). Pi>r<iiie v.'i 
el pueblo, con gran lógica viene dicien­
do desde el primer dia; "Estas fortes 
lio tienen más rcmciiio i|uc ser otdina- 
ria-: li.iy en ella« mncho.* socialista.s".
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M I L A G R O
Si no fuese- gramda Kreverenda, tra- 

■íándose <le tan inelito cabaltero, (liria 
4]ue, al verse en la calle, bufó de in- 
digniíción. Pongamos que respiró fuer­
te, dando salWa, por un instante, a su 
justo furor, y  estaremos en lo cierto.

La  cosa no era para menos. ¡Que 
se habían creído nquellos imbéciles del 
C ircu lo! ¿Iba a perder siempre? Lle­
vaba quince (lias en que ante el di­
choso “ tapete verde”  vaciaba sus bol­
sillos. su cartera y  hasta el depósito 
da su paciencia, y  para un dia que ga­
naba se permitían murmurar.

l ir a d o  ante el gran portón desaho­
g ó  su ira, mandan<Jo al diantre al dcs- 
iiarrapado go lfo  que le importunaba 
con i., narración de sus tremebundas 
desventuras, y  sacudiendo una patada 
a sarnoso Can que le rondaba. N o  le 
cabía (ludn; en e l momento cubninan- 
te en que hacia saltar la banca había 
oído una cuchufleta que le sonó nnl, 
algo relacionado con la buena .suerte 
d e  los que padecen de vejetaciones 
fronb'.le.-K Volvíase furioso, dispuesto 
a castigar al osado profanador de su 
honra, y  se encontró con el mannrra- 
cho de J-ulito Cakbrés.

N o  es que le f.altase valentía— todo 
el mundo recordaba aún con un esca­
lofrío de horror >u duelo con Esteban 
Arenal, aquel duelo {-.moso en la his­
toria de la andante caballería, en que 
«1 apenas si recibió un 9-blazo en un 
talón, mientras .«u contrarío caía he­
rido de un tajo formidable en el co- 

— f ptí'O no iba a batirse él. d  ex 
cclcntisimo señor don h'atmndo Gómez 
del Espaklaraao. con aquel chiquillo 
dcsvírrgonzado y botarate.

Comenzaba :. tranquilizarse. ¡B a li! 
Enrídias y  fantasías. .-MU tenia sobre 
el corazón su caneriia con las sesenta 
mil pesen. S-. mientras que dios >e que- 
daban .como el gallo de Morón. Re­
cordó d  estribillo: “ .-\ndc yo caliente 
y  ríase la gente"... Y  con ademán de 
satisfacción encogióse de hombros y 
hundió la.s niano.s en le ; bolsillos de! 
gabán.

Lleno de extmñrz.a retiró una de 
día-. apr-„io::;;:!ora do sospechoso pa- 
pdiio. ¡Cna carta! f  eln vez más 
asombrado la abrió. L-.Í;,. su mu­
jer. ¡Q ué raro! ¿Qué querría Eladia 
para escribirle -si? L -yó ;

“ ¡Chuchclito m í o !  —  jCaram ln!, 
aquél no era el lenguaje conjugal ha­
bituado. Siguió— : Como d  señor de 
.Mitiotauro—la corv< le mal— se
qiK-da jugando em d  Circulo, en cuan­
to le dr capote—término taurino in- 
<le; -.ILitno allí...—t,. vudve aqui y pa- 
-.pi-mo- la tarde ¡unti.;".

¡In fam e! Eladia le enrafí !: V !(•
cng;(fial« c::;i aquel hambrón de I ’a - 
cual Ca-vcorro, que. no contento con 
birlarle la mujer, -c !<■ comia la trufa 
«iesde hacia un ñ<>. ¡ I.os malaria!

V empuñando el bastón como si lu .’- 
■e heroica tizonr. CTicaminn-- -ii 
‘■â a a gr..-nde; pasos.

Mientras tanto, Eladia, iná- ágil, ni:: 
íiérca, más felina que nunca, t ii i: ;  lo-, 
plicg';.- de -u “ dc'h' liillc" de mus-"-

lina a z u l ,  
irub raya dor 
del o r o  ..c 
1- cabelle a 
y  del bl j i­
co a l a b a -  
trino Cíe la 
d e s n u u a 
g a r g a n t a ,  
juguetea b a
capricho-, 
mente c o n  
6U .1 mante.

- ¿ M e  
quieres, chi- 
qu ilo ?

— No.
— ¡ I  n f  a- 

ni e I ¡ T e  
mato I t Te 
mato! ¡T e  
m u e r d o  !
¡ T  e convj !

S u s  l a ­
b io . ;  rojos 
mordían vo­
race; el ro^- 
t r o de su 
a m i g o ,  
mientrns las 
m a n o s  . e 
nieve tira ­
ban de los 
negros r i ­
zos.

En tan in- 
t e r  e s a nle 
ni o m e  n t '

E l Fofa.—; Me parece, qiin'ido secretario, que en esto de España he­
mos metido la sandalia!

histórico, la puerta se abrió y Fran- 
cette (verdadera doncellita de com - 
dia de enredo) se precipitó en el cu n ­
to y  con grandes muestras tie e p i r ­
to  anunció la catástrofe;

— ¡E l señor!
(.'onstemados. exclamaron a una :
— ¡ Minotauro!
Después Eladf^p. con mas presencia 

de ánimo, buscó por donde pudiese 
huir. Imposible. La única puerta co­
municaba con el salón pordond;. avan­
zaba el hijo de Minos. Rápidaniezite 
posó revista a los -:..condrijos done- 
ocultarle. Por fin se decidió:

— M-ira, aqui, en el ropero.
Y  empujándole dentro cerró la 

puerta.
¡Y a 'e r a  hora! El ultraja-do csp<?‘ 0 

penetró romo una tromba.
— ¡In fa m c i! ¡.'.dá’ tcro-! ¿ L o n d .  

c>tá el malandrín, fnllcm, ladrón de

violentaipcnte las puerteas y encontró­
se frente -• frente con el amante de 
mujer. (|ue le apuntaba con un revói-.c- 
Vaciló un instante; luego, ce:...: 
••on violencia ■ buientes, murmur ■ 
engolando la voz en un aparte

— Pues tampoco >*;iá aquí.
Y  rápido ss” ó mientras Eladia ca'a 

de rodili'.-.
Dios, que convirtió en rosa.: !cs

mendrugor. de Santa Casilda, acal;_" 
de poner una venda -obre !os 
esposo. ¡M ilagro!

./Irilonfo de Lff«}/os y  T/nenI

S E M E J A N Z A S
lioiir.is ?

Ella quiso ata; ríe,
—¿Poro qué o- e-x-y.... qué •
Don F.'icundo ira rtó ’ 'i un 

pujón :
— ¡Calb , ~ i a  mujer, calla 

m.ito!
Y  Ci.riit ;  bu-'-'?- por .oV.

!o . mueblo... en ! - rincones tr 
'•..rttnaio-. Fr-.n.-« ttc -• habla

4 1 la­

ne
( i  i'i
..r-ma-

ploraba de Dio un mil -̂
manor, ;m 
•. Mientra

iiltrajr. lo •.-spu-.o. profiriendo
pre terrible-, amrrr..” ;, - ,'uia buscan­
do. Miró Ir-jo la rama; na-u. En la 
mcsillí- de noebr; ..er̂ ’ . fin llegó al 
.irniar.o. L:i Ir.iidora cerró los ojo«. 
D o n  F a c u n d o  de un líión  abrió

¿En qué se parecen mn.-' ", ' 
y  rvpub'i.iv.“ - a !o- d..-ws r; r—le«?

En que han pescado.
¿Y  banco azul de los ministros al 

mar?
En que mucl.*, naufragan.
• Y  ! •- , de don Meiquiade; a

!.•' liego«?
En que ya nunca verán “ la luz” .
¿Y  e! mundo a vario* de los minis­

tro-?
I j i  que fueron hecho» de la nada.
;V  e! ministro de Hacienda a M.ir¡.> 

f "  ■ desgracia?
r . ,  . -• la ’  ■ (D .

rl
1] prirto

. . . . .  - 

«ir • e *- ' tB  rvm iao  erk-bre, y  ^
t-» -t i  -r-
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Perioo, Let^ldo, Javier, Juan, Manolo, Eustaquio y compaiíía, con la pastoral 
en la mano, procuran limpiar f«idos.

J  m H I J O S  E P l S J O P f l l E S  C A X T A I I E S  R E Í I E X D A I I I I S
Pedro, Leopoldo, Ja\-ier, Juan, Manuel. 

Eubtag^, Mateo, Marcial y demás patro­
nímicos episcopales se dirigen directamente 
a los “amados liijos" que, sepAn dicen, tie­
nen en las Cortes Constituyentes—i no com­
prendemos cómo haya quien consienta que 
tan públiccuneníe ofendan a su mamál—, 
y íes recuenkio “que están gravemente obli­
gados en conciencia a propugnar, por cuan­
tos medre iegítimos estén en s«is manos, 
k «  sacroflT.mns derechos de la Iglesia, pre­
teridos en el p«yecto de Constitución.”

No puede negarse que los tiempos han 
progresaeij muclio.

Porque en 1878 los Pedro, Leopoldo, 
Ja\ucr, etc., de aquella época, en lugar de 
¿irigii>e d rcciamcate .a los diputados, soli- 
cit.abati de las mujeres que separasen su 
cama de la de sus maridos si votaban la 
haí<3 de la Owtitución. que también trata­
ba (le la libertad reiigir»a.

Sin duda, Pedro, Leopoldo, Javier y 
compañía 'C dan cuenta do que las mu.ie- 
res— ¡gracias a Dios!— no son en 1931 lo 
que eran en 1878.

i Cuándo querrá Dios del cielo 
y  la Virgen soberana, 
que veamos en chirona 
a un pez gordo de sotana?

A  la puerta de la cárcel 
no me vayas a llorar, 
que soy fraile y allí dentro 
nunca me vas a encontrar.

Ojos azules tenía 
la mujer que me engañó; 
y con sus ojos azules 
con un Piaíle se escapó.

I
P a n a m e r i c a n o  y P a a c o r d e r o

Vamos a tener en Madrid un Congre­
so Postal Panamericano. Uno de los pri­
meros a.«umos que se tratarán es lo de 
liabersc subido en España el precio del 
franqueo. Porque con- el dichoso aumento 
de cinco céntimos, las gentes siguen 
dando los cinco de propina.

por ci«"to que Cordero aspira a pre­
sidir ese Congreso. ¿Como hombre de la 
Posta? No, señor. Es que eso del Pan- 
amcricajio le tiene despistado. Y  lo que 
él dice: ¿No he sido yo panadero en mis 
ratos de ocio?

Hay madres que dan la vida, 
y  que dan el corazón, 
y hay madres en los conventos 
que dan lo que sabe Dios.

Anoche soñaba, niña, 
que a Segura encarcelaban; 
es que soñando me olvido 
que mandan Niceto y Maura.

En los cielos manda Dios 
y  ftl demonio en el infierno, 
y  aquí nos siguen mandando 
nuestros seculares cuervos.

Adiós, puente de Tutlela; 
por debajo pasa el Ebro; 
pero no pas.a ni un fraile, 
que ésos se nos quedan dentro.

Ayer me dijiste que hoy, 
y hoy me dices que mañana, 
y  Berenguer, entretanto, 
sigue tan fresco en su alcázar.

Ui p io D O sK iíD  de le j  
Qoe debella ser lebetlda

[n pastorales U Pedro SüQyra

P a ra  atajar con dignidad c i v i l . y  
solucionar de uiia vez  el cisma que 
en estos momentos intenta prom o­
ver ía  clerecía, bien estaría que al­
gún diputado tomase la in iciativa 
de reproducir dos proposiciones que 
M orayta , B'basco Ibáñcz y  L le tge t 
presentaron a l Congreso de hace 
trein ta  y  dos años, en el que dom i­
naba una m ayoría  engendrada casi 
en su totaíidacf por monjas, obispos 
y  frailes.

D ec ía  una de estas proposic io­
nes :

Los diputados que sifscriben tienen 
la honra de proponer al Ctongreso »
sirva tomar en coiuideractón la si- 
gment«

Proposición de ley

Se restablece en su fuerza y vigor 
el sbcretoley de í 2  de octubre de 
i868, publicado en la “ Gaceta” del 
día siguiente, .sigirimiendo en la Pen. 
ínsula e islas adyacentes la Compa­
ñía de Jesús.

Palacio ckl Congreso, 6 de julio 
(Je 1899.— P'írm/e Blasco ¡báñe:, Afí- 
¡luel Morayla, José Llelgel.

Y  la segu ía esta utrn. presentada 
a continuación:

Ivos dipiitaili-. que suscriben tienen 
a h-:ir.-i de proponer al Congreso se 
rirva tomar en eoneíderadón la si­
guiente

Proposición de ley

Se restablece en su fuerza y vigor 
el decreto-ley de 18 de octubre de 
i8(>8, pt^lkado en la “ Gaceta” del 
día siguiente, extinguiendo todos los 
.Monasterios, Conventos, Colegios, 
liongTopicior-- V deniii casas de re­
ligiosas de an^os fcxos, fundados 
iksde 19 de julio de 1837.

Palacio (fel Congreso, 6 de julio de 
189^—Af/guW Morayla, Blasco Ibá~ 
ñe:, Llelgel.

Gutenberg descubrió la imprent.i vienjo 
estamparse la herradura de un caballo en 
el polvo del camino.

.-Vntc la autenticidad ilc este dato históri­
co. las pastorales escritas por Pedro Se­
gura tienen dcrcclío indisputable a ser im­
presas.

¿ N o  habrá, en efecto, en el P a r ­
lam ento de ahora un espíritu va 
líente? Cuesta trabajo preguntarlo. 
Po rqu e es inconccb 'b 'c que lo qt;i' 
tres dipuUados republicanos hicie­
ron en 1899 , sin am biente prepara­
do en el pueblo; cu m om ento« en, 
que la Nación  se h-'H.iba som et’ ..n 
a una regencia mn-:árquica que 
guiaba el clero, ante un Gobierno- 
y  un Parlam ento clerirah -., no ba­
ya, cutre cu a lroc ien '" ciueuenta 
diputados que se llainau republica­
nos, uno que lo  repita en una.« C or­
tes Constituyeiiti'-i de 'a Kepiibl - 
ca, pensando, si no s irtiendo  n sus 
sentim ientos, que bahía de in ler- 
pretar los deseos del pueblo ox]>ec- 
,tante y  dispuesto a actuar por sí 
m ism o en cuanto sc convenza de­
que malusali el t em po un G obier­
no y  un Parlam ento en quienes de­
positó su mandato...
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El que 
pudo ser, 

Cossío. A. Zamora.

P a s i l l o s  S e l  G o D i r e s o
Sánchez Guerra y  Villanueva.
—íN o  le parece a usted. Miguel, que 

es absurda esta moda de venir destocado 
a! Congreso, y  debería obligarse a los 
diputados a traer sombrero?

—Por lo menos, para que se vea que 
llevan algo en la cabeza.

Royo Villanova y Basilio Alvares.
— Y  usted, que, por inteligente, es lo 

menos cura posible, ¿cómo juzga la pas­
toral?

— Mire usted. Royo, yo tengo mi lema: 
“ Si te cae una mosca en la copa, no 
seas “ primado'*, saca la mosca y  bébete 
el vino” .

•
Centdno y Antonio de la Villa.
— Este pobre Alcalá Zamora, siempre 

templando gaitas entre los ministros, que. 
rido Villa.

—(Si entre los ministros no hay más 
gail.a que Casares Quirogal...

Hidalgo Durin y Unamnno.
—Aquí lo que está haciendo falta es 

una dictadura de Lerronx, D. Miguel.
—N*o. Nada de dictaduras, porque aqut

Un...
ausente.
Cierva,

Un ausente, 
presente, 

Alba.

lij ubisjio y el niuióii, 

jwr agosto picr<lcii .sazóst.

EL A iiT i; i ) [  i i i r E i i  i)i.\ i:iiíi
—TIemana. ¿quiere saber 

oúii»i ros lacemos ricos 
los Padres de sientrcs gr.aiidfs 
las M.’ulrcs de vientrcj, chicos?
Ixn, hrmana, este letrero 
y  verá cómo es sencillo:
“ Aquí se pide por nins. 

y no se da ni fa  Cristo."

Un sabio 
que calla, 
Unamuno.

que habla,
J. Ortega Gasset.

no hay a quién dictar, ya que la mayo­
ría de loe españoles no saben escribir.

Dos diputados socialistas que se ape- 
tlídam Alonso.

—Tú, ¿en qué estás pensando? 
— Pues... en que no pienso nada. ¿Y  

tú?
—Yo, pienso lo mismo.

Marco Miranda y Moreno Mendoza. 
— Pero a este Prieto, ¿quién le guía? 
— El chóf«-.

•
Compaitys y  Niembro.
-C o n  tanto ir y  venir a Barcelona, 

estoy molido.
— Pues lo que yo estoy también acaba 

en “ ido” ; pero no me atrevo a decirlo.

Emiliano Iglesias y  el cura Pildain.
—A  mi me parece que, má.s que de los 

obispos, de lo que deben ustedes preocu­
parse es de los nuevos cardenales.

—¿Los nuevos cardenales? No com­
prendo, Iglesias.

— ;Si. hombre! Los que el pueblo les 
va a hacer a ustedes como no tomen 
pronto el portante.

Luis Bello y Pi y  Arsuaga.
— ¿SociaJismev y caciquismo? Eso es 

una redundancia, P¡.

Ovejero y  Saborit.
— Cuando Prieto pase a mejor vida, 

amigo .Saborit...
— No creo yo que pueda pasar a mejor 

vida que la que se da ahora.

Azcárate y  Samblancat.
—Y  el caso, amigo Samblancat, es que 

esta Cámara es muy impersonal.
— ¡Como que se ven en ella muy pocas 

personas!

Supongaroosi que, al fin, va de veras lo de 
las responsabilidades. Supóngame« que nos 
mata de pena la mudez casi general de los 
períódkos sobre cl general que mató a los 
de Jaca. Y, por últímo, siq>:ngamos que ca­
da periódico recibe de nosotros la consabida 
pregurua:

—;Qué piensa usted de Bcrenguer y sus 
cu'pas?

L.-IS respuestas serían así, sobre poco más 
o menos:

^  B C.—Bcrenguer es la figimi excelsa 
dd militar, del civil y dei jurídico-oclesiás- 
tico. España le debe un nwnumento.

El /.lórro/.—.El du en que le soltó el 
Consejo Supremo de Guerra y  Marina di­
mos un vigoroso ¡Viva la República! ¿No 
es clara nuestra actitud?

El Socialista.—Somos conservadores de la 
República. Sonrs consers-adores del Go­
bierno. Somos conservadores de las actuales 
Cortes. .\sL puw. nunca crearemos un coo- 
fiieto a la República, ni aJ Gobierno, ni a 
las actuaíes'CÓrtes.

Crisol.—.\guí nd nos oct^mos en asun­
tos insígn'ficantes. El águila a j caza mos­
cas.

El Drñafí-.—Para nosotros, después del 
Sagrado'Corazón de Jesú.«, no hay más que

T  / I i l i
Jvoii rf,7 Pueblo.—Q.x- «Mute que 

salió la tardad.
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^  sâ ra<k> 'corazóti de Dámaso. (Con cen­
sura eclesiástica.)

La Foc.—Nuestra posicióti es notoria. 
Cuando Bcrcnjïuer fusilaba en Jaca, y a 
los estudantes, nosotros decíamos, llenos de 
ardor republicano: “ ¡Prudencial No no» 
cansaremos de rectitnendar prudencia a los 
de arriba, a kis de abajo y a los de en me­
dio.” Hoy decimos lo misma ¡Prudencia!
;  Qué nos importa eso de las responsabili- 
dules?

InforiitacioMs.—Ustedes saben que March 
tenía ya negocios en Marruecos durarse al 
virreinato de Bemtguer. Razones de ele­
mental delicadeza nos maiKkm abstoiiecnos 
da emitir juicio alguno.

B¡ Bcrwtguer fud muy amigo de al­
gún amigo nuestro. Lo njenos que podones 
hacer es mantenemos silencioaa.

Ahora. — Nosotrœ nacimos ciervistas. 
Cicr\-a fué uña y came de Bcrci^uer. ¿ Qu¿ 
diríamos de Berengucr, si aquella recon­
quista hizo buena aJ mismo derrund»- 
mieirto?

H(yraIdo de 3íorfríd.—Hemos escrito mu- 
ctw de esa Y  a lo escrito nos atenemos.

La Efvca.—-¡ Ay ! Eí Gobierno del desas­
tre era conservador. Y  el de la recon­
quista lo dirigian Maura y Cierva.

Diario L'nitvrsai.—A  Bereaiguer ¡o hizo 
liomtorc Romanonas. También Romanones 
le h'iso alto comisario. ¿ Como luí de pa- 
n-ccrri.B Berenguer rei^xñisahlc de liada?

í i í  /líi/orria/.—Este periódico es hoy co­
sa de banqueros. Y  a los banqueros del 
Banco de Crédito LodJ nos ti ató Beren­
guer como eenoî  lsa nodriza. Berenguer es 
un sarao con espacias.

Bl Siyh Futuro.—Berenguer sólo es cul­
pable de haber dejado vivo un solo espa- 
fioL Sí merece citis:| duro es por no ha • 
bcr fusilado a las ciatro quintas portes de 
ks españoles, cuando nKnos.

La LifH'rfo¿.—Nos gusta ser muy pon­
derados, más ponderanxs cada día. No qne. 
renrS. pjes¿ echar leña ai fuego.

La Tierra.—Amigo FRAY LAZO : Por 
anas o pcir otras cesas, ustedes y nos­
otros estamos solos en esto de pedir que 
liallen castigo las culpas de Berenguer. Es 
decir: solos... con el piRblo. Y  verán uste­
des cómo es el pueb'o quicai pondrá las 
cosas crt su punto, aunque haya constitu­
yentes que pidan flor dfe azahar en cuanto 
oyen la pailabra Convención, j Ccw k> con- 
veiKkmaks que ii s están resultando «to s
par amentarlos !

FR AY  L-^ZO.—Desde iq íi « t á  en el aire 
la bandera de las rtsponsahriidades de An- 
nuaJ. ¡de Aiuwál, señor« (Spiitados olvi­
dadizos ! Por aibrir esas resp i »abiiidades 
de Anr|.iil, ¡de Annual. señores políticos!, 
La Monarquía se p u » fuera de la ley y 
trajo la Dictadura. Por lo de Annua!, ¡se­
ñores con )odig«tiái de juridicismo!, Es­
paña padeció los ocho años de Dictadura 
y viiK) La República. Por lo de Annual fue­
ron fusilark». Galán y García Heniárriez, 
porqtK, de liabcrse liecho justicia, en igai 
>c habría fusilado al que !t:ego los fusiló 
a ellos. Por lo de Annual sobrevinieton los 
primeros disturbin-î de la Rípúblka, cuan­
do el Consejo' de Guerra y Marina qui-" 
imptnizar por segurrla vez al nombre de 
las 14.000 muertes del '-esa'trc y de las
15.000 <lc !ft rcc""ViHÍsía. En fin, .señores 
desmemoriados: por lo de .\nnuai pueden 
5>a-.;ir i'AUvia muclias cosas. No. li> olviden 
nsiedes. V  al b;Kn cntendcilor. ¡ salud !

[SIÉDÍ
— ¡¡■Come here, misa!!
Y  el aya, sofocada y nerviosa, por 

la desobediencia de Consuelito, en va­
no s« esforzaba con k» imperativo del 
gesto y  la acritud de su voz en impo­
nerse a la díscola, que seguía riendo, 
burlcma y agresiva, sin dejarse atra­
par, mientras disparaba) contra la irri- 
tadísima institutriz el agridulce fruto 
de los zarzales, que al hacer blanco 
en l:s  albas vestiduras las teñía de 
guindes lunares morados.

Consuelito era la muchacha más re- 
gocijadti y  aviesa que pudo etigeii- 
drar madre alguna. Sus dieciséis abri­
les floridos eran otros tantos casca­
beles bullangueros, sin cuya locai al­
gazara parecía no poder vivir. Esto 
realzaba el encanto de su cuerpccillo 
andrógino y su rostro de efebo, don­
de todas las malicias inocentes flore­
cían en una sonrisa de eterna burla.

Pero si aquella frivolidad y  aqnella 
impcnecedera alegría eran el conjuro 
para captarse las simpatías y  el afec­
to de los extraños, no así p£ira sus 
padres, los muy nobles marqueses de 
Tapadillo, que quisieran verla inás 
adusta y circunspecta, conto, según 
ellos, correspondía a una distinguida 
aristócrata, n quien destinaban como 
marido el poseedor de uno de los más 
rancios títulos de Castilla.

Pero en balde hacían reconvenco- 
nes a Consuelito. Aquella chiquilla 
dijérase un injerto en rapaz desver­
gonzado, tanto por la asexualdaí de 
sus curvas, que ella no cuidaba de 
realzar, como por las travesuras que 
imaginara. Ajena a toda coquetería, 
despojábase a lo mejor de l”i blusa, 
a pretexto de que tenía calor, sin 
preocuparse de que hubiera gente ex­
traña junto a ella. Era de una in­
consciencia deliciosa, que soKa poner 
en grave apuro a sus patlres. feligre­
ses convencidos del culto a todos los 
prejuicios. L o  que más inquietaba a 
la marquesa era el desden que Con- 
sucHto tenia p;ra la cuestión religio­
sa. Y  tanto llegó a inquietarla lo  que 
llamaba herejía de su hija, que los 
esposos hubieron de decidir, i'e c.>- 
mún .'cuerdo, reclamar el auxilio es- 
pirituíil de una monja amiga para 
que encauzara aquella oveja desca­
rriada hacia la fe.

Cuando la miss, convencida de que 
eran infructuosos sus mandatos, fué 
ante los marqueses cn queja del 
desaguisado que la muchacha hic'eia 
en sus vestidos, acababa de llegar Sor. 
Estefanía, a quien el matrimonio ha­
cia historia de las ligerezas de la -mu­
chacha.

— Oh, no creo que sea tan rebel­
d e !— decía la monja con equívoco 
sonreír—. Y a  verán cómo sn corrige. 
Nada mejor que la dulzura...

Desde ¿Iquel momento, la institutriz 
delegó sus fitndonies preceptoras en 
Sor Eistefanía, que para sondear el 
ánimo de Consuelito, encerróse con 
ella cn su dormitorio...

Faina tenia la Sor de hembra ta­
lentuda, y a su elocuencia debíase el 
que en su convonto hubieran ingre­
sado gran número de jóvieneis casa- 
dera.s a quienes rondab:in inmejora­
bles “ partidos” . Decíase que la bas­
taba un par de horas para llevr.r al 
místico redil a  las que más a\̂ .•̂ '̂ó 

'tm 'icran a! monjío. Gnaicia era esa que 
el clero reputaba de divina, y por la 
cual no sería extraño la canoniza an 
a su znuerte. Consignado esto, a n.a- 
«He parecerá extraño que los marque­
ses, olvidados de la discreción, fueran 
de puntillas hasta la puerta para es­
cuchar los mágicos argumentos de la 
sartta...

L í 8 voces eran quedas, entrecorta­
das por la emoción, con largos sus­
piros..., pero nada podía oírse.

—¿Oyes tú?— decia la merquesa— . 
¡Ttonc un pko  de oro !

— i Parece que la conmueve! Ese 
su.spiro tan profundo es de Consuc- 
líto...— a.'wntia el marqués.

Siguieron escucliando, pero no 
consiguieron oír nada más.

La marquc.s . cntcrnccid.a por el 
milagro, decí.a a .<u esposo:

— Sin duda, la consuela, porque la 
n'ña ,»c ha impresionado muclio...

Perfumería China
Plaza del Angel, 17.—Colonias, ex­
tractas y esencias a granel. Colonia 
concentrada (especialidad de la Casaj. 

Visite exposición.

Cuando Sor Kstei-.-nia y Consueli­
to salieron, e l matrimonio preguntó 
anhelante:

— ¿Qué. qué liay?
— Que Consuelito -,-stá decidida a 

ingresar en el noviciado. L a  he con­
vencido de los goces que la agur.-rdan 
entre nosotras.

— ^¿Tú qué dices, hija?— interrogó 
el padre, pcr¡)lcjo por aquel cambio 
tan radical.

Y  Comsueíito. encendida de rubor, 
re-spondió huinildcmcnie :

— Que misma tr-rd.-- me mar­
cho.

Eji tanto, la marquesa, atónita por 
i l  prodigio efectuado, 'comentaba pa-
í .• sí :

— i K . U.I .anl.i .Sor Estefanía I

-Ciiix rf<> 'lUnriUit

l o f f e n i e r o s  d e  c a m in o s  i n t e r n a d o
Plaza de la Lealtad, 4

I n p n i c i ' o s  i n d u s l r i a l e s  m  a  d  r  i  d
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S i e i n p i e  t a r d e ,  [ a m o  l os  
t a t a d i n e i D s  de O t l e o l i a í h

¿Qué pasó erdia que el Sagrado Cora' 
zón se dejó conmover por las novenas 
con que clon Niceto y Miguelito preipara- 
l>an Ilt revolucdón? Pasó que buenamen­
te se dejó irse al padre de los cuatro 
chicos de la veterana actriz. Y  que el 

,hombre se llevó las alhajas de la Corona, 
y como dice c! Sr, Bujeda, un^ "jartá'’ 
de 1>illetes de Banco.

El diei veces millonario D. Severiano, el 
quince veces millonario Pepito Calvo So­
telo, y los demás bombines de negc>cios 
de la Dictadura, sin excluir al hcbrc" 
Cambó, se fueron como Ies vkio en ga­
na. Pero no solos. En compañía de tu- 
do.'c sus sólidos caudales líquidos.

El coro general de duques, marqueses, 
condes, etc., se fué siguiendo el lustre de 
las botas de su acaudalado señor. Y  na­
die tuvo cuidado de impedirles sacar los 
dineros que habían de darles, fuera, el 
lustre perdido dentro.

I.o mismo ejecutó alguna que otra ilus 
irc dama, yéndose con c4 robusto “ chauf­
feur" del cndervque consorte.

En fin. fué una Iiuída general de capí 
tales. Y  cuandola España no le quedaba, 
en eso de capital, más que Madrid, cI 
Gobier..“.<» resolvió cerrar las Sronteras, y 
las Corles determinaron abrir el pnoceso 
de las responsabilidades. “ Elspaña y yo 
somos así. señora", como cantó el poeta 
de las veinte letras de la Marcha Real. 
ix>cia que aún no ha cantado la defini­
tiva marcha neal.

Pero como la República del Sagrado 
Corazón es como es. ni acuerda tomar

procauciones para que los opulentos mi­
llonarios de la Dictadura no puedan e'iia- 
jonar sus bienes, ya que se enajeiuron 
ellos a tiempo, ni sabe siquiera si tendrá 
que juzgar en efigie a esa tropa.

Lo  mismo sucede con las opulentas 
comunidades del género masculino, del 
femeninoio del neutro, epiceno, común o 
ambiguo. El piadoso Gobierno sabe que 
Segura se ha entendido con el Papa, a 
fin de que el pío rebaño de padres, y  ma­
dres pueda vender sus cuantiosas fincas, 
y ¡ya lo ven ustedes! Ni a tiros se deci­
de a prohibir en la “ Gaceta” esa pía ma­
niobra, que se complementará üivirtiondo 
las sumas en fondos extranjeros Y  ni a 
tiros se resuelven a meter en la cárcel 
a un pájaro gordo con pectoral y anillo, 
o con la venturosa cogulla. Los tiros se 
resenvan para las extremas izquierdas 
cuando se declaran en huelga contra ma­
má Telefónica. Y  el pectoral ya se lo dan 
a éstos en las celdas de castigo.

Da gusto con estos republicanos. Su 
balance impresiona. L o  de las manos lim­
pias es verdad. Xo pueden presentariai 
más vacías. Mientras, el pueblo mfra.

R e f r a n e s  p o l í t i c o s
Dios .los cría, y el presnpeesto los junta.
),[aura es fuego, Gaterza estopa, viene el 

dné>Io y sopla.
Entre diputadoK, CPn t ( t V> ba<ta
Dimc de cuántos casinos te haces socio, 

y te diré lo que saos.
Piensa el chupón que todos sotnes de la 

sitiEiríón.

Escenas  de hogar
En casa del señor Ossorío y Gallardo.
— ¡Qué bonita cotorra!
— La hemos querido mucho, porque era 

una mofrada. ¡Si hubiera usted visto có­
mo gritaba “ jV iva la República!” La 
polirecita se murió, y  nos la disecaron 
para conservarla siempre

E l mrtecito del señor Ossorio, lloratHlo. 
Ji... ji... ji...

—¿Qué »¡«íes, hijo mío?
El Kiño.— Quiero que cuando se muera 

el abuelito le rellenen de paja’ para te­
nerle encima de la mesa. Ji... ji... ji...

0
|icro lii)

Hace años estaba estudiando un joven 
para cura. le tocó la suerte de solda­
do. y un hermano suyo se brindó a ser­
vir por él, e hizo su campaña.

Ahora ha muerto de párroco en un 
I>ucblo de la provincia de Albacete, y en 
agradecimiento dispuso antes de morir 
que le vendiesen al hermano que le ^us- 
tituyó en el ejército una pobre casa que 
posee para satisfacer una deuda que con 
él tenia, y que el importe se ie entregue 
al ama de sus dias y de sus noches, jun- 
Umoite con toda su fortuna.

Eso es muy natural y muy clerical, 
aunque inmoral.

Hay pocos curas que .se porten bien 
con la familia que Dios les dió, y  mu­
chos que se desviven por la que ellos se 
buscan.

URGENTES PRO B LEM AS DE GOBIERNO

1.a cuestión agraria La cuestión sagraría
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“ Mónita 
de los jesuítas

C A P IT U L O  TE R C E R O

Cómo deberá conducirse la Compañía 
con los de grande autoridad en el 
Estaúo y  que en caso de no ser ricos 
podrán prestarnos buiínos servicios.

1. '  Queda consignado que se debe 
hacer todo lo posible para conqu's- 
tar y  catequizar a lo.s grandes; pero 
es preciso también ganar su favot 
para combatir a nuestros enemigos.

2. * En primer lugar hay que indu­
cirles religiosamente hccia d  des-.irc» 
cío lie los bienes y pompas tern.na- 
les. Hacer como que aprendemos de 
su autoridad, prudencia y cuisejc-s; 
y  fiualmeiue, tenemos que valernus 
de sus nombres— si para ello nos ins- 
pirtii suficiente confianza— para la 
administración de bienes temporales.

4 ‘  Es necesario utilizar en todo 
lo posible a los obispos, prelados y  
demás superiores eclesiásticos, según 
la manera de ser de cada uno y se­
gún las inclinaciones que cada uno 
enseñe.

5. ' En algunos puntos será suñ- 
cíente conseguir de los prelados .> 
curas que hagan lo posible por que 
sus súbditos respeten a la Sociedad, 
y  que no estorben el ejercicio de 
nuestras funciones, en aquellas en 
que tengan mayor poder, como en 
Alemania, Polonia, etc.

Será preciso manifestarles las m-is 
distinguidas atenciones para que. me­
diante su autoridad y  la de los prin­
cipes, los monasterios, las parroquias, 
los prioratos, los patronatos, las fun­
daciones de misas y lugares p'ado- 
sos, puedan venir a nuestro p'oder, to 
que conseguiremos con mayor facili­
dad allí donde los católicos se hallen 
mezclados con los luiejes. Es nece­
sario hacer ver a tales prelados k> 
utilidád y tnèrito que hay en todo C:- 
to y que nunca se saca tanto de loa 
clérigos ni frailes, para provecho d-, 
todoá. Si se portan cual nosotros que­
remos, es preciso alabar públicamen­
te sus nombres y aun por escrito, y  
perpetuar la memoria de sus acciones

6. '  Para esto es preciso trabajar 
con el objcjto de que los prelados 
echen mano de nuestros p.adrcs pa­
ra hacerlos servir como confesores o 
consejeros. Y  si los prelados aspira 
scii a mayores cargos en hi- corte ilf

Roma, hay que 
a p o y a r l o s  con 
t o d a s  nuestras 
fuerzas y  con to­
das nuestras in­
fluencias.

7. * Cuando los 
prelados y  lo s  
principes institu­
y a n  colegios o 
iglesias p a r r o -  
quiales, los nues­
tros han de cui­
dar que la Com­
pañía tenga facul. 
tades para nom­
brar en aquellos 
esta ble cd micntos 
vicarios con car­
go de curas y que 
t i superior de la 
Compañía lo sea 
tainb én de aque­
llas institucionea 
De este modo el 
gobierno d e di­
chas iglesias nos 
pertenecerá y  se­
rán sus fe.igrescs 
nuestros s ú b d i ­
t o s ,  pudiéndose 
entonces l o g r a r  
todo de ellos.

8. “ Donde los 
de las academia.^ 
nos fuesen con­
trarios, donde

— Con la moral por arriba, 
oan la moral por abajo, 
lo primero que ti encuentras 
son los postes del tUeRno.

católicos o herejes e.<torben nue tr..s- 
organizaciones, conviene valerse de 
los prelados y  hacernos dueños de 
las primta^LS cátedras, pues así im­
pondrá la Compañía sus necesidades.

g.’  Sobre todo, será muy acertado 
procurarse la protección y afecto de 
ios prelados dte la Iglesia- para los c:i- 
sos do beatificación o canonización 
de los nuestros, en cuyos asuntos 
convendrá, además, alcanzar cartas y 
recomendaciones de los poderosos pa­
ta que la tramitación de aquéllas no 
sufra dilación alguna en la corte c.- 
tólica.

10 . Cuando los prelados o magna­
tes religiosos 'o políticos tengan que 
enviar representantes suyos a alguna 
Corte o Cobierno, los nuestros pon­
drán todo su ahinco y  valer en que 
.los favorecidos no sean cnimigo* 
nuestros que irían desacreditándonos 
por tod..s partes y ante el mundo. S¡ 
ios comisionarlos pasa-en por ciuda­
des o provincias donde haya colegios 
de los nuestros, serán recibidos e:i

éstos con afecto y  ag.isajo, y s 
tan espléndidamente tratados ( 
permita la modest a religiosa.

{ Continuo

Todos ,  lo misn
—Venimos asustados.
—« Por qué. vecinos de la villa de < 

pî s. en las Baleares?
— Porque va a haber lucha al aire 

y lucha toTible.
—;D e fieras?
— Mo, ^cílor, de clérigos; uno cal 

y  otro protestante.
— K.s igual: que no se atacan las l 

con iná« rabia que los curas al dL-rpu 
el dominio de las almas. ¿Y  sobre 
van a «¡Rcutir?

— Sobre religión.
— Estad prevenidos para no ser vict 

de ninguno; que lo que ambos proc 
es vivir a co>ta de vuestra ignoranci

R A .. .
jN o  probó a lavarse con la PASTA  MARMIX?... Entonces no puede saber lo que t 

un cutis limpio. ;N o  usó la LECHE MAKMIX?... Tampoco sabe los efectos que produc 
al primer frasco, haciendo ilesapareccr pecas, espinillas, maiicltas y granos... ¿Y la CREM, 
MARMIX?... Apresúrese a su aplicación; que haciendo que la piel la absorba y dándasel 
en los párpados superiores e inferiores, verá desaparecer las arrugas de los oíos, y 1 
sobrebarba, y si aún no tiene defectos su rostro, evitará teiwrlos... Qu'aá tampoco conorc

las CREMAS DE COLORES M ARM IX ; el ROJO, para las mejillas, y los tonos VERDE. AÍ^UL. MARRON y NEGRC 
para sombrear los ojos, no tienen ni parecido ni ownpctencia...

La?aCREMAS DE BELLEZA núm. 1 y núm. 2, para toilette, y la eolección de los 
colores más adecuarlos al color de su piel en los EXQUISITOS POLVOS MARMIX, 
hace imprescindible el uso de los PRODUCTOS DE BELLEZA M ARM IX a toda mujer 
que quiera realzar y omservar sus encantos.

De venta en las buenas perfumerías y droguerías de España los Productos
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El IM a n i v e n a f í D  i le  S o l y  
sinailo leiHam oD le p o f 

e l E o o i i t é  d o D o l o n s a  S o i i a l
N o  hay un solo periodista republ - 

cano que, . 1 recordar a Sol y 0 ;le - 
ga MI este X V I I I  aniversario de su 
muerte, no sienta unos deseos atro­
ces de dar un salto atrás. Aquel hom­
bre, maestro de españoles y de repu­
blicanos, cst-ba situado fuera de 
tiempo. Tenia un concepto tan cla:o 
del porvenir que sus videncias iban 
dibujando, poco a poco, todo d  ar­
dor cíe las realidades de hoy. Por 
esto digo que los periodistas republi­
canos quisiéramos volver hasta él 
para traérnoslo y colocarle en uno de 
los frentes de esta bienvenida Repú­
blica.

L a  gente tiene un poco olvidaido a 
SoL Y  los periodistas republicanos 
somos los obligados a desper^zar a la 
gente. Castclar era el arte de hi pa­
labra, y  P i y  Margal] el genio de la 
convivencia republicana', y  Salmerón 
el filósofo de la libertad; pero hacia 
falta, en esta ilustre brega del repu­
blicanismo español, el hombre del 
“ dos y  dos son cuatro” , y  ése era 
Sol.

Fué tan grande su amor a la Re 
pública, que se arruinó por ella Fué 
Un integra su austeridad, que no 
quiso nunca que se hablara de ell.i.
Y  esta es una prueba terminante. La  
austeridad no se exhibe; se lleva. Y  
el que legítimamente la tiene, se la 
guarda.

En las redacciones de periódicos 
era Sol el más ameno de &us visita­
dores. L e  horrorizaba actuar de cau­
dillo ; prefería conocer de cerca a los 
caudillos, ser su amigo y  vivir s'n los 
agobios del mando. Esta generación 
de periodistas ha conocido -  Sol co­
mo un parlamentario formidable, co­
mo una figura de pasmoso pre.-tigio; 
nunca como un jefe de nadOi. Sí al­
guna vez, que fueron muchas, arras­
tró a las masas, C' t̂aba en esas misas 
todo el pueblo español. Y  aceptar en­
tonces un caud llaje liubiefa sido tan­
to como quitarle la parroquia al so­
berano. Y  de sobra -..il/ia Sol que para 
acabar con la Monarquía lo úiii.-o 
que hacia f:lta  era que ese pueblo se 
decidiera a hacerlo por su cuenta, Y  
riii caudillos han llegado, para glor'r- 
de E'-paña y  desagravio de la muerte 
de Sol y Ortega, L- Revolución y la 
República.

Desagravio, porque a Sol le mat - 
ron, con mano airada, el rey y  su- 
servidores.

— Dcm Juan, le siguen los paso-. 
Está u.sted amenazado— le dcchmos 
los periodistas en la represión de 1909.
_— ¿Si?— respondía Sol, que no pe­

día creer en tanta mahlad— . Pue.s no 
me muevo de Madrid. Asi c-taié má 
cerca de los que quieren fusilarme.

Porque, a 
raíz de ha- 
b e r s i d o  
acusado de 
in cendlar'o, 
estaba S o l  
ame nazado 
d e  algu  na 
orgia s a n - 
grienta. El 
Comité d e 
Defensa So­
cial de B,.r- 
ce lona, lo 
más edio II 
del clerica­
lismo espi- 
fiol, se ha­
bía acerca­
do al Go­
bierno y  al 
r e y  p a r a  
que s e lle­
vase a cab > 
una ejecu­
ción que ha- 
b r 1 a  icon- 

movido, por 
su  m o n  • 
truosidad, a 
t o d o  r i 
mundo c i­
vilizado. Es­
te Com'té, 
a 1 mismo 
tii.m;o qu: 
pre ci pitaba

—¡Aunque quiera evitarlo, don Niceto, está -vista c«> cí pueblo es 
ei que mandai

el fusilamiento de Ferrcr, de Barò y  del 
“ Carbonerillo” , apercibía el de Sol y 
Ortega, quien figuraba ya en el 1 bro 
negro de la inquisitorial entidad. Una 
fotografia, compuesta por cIUv de los 
ataques de lu> rt^-olucionarios barce­
loneses al convento de los jesuítas; 
una hábil e indigna superposición,_pn 
sentaba a  Sol y  Ortega entre los gru­
pos de incendiarios. Y  aquel infame 
delegado del Gobierno y grotesco mi­
nistro dcs-pué.'í, que se 11 onó D, Ja­
vier Ugartc, se guardó la fotografía 
en el bolsillo y, de acuerdo con el 
resto del vampirismo monárquico, co­
menzó a hacer sus siniestras gestio­
nes.

Tan gn ves  eran las amenaza'«, que 
Sol y Ortega tuvo que marcitarse a 
Fraiicr-; pero cuando pudo volver 
estaba su salud tan quebrantada, In- 
bia sufrido tanto, aunque tan redg- 
nadamente, que la primera vento'.e.-a 
se lo llevó de este mundo.

¿Una enfermedad? ¡ No !  lU n  a«e- 
sinato! Li- Monarquía «sp.iñol.i ha 
ejecutado tantos con la horca y los 
fii.-ilcs como con la insidia y ha ca­
lumnia. protcgiil. is por la histórica 
sangre, coagulada cti púipura, d'.'l 
manto real.

Los periodistas republicanos, que 
recordamns hoy . 1 v'sitador de nues­
tras nxiacciones, al compañero de 
mii" l̂ra.< tertulias moceriles, nJ caba­
llero iiitachoible del chaleco de fanta­
sía, humorístico amuleto de una vida 
de continuas inquietude.s y  do grandes

privilegios intelectuales, tenemos que 
rendirle este homenaje de fraternal 
comp ñerismo, didéndole como Ham- 
Ict a  la sombra de su padre: “ ¡D es­
cansa! ¡Descansa!”

J lr liiro  l l lo r i

E l  SANTERO MALAGUEÑO
• Días pa-sados fue sorprendido en una 

labern^ de IJálaga, hecho una uva, un 
viejo “ santero” o portador de esas imá- 
genes que sirven para mover a domicilio 
la piedad de los fieles.

Esto recuerda lo de aquel saevistán que. 
dcs¡>ués de la recaudación diaria, se metia 
con el Cristo en una "tasca” y entablaba 
el siguiente monólogo con honores de 
(liálogo:

-^Te lo conozco en la cara—le decía a 
la im.igen—. Tú quieres que echemos uaa 
brisca, ¿eh? No tengo muchas ganas, ma? 
por complacerte, vamos allá.

V  sacaba una ba.inja, y echaba tres car­
tas al Cristo y tres a el, y proseguía:

— ¿.-X cuánto va a ser el juego? ¡A  pese­
ta? Bueno, como tú quieras. Empecemos. 
¿Cuál carta de.seas poner? ¡Este tres de 
oros? Bien. Ya  est.í. .\hoca echo yo este 
as del mismo palo, y  tengo veintiuna 
¿Y  ahora? ¿Este caballo? Pues lias per­
dido; allá va el rey: veintiuna y siete, 
veintiocho.

Y  así succsivamculc, liast.a que dejaba 
a! Cristo sin un ochavo. Y  lo más gra­
cioso era que luego solía decirle:

—Mala suerte tienes; no tendrás cami­
sa liasta que no te quites del vicio.
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la l i i  al a l i le  ie
(C o itH u u a c ión )

Otra cosa ocore, y «  Aut no habiendo 
ni hcmijres, rti aniraaíes, ni plantas, 
da que necesitase dormir, es claro que Dws 
hizo aquella primera «  che para dOTmir el. 
Resumen: el trabajo del primer día con­
sistió en crear U K&, separarla <te las nie­
blas. ver que era buena y destruirla, que- 
dándcxse aiíuel ^  mismo qt̂ J si no
hubiera liedvj nada. _

Después de dormir tiempo suticicnle, creo 
l>or s«¿™da i-ea la luz. Esto no nos lo dice 
la Escritura, pero tampoco .«e necesita, pues­
to que si 1»  la hubiera cíeadd de «ue'-o no 
habría aclarado, y por lo tanto no habría 
empezado el segundo día, durante eJ cual 
hizo e) fiimamento rii medio de las aguas 
(\'CTS. 6), y rfifídíá las aguas qi«' estaban 
di-hajo del firmaineitlo de a<ptellos que 
toban sobre el firmamento (Vers. 7)- De 
esto resulta que la traducci^ del padre 
Scío, diciendo que su I>i<» iba sobre las 
aguas, ro es la verdadera; de lo contrario 
i'O nos habría metido a todos debajo dci 
agua: puw. según las Sagradas Escrituras, 
lí, que tenemos sobre nuestras cabezas no 
i-s el espado sin fin. sino tm firmament-o 
bien firme y sólido que sostiene sobre -st una 
iiifinila camidad de agua; y ahora compren­
demos cómo era poable la manera owic 
nos refiere el diluvio la Santa Escritura, 
que íuc dcjaríío correr las fuentes o gri­
fos dcl Cielo sobre la Tierra, la caial, como 
era plana v estaba tapada con el firmamen­
to, se fué’ llenando como quien llena una 
botella. Con la confección de esta cue'-a 
hecha dentro dd agua, se dió el Dios de 
Mwsés por satisfecho, y. apagando nueva­
mente la hu, dió fin el día segun^.

Llegamos a la tercera crcadón de la luz. 
o sea al ttía tercero, durante ct--yo tranxur- 
so el trabajo fué importante, consistiendo 
en separar, en «1 lodo <jue formaba el sucio 
de la cueva del mundo, el agua de la tie­
rra. formando los mares y continentes: ade­
más croó la lúcrija, k »  árboles y, en ge- 
rora!, toda la vegetación, conrfuyendo co-i 
«rto el día tercero.

No deja de ser notable el que el Dios de 
{̂<>isés. que con tanta minwñosidad re. 

fit-re la creación <lc las plantas y anim^es. 
clvida-sc por com(rfeto «cpliicamos cómo h  r- 
mó las montañas: porque, naturalmente, el 
suelo de aquella cues’a, que « a  barro Iiyíi- 
do, seria tan plano como tm mar. ^  dir.i 
((ue Mitísés ignoraba qie las montañas son 
levantamieiitos de la costra terrestre p<jr 
ciocto de las fuerzas del fuego y 1m  ga- 
=c- intcTÍfres: pero eirtrnces, ¿en que que­
damos? ¿Es Dios o es Moisés el que es 
críbió la Biblia?

Por cuarta vez se levanta el Dios de las 
Santas Escrituras, y p r  cuarta vez crea 
]a hiz para ver lo que va a hacer. Natural 
parece que, a fuerza de encender y awgar 
la luz, habría ya atlquirklo la liabiltdad de 
crearla brillante del primer golpe, sin tener 
que clarificarla de las tiitidjlas. como le sn- 
cedió la primera vez; pero, sin embargo, 
too objeto sin duda de ahtirrarsc aquel tra­
bajo. hiso Dios dos grandes lumbreras (Ver- 
siciiln i 6>, una para alumbrar el día y otra 
para alumbrar la noche, o, lo «fUe es lo mis­
mo, el Sol y la Luna.

A  lo que parece, aquel Dios creía que m 
Luna era um lumbrera como el Sol, t^r- 
que ninguna diferencia nos dice existiese 
entre uno y otra, resultando así la 7,una 
con luz propia, si bien Dios se olvidó de 
decirnos por tjuc. si esto «  así. crccc y 
nio^Ja, y cómo es que, si la hizo para

alumbramos por la 
noche, no lo hace 
más que unas cuan­
tas nocKhs al mes. 
(Ya hemos visto 
que los habitantes 
de la Lima tienen 
mucho más dere­
cho a creer que 
nuestra tierra fué 
hecha para alum­
brarles a dios).

Pasemos al ver- 
sícuJo 17. que di­
ce: y  púsolas sn 
el fimiamenfo del 
rielo. Veamos si 
tal cosa es posible.

Según las Sa­
gradas Escrituras, 
la Tiesra es pla­
na; démosle, pues, 
gusto a la Santa 
Bi b 1 i a haciéndola 
plana, lo cual na 
se puede efectuar 
sino de este modo: 
tomemos la naran­
ja de que nos he­
mos servido pata 
i tra' dcmoftracií»- 
nes. cortémo-íla per 
la mitad, saquemos 
la carne de utia óc 
las mitades, no de-
jaril-i más qt»e ^ — .\ su hora yo te defendeté.
cáscara, que que­
dará de la misma 
forma que el soli­

deo con (/x se tapan la coronilla vitstrM sa.- 
cerdotes: tonwd esta media naranja l«ieca
y aju.-la<ila a la otra media, de modo quu 
rareica otra \vz la naranja mtera, Mete.l 
!r, naranja así preparada debajo de agua, y 
tendréis la representación exacta de lo que 
el Di- •- de Moi'é.s nos dice ser el Universo 
cutero. U  parte hu«.-i de la naranjales la 
cueva en metili de las agms, la |..-•<.3r-̂  
hueca es el firmamento, y U parte HaJ>a Je 
la naranja, que está debajo de la cascara 
hiieca y que naturalmente resulu plana, re­
presenta 'a Ti.ira llana de la Santi Bibha- 

tciu-mos la imagat de la creaaoii de 
l.n> Escrituras: alwra -h; trata de c ^ a r  
1-1 dr:-.tro del firmamento. Siendo el hue- 
i.- <le la bóvetla del firmamento igtial a 
inedia Tierra, del mismo mal • que el 
en la naranja es igual a mcilii naranja, 
dan  está (ii:e dentro del firmamento no 
cabría más que tm sd del tamaño de .a 
mitad de la Tierra, y no sólo no liabria si­
li.. i>ara la Luna, sino que aquel sol Ik 
l'aria el firmainent ' hasU el punto de aplas­
tar V r-uemar ndas las iJ.antas que Dk)S 
había creack» el día anterior. Pero eso no

-i cíUs última» no tm-iesen ma- importan­
cia en «1 Uniwr > que la que en un gran 
cllfic». tcixb-ía una pcqiKña veloU. _

A  ser la» c.=tidlas >-n numero
iiifinitii y cV- x r  m;lc;. «le vcocs mayores 
nuestro Sol. Moif.é,. no tuv., > «> f 
en «H^-arla., Unibien dentro de la bóveda 
del fimuiiienu. ; pero ;para que cansaru- 
nó- me.trár,:i---. los mil disparate-: ^  qu= 
la .saiiu üiblia esta llenii. M «- adc.aiit«. 
tendremos que ciurla i. xvamerUe.

Si tlijéi-iis~ «lue nuestra Tierra y núes
• m en c! Ur.ivr.'» como um -t“

ts !o peor, sino <i«e el S<ú no es «Id l.i
maño tic 1.1 mitai'l de la Tierra, sino un 
•millOT dfrariettUis mil y picTJ de veces ma­
yor «pe la Tierra entera y, por cotuiguien- 
W, mú.s de d>i millones de voces más gran­
de que el huero dcl firmamento. Querer, 
pies, colocarle tlentro, sería lo mismo que 

dentro de la metlia naranja hueca qui- 
oéramos meter una casa. Pues M--isés lo 
hizti. o por lo mems asi nos lo dice en 
>ns Sagradas liscrituras. D c s ^ s  de esto, 
el cuento del toro que se metió por el ca­
ñón de la escopeta, es una cosa muy natural.

Parece que c 9i esto liabíainos llegado al 
colitT) «le los absurdos; pues os equivocáis. 
P'rqiie el Dios de las lüscrituras, a quien 
unto trabajo o suba fabricar la Tierra, 
que tenia que descansar, liaciérdola a tro­
zos, formó de un solo golpe todos Vis îii- 
fmittis millones de soles y  nniixlrs del t-ni 
verso, y de esto nos informan las Sagra­
d a  Escrituras dicicnlo que “ formó el Sol. 
la Lura y las cslrellas" (Vers. 16), com'i

tro Sol - . 1 1  ... V . ...  -  •
fie agua - i  molí”  1̂ - milloties • millo- 
iks de Botas que compL-ticn los cíenlo- tic 
miles de leguas cuadraAts de micxtr -  pr>- 
iiiml.. mares. .. .hifr.in;- • .| o -oii com> 
vi .'.nsmi .1- polw. apenas visible. 
volnea en un lay.i dr -ol tnlfc les nn.. -- 
PI-- de inilloii- s .U- mili n « « l e  al.-m *- <¡-' 
polvo qi-.- coini-iu-ti el erwirme gl«jhu de 
la Ticrn». t«j<l«> e-s" que -.lijeramn» iv  p-- 
dría «tir..- la ¡«lea 'á- ).i in-sig aficaiina 'le 
niR-str.. mmiAi y nuesir.j S«j1 rcsi-, .•! . ■!.' u 
creación im' mia. p-oiuc la g>-ta siempre x'- 
ría utu de los niiR'ii..' mili« n< > «!'' nnlK'- 
lies tic gotas, el átomo «le polvo sen» uno 
de rnndtos milloirs de mill««K-<i «le mili nes 
de áttmxis; pero nuestra Tierra y luiesin» 
Sol. con t'xlas las «Icinás Tierras que le 
roikan. iy> s<«i ni a « i  eeo. {xirquc ol nn- 
mer. de im3i<l-s y sr-ks no son iiiikIv » 
malones «le millones, sino que es nifiinlo 
número, es decir, «juc aun cuauAi eterna- 
meiJtc vivieseis y ctemanKiilc contaseis 
minea llegaríais a contarlos todos.

Convwíccos; no somos luda, ahsoUitamen- 
1., nada, y para esta nada os quierw lucef 
creer \x1estr05 sacer<l<rtes, con sus disiaraia- 
das Es.-rituras. que Dios hizo el Universa 
sin fin Pero, ¿qnc «lecimos? Su D 114 no 
io hizo; lo que su Dios hizo fué una cosa 
tan ritlíciila y tan absurila como lo s«Ht to­
das las ccrcm-Riias de su culto.

Pc.-ti rontinuaremos en «lías soiccsjvl«; 
con eiUusiasnii) p«>r mi parte, esta inte­
resante revifiión.

ÍR. Gí. de GbarrelB.
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la  so liiina U\ [oia
Yo-^m e da un poco rubor el con­

fesarlo— me enamoré de lal sobrina 
<lel cura párroco de Santa Doradla, y 
no sólo me enamoré, sino que estuve 
a punto de convertirme a la relipón 
d* mis mayores. Todo, claro es, que 
por milagro de amor y  por mandato 
imperioso da unos ojos color de sie­
na, un pelo rizoso y  azabachino y 
unos Libios más rojos que la flor del 
majuelo.

Elena .«íe llamaba y yo la llamaba 
¡E le !, que es muy castizo, y  a ella la 
gustaba prandemente por ser madri­
leña y además nacida en la calle de 
Embajadores, que es, a no dudar, la 
cuna de lo cliulaipo y  lo pinturero.

-Su carácter, que era a su tipo, ten>a 
preocupado al bueno de don Dinia — 
qiw llamaré al cura— . y las risas, 
los “ timos" y “ chulada* ”  que •• n d r 
cuenta docia la moza, vinieron a col­
mar la medida con las reheiones man­
tenidas con este mísero pecador y sci 
vidor de ustedes.

— ¿Cómo? ¡Canastos! ¡Cuerno.' 
¿Conque un cscritord llo? ¿V  de "L a  
Hoja de Parra"? ¡Pucheta! Eso. no. 
no y no...

A lgo  debió de contestar Elena, por 
cuanto el clérigo gritó n«is y la prohi­
bió terminantenientr salir de casa: es 
<leoir. salía de mañana y tempr-nito 
en su santa compañía.

— Y a  lo .-abes— añadió la “ bron-
czi"— . mienlra-s yo confieso, oye- la 
misa, pero cerca, cerquita de mi con­
fesonario.,. ¡Pues, hombre! ¡Cómo! 
¡Hasta :q iii podían llegar las cosas!

.\si ŝ . ^izo. De lejc's podia yo ver­
t í :  nunca de cerca, pue- aunque ia 
iglesia de todos, una vez que me 
atreví a llegar junto a ella, salió el 
berrendo de su cuchitril como un te­
ro... ¡;Jc~>ús, Maria y José !!, y por 
jiiicn no me mata.

¡Que desesperación! Ella me escri­
bía valiéndose de tina p\a<íosi mujer 
que era vendedora de cosas santas 
a la puerta dcl templo, v p(‘r este se- 
Tiiidivino internvedio putiimo' enterar­
nos lie nuestros respectivos sutriniic’i- 
tos.

" Y o  te .‘.idoro y esto no puede se­
guir asi: un <iia te cojo <ie'anie de las 
reales narices de tu sefuir tío. y te 
llevo a mi cuarto de estudiante, de 
poeta, de bohemio... .Serás mi musa; 
en tus besoi bailaré inspiración: en 
tu mirada alentares para lucliar...

Elena era seiit'mcntal como “ toda;." 
las chulillas, mis jiaisanas, y encontró 
muy de su gusto el proyecto, peni... 
¿Scri.i yo capaz de arrostrar las enn- 
•■ecuencias de un escáiid.'lo? ¿.Sentía 
vvniaderamente lo que había escrito?

Asi Las cosas, pasaron muchos dias. 
Micntr.-us el viejo decía su misa yo 
subia hasta la puerta de su pLso y por 
la mirilla— d  cura cerraba y se lleva­
ba el llavín— liabLiba con Elena.

— ¡Y o  no puctlo más!— decía lloro­
sa— Te  adoro: te quiero con locura: 
¡ten paciencia!...

— ¡A y . m i Nan ín!—a.-í nio nombra 
ba— I lui (lí:i me tiro a la calle...

Lloraba ella; con desconsuelo, y  yo 
juraba sordamente contra esos hom­
bres rt̂ ue porque ellos no pueden go ­
zar de amor, prohiiben o a lo menos 
anatemizan el amor.

—¿M e quieres mucho?
— ¡M ás que a mi alma!
—¿ Y  serias capaz de todo por mi?
— ¡D e todo!
Loco, desesperado, me di a pensar 

en la solución del problema, y, es cla­
ro, cuanto más me afanaba por ha­
llarla, más difícil la veia.

— ¡Es un paso difícil! ¡H ay que 
robarla en la misma iglesia!...

E l pequeño fraile, que todos los de 
esta tierra llevtmos dentro, rcprocha- 

-La mi acción, y. s-n embargo, un 
seudofrañlecico me ayudó en la em­
presa.

Era un mi amigo, un compañero 
de letras; ahor;. que él escribía para 
los papeles místicos y bibliotecas de 
“ tocino d ii cielo". Le expuse mi idea 
le pinté mi amor, le juré la pureza de 
m ii intenciones y le convencí de tal 
modo y forma que la solución que 
tanto anheklia floreció en su cerebro 
puro V brotó de -u.s l;bio¿ piadosos.

— Dios, al instituir Ir-, Sacr.iinci t 
no dió preferencia a ninguno: igual 
se le sirve en éste, que en anjuél.

— ¡C laro !— dije yo “ c 's i”  convenc'- 
do— . ísi ese padre de almas, por un 
mal entendido fuero, lleva a su sobri­
na al >uicid;o. condena ella... y él.

— ¡V  él! ¡Xaiura l!
— Y  como tú ]:. quiere- honrada­

mente y  cristianamente, ¿te casarr.^ 
por la Iglesia?

—¿Qué duda cabe? Por la que i-K.i 
quiera.

— ¡Entonce«, eiirnta conmigo!
En un café de camareras u.t m i;i’ ->- 

cl plan.
¡D iabólico! ¡Satánico! ¡Juro so­

lemnemente que \u. ateo y* “ desco­
mulgado"— coir,, d x t  1;, gente de 
“ mi «iilcina"—. no hubiera -ido cap:.z 
(le pensar tr ’ ro-a.

.\!c avi'tc con nr am.i'la, la conté 
lo- i!..tallo-, y  el temor mio desap.ire- 
ció .ante «u firniez .

— ¡Tu  amigo tiene mucho talento! 
— me li jo— . Y  yo. que nunca lo crei, 
tuve que comV'.ir que mi amigo era 
má- gr.ande que .Vrquímede- y Colón 
en una piez.a.

El «lia siguiente era el >eñ;,¡ado pa­
ra el rapto.

Muy de mañana fui a la iglesia: 
tr.i> un pilar me oculté. Vna vicj:. me 
miró con des.-onfianza : un mon.tgui- 
lio. que ya me conocía, me pidió un 
pitillo.
■ ¡Q ué zozobra! ¡ Q u é  angui !  ’ 
¡Q ué poco corre el tiempo cuando se 
C'pera!

—¿No te parece que exageran í\r.- . 
Leopoldo, Javier, Juan, Mano!.. > -
i'tr«*s?

— Sí. hombre. ¿Qué más va a hacer el 
C-o“ i?rno por •r.o?rtr'”- que n<; me ,r - 
con nosotros?

Por fin, llegó Elcn^. ¡Q ué gua >' 
El viejo cura introdujo '-i,
ficaiio cajoncito. y el';.. ec;. • .
él. püro-e .1 rozar, !u i;ac ■ • imp 1 • 
que ojeando, ojc.ind". , <o.-i.. . r.‘ • 
dedicara una- fonrisa.

Una v'.-i-. -irercó .ii
rio ; mí amigo r-zaba ju r t„  a cür..

Y .1 1. anciana terminó de reíatar su-- 
culpi-, y ya mi amigo. ;ic . ' jun
lo ,i’. --oerdote, '!•;;:";’-:z;e a confe-'i.- 
Cerca, niu> Cvica. pii><i -u cara ¡a 
vieja, que. inocente, le 
tonces el descreído, ti ateo, t i ev- 
mulg.-.do, se dió a temblar, y en poco 
estuvo que s Ikra huyendo: pero 
unos oj.-is d f >icn,a y uno-, labios de 

‘ coral me llamaron, inc'tnde.re ...
Levantóse la moza con presteza > 

vino .1 mí. Salimos. Un tranvis nos 
llevó veloz. lejos dcl templo, en el que 
mi amigo el periodista católíen c.,nfé- 
-aba todo menos la acción que a t i ­
baba de cometer.

El cura, temero-o de un e-cánda'o. 
calló.

Yo  fui feliz con mi ador.iblc chul -

L i t  obras teatrales de m u m  D E  y / l L f l R I N O
Editadas pot la «L ibrairie Tkeatrale». 3 rue de Marivaux París
y repartidas en ocho tomos, titulados; F r íiv la , y t  veitv un dvc, N trón  ¡ ‘his­
trión, Le  eygne. Mug;udU\ L 'am our pou r la m o iir , Cupidon rav i y L a  lo i qu i lue

S *  en en es ttra » *n  la s  l ib ra r ía s  ds F e m a n d o  Fs* P n e r ta  d s l S o l» 
B e ltrA n » P r i n e i ^ ,  ib »  M a d r lJ r  A m s lle r .  I ln id n »  9 , B a rce lon a* y  

en  to4 ae  la s  p r in s ip a la s  lib o sria s
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l ia  M i amigo, nuestro amigo> gozaba 
con nuestra felicidad.

— Vertlj^eramente— decía entristeci­
do— . ini acción es buena, pero el pro­
cedimiento,.es condenable'.'Só.lo el Pa­
pa puede iibsolverme. ¡ Tengo que ir 
a Roma ! — con marcada tristeza.

•: •

Han pasado dos años.
La felicid;«! ya no me sonríe; la 

ch'uUla, la sobrina del cura párroco de 
Santa Doradia, ha dejado de amarme. 
y Psico Robles, mi fiel amigo, el poeta 
cristiano, tampoco se acuerda de mí, 
huyó, se fue a Roma, como pensaba, 
a confesar su sacrilegio, a arrepentirse 
d «  su acción; y, como testigo de todo 
ello, Elena se ha ádo con él.

En el pecado lleva la penitencia, 
porque Elena, amigo lector, es sobrina 
de cura y... ¡basta!

S ^ e m a r i d o  T f f o l a

C O S I T A S ,  C O S A S . . .
iCómo cansan, cómo cansan 

las horas que van pasando, 
sin que a Albornox se le ocurra 
nada, ni bueno ni malo.

Tengo un consuelo fatal 
en medio de mi dolor: 
y  es que siendo malo Herrera,
¡otras veces es peorl

El vanidoso ex doméstico 
ayer pasó junto a mi.,.
I .Maldita sea la Higiene 
que nos pvohibe escupir!

I I L i G R O  i U T E n m O
A l bajar del tren, en Lourdes, una per­

sona respetable reconoció en uno de i s 
empleados a un antigi» discípulo suyo, l l e ­
góse a darle un abrazo, y, charla que te 
charla el discíp'iio, refir.ó al mae.tro ca i 
tod'> lo que le había cocirido d.-sde q.-c 
no se veían.

—¿Y  no has presenciado m:*gún milagro?
—¡Diablol Si; he vi-to un nii’agro; 

mentiría si dijese que i» .
—Cuéntame.
—Fué el año pasado. El tren se detuve 

en la estación y  tratóse de bajar a un des- 
craciado paralítico cuyas piernas se nega­
ban a prestarle el menor apoyo. Los q'.je 
le acompañaban, en vez de bajarlo por la 
dereclia, que era lo regular, k» sacaron por 
la portez'icla de la izquitrda, qr.e daba so­
bre la vía. Advertí su torpeza y corrí a 
ellos, gritand'i; “ ¡Eh! i  Queréis que se hi­
ga añicos? Mirad e! tren expreso que lle­
ga.” A  estas palabras ver> q.e mi paraliti­
co arroja bruscamente sus muletas y  esca­
pa a todi correr. Es el único milagro de 
¡uc he '■ido tfst¡K"; pero éMe es auténtico.

Pocos hombres Iiabrá que no se hayan 
preguntado alguna vez: ¿Pero realmente 
creen los sacerdotes?

Conocido es el repetidísimo cuento del 
capellán castrense que, embedrciichinado 
porque en toda una noche de juego ve­
níanle siempre contrarias, exclamaba a 
cada mal paso:

— ¡Que lo digo! ¡Que digo el gran se­
creto!

Y  al perder la última peseta, gritó:
—¡El gmn secretol, señores, allá va; 

Todo lo que los curas enseñamos y pa­
rece que creemos es una solemne mentira

Contra esta anécdota refiérese otra:
Una señora protestante admiraba el ce­

lo y  virtudes de cicíto cura católico; pero 
desconfiaba, preguntándose: ¿no podría ser 
todo ficción? ¿Un hombre de talento co­
mo éste había de creer en eso de la Eu­
caristía?

Y  obstinada, como buena inglesa, halhi 
manera de ocultarse en la iglesia cuando 
estaba cerrada.

Entró en ella el sacerdote, creyéndose 
en absoluta soledad, y... ¡hermoso espec­
táculo para la senoral El siervo de Uios 
hizo ante el Sagrario las mismas genu­
flexiones que hacia ante el público, pos­
trándose luego reverente, y  estuvo largo 
tiempo en silenciosa oración, saliendo al 
cabo después de repetidos los acatamien - 
tos hechos al principio. La señora se bizu 
católica.

Nosotros podemos decir con la mano 
puesta sobre el corazón, que hemos pre­
senciado más de una y de diez veces he­
chos como éste.

Una ajdio. por circunstancias que no s» n 
del caso, hubimos de quedamos ocult--s <n 
el coro de cierta iglesia, en espera de sa­
lir. de allí con alguien que vendría secre­
tamente a buscarnos. De pronto sentimos 
pasos; no venía quien creíamos, sino dos 
sacerdotes. Uno de ellos se sentó, el otro 
se puso de rodillas a sus pies, y  nosotros, 
conteniendo el aliento, nos dispusimos a 
escuchar. *

Era una confesión en la sombra, sen­
cilla, lea! y  completa: bien se conocía por 
el acento y por el contenido. Hubo re- 
¡ircnsión,' caritativo, penitencia, absolu­
ción; después ambos se alejaron. Induda­
blemente. ¡«»r lo meno-; el que se había 
confesado tenía fe y mucha; la confesión 
entre curas no eia una farsa.

Pero, ¡ayl, que al lado de estos casi 
siempre ignorados ejemplos hay otros bien 
públicos y deprimentes, cuya explicación 
no puede ser otra que una falta absoluta 
de creencias.

Y  debemos declarar que esos hcehn.s. 
producto más de la incredulidad que aca­
so de la perversión, quienes más fre­
cuentemente los ofrecen son los miem- 
lirop de! alto clcr-.-. En el clero bajo, si 
es fácil notar fjrandes defecto , no in- 
conciüablM con la fe, apenas se ven esai- 
cii-rrin»', maldades, esos crímenes y abo- 
minacinnes, por desgracia, frecuentes en­
tre los primates eelesiá .ti;.-,, I.o decime 
sin pasión alguna, porque los hombn

difiws*dcl aKó . clero quexoóoeemos nos 
iiisinrañ el 'm is sfficÍiÍ.'Ó r«sp^o.

Es’ más, crvenios»tiáeiel-itúi7réró de-és- 
tos, cuyas virtudes pasan en silencLu, 
sea mayor que el de aquellos tan no­
civos a la causa de la religión. Los hc- 
clios punibles de tales hombres son muy 
públicos, sus consecuencias desastrosas. 
Necesaria es una gran firmeza en las 
convicciones religiosas, pata que viendo 
esas enormidades no rocUen al golpe de 
esta negra sospecha:

¿Creerán lop sacerdotes? Y  si ello.-:, 
que conocen la ley y sus fundamentos 
no creen, a juzgar por sus obras, ¿quién 
creerá? ¿Los infelices sacerdotes de al­
ma sencilla? ¿Los tontos? ¿láerá la fe 
un instrumento de dominio sobre todos 
nosotros, en manos de una raza privile­
giada de grandes escépticos? ¿Quedará 
la religión llena de austeridades, para 
patrimonio de los pobretes clérigos in­
feriores, y  los altos puestos, escalados 
por malos medios, ofrecerán sus bien­
andanzas sibaríticas sólo a ciatos privi­
legiados bribones? Soria éste un cristia­
nismo como las iniciaciones hieráticas de 
Egipto, con una doctrina para la ple­
be, otra para los iniciados; un sistema 
inspiraclo m  Maquiavelo, llegando a las 
brutaJidaides de Niestzche, p>roclamador 
de una raza sin fe, sin justicia y  sin mo­
ral, oprimiendo a la humanidad entera: 
seria todo eso, pero no el cristianisme 
de Cristo.

Cabe pensar todo esto en vista de fre­
cuentes mMdades de los principes del cle­
ro, imposibles ya de ocultar, evidentes. 
No somos tan puritanos o desconocedo­
res del corazón humano, para no excluir 
la inmensa multitud de errores, pasio­
nes. prejuicios, corruptelas, vicios, peca­
dos, crímenes, si se quiere. compatibIei> 

la íe. una fe muerta que no va acom­
pañada de tas buenas obras. Somos dé­
biles e imperfectos. Ya  lo dijo San Pa­
blo: ‘■Conozco lo bueno y lo apruebo, 
pero sigo lo malo.”

No, no hablemos de eso, ya descon­
tado, sino de lo que no es posible más 
que fallando por completo las creencias 
fundamentales en la otra vida e inmor­
talidad del alma, en un Dios remunera- 
ilor y en ¡a verdad de Ja revelación cfis- 
tian.i.

Llamarcm simonía al delito de adquirir 
con dinero regalos, servicios, obsequies o 
adulaciwtes, un bcurficio, cargo u orde i 
eclesiástica. Para la Ig'cda es u-i crim-n 
y, en virtud de sus divinas faru!tad.*c e 
infalibilidad, dec'ara nula toda provición si- 
mrmi.sca y robados F " que produz­
ca al culpable, quien no ^ :» lc  ser jami-. 
obsuelto ^  sus pecados sin restituir has­
ta el último céntimo.

Pues bk.-n; casi todos h « ob4 p>s espa­
ñoles y la may r parte de La canónigos 
lian ailquirído sus caig-s por simonía, > 
•simoniacamenic venden muchos preh d.;' 'oís 
beneficios que de clkc depcntkii, s'n que 
.se dé el ca-ü de una rrh'.itudón ni aun en 
la tremenda hora de la muerte. ¿Cree-;. . 
en la otra vida y a i la divinidad de la 
Iglesia?

lie  illo ru

EBi j l j

de ios más originales estilos. 
Comedores, despachos, dor­
mitorios. Fábricación propia

K n v ío  a p ro v in c ia «  -  C xp oa ic ión  perm anentes B a r^ a il lo ,  l5 . M A D R I D
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E E S I l l  E l  P l l l l i y  
ES EH N O S O m o S

Francamente declaro que tengo mie. 
do, un miedo insuperable, un miedo 

, que me quita el sueño y que me en­
tristece el ánimo y que oie deprime 
el espíritu; pero lo que me ¡ntim da, 
1̂ 0 que me atemoriza, no es U  audacia 
del adversario, ni el peligro de la lucha 
ni el nesgo posible; es la cobaruia 
nuestra, la propia inconsciencia, la 
despreocupación y  la insensatez de 
que estamos dando pruebas inequivo­
cas. ^

Muchos años, toda m¡ vida, destV 
que chieuelo de pocos lustros, porque 
no llegaban a tres, andaba a garrotazo 
limpio por las calles con las juventu­
des mauristas, no ha habido, grande 
m chico, movimiento, conspiración o 

complot en que yo no intervniera 
personal, activa y entusiá ticame. tc. 
¿Resultado de esta actuación revolu­
cionaria? Y a  te la puedes figurar, ami­
go lector: persecuciones de la Poli­
cía, registros, multas, cue.-tiones per­
sonales, procesos, un montón de mc- 

en la cárcel, escondites, et'., etc. 
i ,  sin embargo, los golpes me los 
aguantaba sonriendo, las molestias Us 
sufría estoicamente y  las cárceles no 
lograron quitarme ni un minuto el 
sueno.

Y  es que para todo ello tenía el 
estimulo del ideal politico compartido 
con muchos hombres, la mayoría de 
eilos muy superiores a mí en merec'- 
iiiientos y  condiciones, y  la esperanza 
de que al final de tantos siusabores 
traeríamos a nuestra Dulcinea la Ru- 
publica, como asi ha ocurrido.

«P o r  qué— se me preguntará—tanto 
dcs.'.hcnto ahora en hombre antes tan 
animoso?

Pues te lo voy a deci", lector amigo 
y  correligionario. E>i<'y acobanlaiio 
porque se me han adiic-.do m . cau­
dillos y  porque quienes están en c! de­
ber de continuar con gallardía h  obra 
iniciada han perdido el ritmo y cami­
nan ahora vacilantes y claudicanti*.

Sé muy bien lo que representa una 
disciplina de partido, y en el que mi­
lito soy constante y obediente afil.a- 
d" : por i ni'-nia n'lhesión a los
principios de un credo politico es por 
lo que estimo que los republicanos to­
do. estamos incurriendo tn  Irs miles 
de una absurda pusilaaint«'.,--! o en los 
fatales errores de una conducta con­
traria al dogma democrático y  a las 
conveniencias revolucionarias.

N o  puedo olvid.ar jama* que qu'c- 
ues figuraban a la cabeza del niov:- 
miento que derrocó a la monarquía, 
hombres todos ellos capacita'*“ ■ pa*a 
una labor renovadora y fecunda, te 
níaii soluciones concretas y radica­
les para los problemas básicos de 
la política i%ipaflola y en *ii ánimo es- 
tsb.â  la total, la absoluta reorgani­
zación de los servicios públ-cos, de 
todw  aquellos resortes del Poder que 
debían, como cr.i lógico e indíspen- 
sabk, venir a las manos de quic-

n e s traían 
la  RepúblI-, 
ca y  tenían 
e 1 sagrado 
d e b e r  de  
c  onsolidar- 
la, a r r a n. 
c a n d o  de 
raíz, inflexi­
b l e  m ente, 
c u a n t o  
constituyese 
u n peligro 
para el nue­
vo régimen. 
E r a  sabido 
q u e el Go­
bierno pro­
v i s i o n a l ,  
aquel Comi­
té r e v o  lu- 
cionario en 
el que todos 
P u s í m o s 
nuestra con­
fianza, tenia 
c o m  o  u n  
i m p erativo 
ineludible la 
exigencia de 
I a s respon- 
a a  bilidades 
y  la severa 
sanción d e 
éstas; debía, 
asimismo, 3 
sin aguardar 
a nada, so-

E ^ o b is p o  a t p fr io d is u , d t l  V «;r/ r_Poe si Jes prohib« a ustedes sus 
!er«d»coe, ustedes sacan E¡ M ureiitago, ¡y  ^ labari

lucionar conflictos y problemas con la 
máxima energía, al margen de las le- 
3'es si la« Ie3'cs aún no reformadas se 
oponían a ello.

N o  es el Gobierno actual un go­
bierno de partido, ni .iqulera un g~- 
bkrno de determira Ir.; t rde:cia- jo -  
liticas, sini; q iif en el banco azul e - 
tán reprci.atadas l e ! . .  I.-,- fuerzas' 
que lucharon contra la monarquía, a 
e.\ccpc. -ri ,1,- aqucilaí qug por su pro- 
pi.i ideología no pueden gobernar.

A  mi f-d  y  cadi uno de
Ic ministros han aportado la mejor 
y  la m a ; buena fe, no hay ninguno 
que no mererr.; aplauso; pero tam­
poco hay uno que no sea un tante 
acreedor a la censura, ya que baita 
los que más labor r.i han reali­
zado todavía dejaron en el tintero co­
sas fundamentales y de vital impor­
tancia.

Así ha pasí-io con Azaña. Este hom­
bre.̂  a quien la Repúblic-. nunc.i p - 
g ^ á  lo que está hacieixlo. ha dcjito , 
'•n embargo, en los puestts de m iynr 
peligro y  compromi-o mo::árqiiicos 
rab-us'i^. y  en su- refiirrTii« m i tires, 
realmente revoluc on?»'!/. ce .-!a , 1  ja ­
so paradójico de que se han quedado en 
filas Ir-- del viejo régimen. Ir- alfoa- 

de la Dictadura, v  en cim - 
bio se han ido a la calle los republi­
canos que se jugaron la carrer->. ia 
libertad y  la rida conspirando. T r d  
cuartos de lo propio ha pasado con la 
Marin.i. y  de ahí que ejército y escua­
dra e»tán. <i no en manos, punto me­
no«. de lo.« partidario« de h  realeza.

.\dmirabl« por el talento, por los 
propósitos y  por muchas disposicio­

nes e l gran don Fernando de los Ríos, 
a quien no vacilo en calificar de bue­
no y  de sabio; pero de el esperábamos 
todos medidas más izquierdistas v  un 
criterio más democrático y más seve­
ro en su departamento. Encuentro 
d ^ac iad o  condefcendknte con la Ig le . 
sia a este ilustre socialista, minist- • 
de la República, y, al propio tiempo, 
me parece poco democrático y  poco 
humano y, a la vez, excesivamente 
blando su proceder con los p rn .i« po- 
htíc--*« ”  ;-s detenidos gubernati-c-j. 
A  un espíritu repubücano, a un hom-

— \ eráii ustedes qué manera de mentar 
los vasos sagraos en cuanto me dé un 
martiUazo.
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bre que ha sufrido cI do!or y  la ver­
güenza de los encarcelamientos arbi­
trarios c  ilegales, le tiene que repug­
nar que nadie, sea quien sea, y  me­
nos bajo un régimen de democracia, 
padezca el baldón y la ignominia de 
la prisión. A  las cárceles no se puede 
ni se debe llevar sino a los que lian 
sido condenados por tribunales de 
justicia. Un detenido debe pasar in­
mediatamente a la acción de los jue­
ces, y  mientras éstos no acuerden su 
procesamiento deben gozar de liber­
tad.

N i yo ni nadie que ame al derecho 
y  a la justicia, que tenga espíritu hu­
mano, puede ver sin protesta a unos 
hombres, siquiera sean tan odiosos 
y  merecedores de severa sanción, co­
mo Galo Ponte o Albiñana o Beren- 
guer entre rejas, cuando existen tr i­
bunales y  leyes con los cuales se les 
puede y  se les debe castigar.

Magníficos son los gestos y las pa­
labras de Lerroux, que nos prestigia 
en  e l extranjero, donde antes España 
era considerada a  través de los Qui­
ñones de León o de los M erry 'del 
V a l; pero don Alejandro o no ha vis­
to  o no se ha decidido a  barrer de 
embajadas, legaciones, consulados y 
despachos del Ministerio enemigos 
irreconciliables de la República que 
laboran incansablemente por cl trai­
dor y  felón Alfonso de Borbón.

Lleno de talento y  de honradez y 
de buena fe  está Indalecio Prieto; 
pero en altos cargos tiene a su alre­
dedor colaboradores de Calvo Sotelo 
y  hombres funestísimos para la H a­
cienda española, y  por eso no se sabe 
por qué razones los Monopolios no han 
encontrado en cl ministro de Hacien­
da al temible y instigador Indalecio 
Prieto de antaño.

Laboriosidad, espíritu de organiza­
ción, sentimiento de democracia y 
amor a la clase trabajadora hay en 
Largo Caballero, y, no obstante, el 
Ministerio de Trabajo es un nido de 
upetistas que odian la actual situa­
ción de la política- española.

Nada digo, de propio intento, ni del 
prraidente ni del ministro de la Go­
bernación, ya que su significación de 
republicanos de la derecha justifica 
que mi extremismo me incline a cen­
surar .su espíritu conservador o sus 
procedimientos, no muy en armonía 
con los ideales de una democracia 
moderna y  avanzada. Y a  de antes sa­
bían todos la  manera de pensar y la? 
creencias de don Niceto Alcalá Zamo­
ra y de don Miguel Maura, y no hay 
por [|ué llamarse a engaño.

Bien quisiera, y este es el único pe­
ro que encuentro en la labor de M ar­
celino Domingo y Alvaro de A lbor­
noz, que Fomento e Instrucción se 
limpiasen de monárquicos y  reaccio­
narios, y  que las economias no reza­
ran con uno y otro departamento, por­
que cuanto se gaste en obras públi- 
ca.s y  en cultura, además de pan y 
bienestar para los que trabajan, es ri­
queza para el futuro.

Y  si esto pienso del Gobierno, ¿qué 
no opinaré del Parlamento?

Aun dentro de un optimismo, al que 
me aferró como a áncora de sai-

Las vict ims de la Usura (eoo inayúsai'a), esperando que Us 
¡ntervenciones parlamentarias de Galarza le permitan actuar.

vaaon, n o 
puedo des­
echar el te­
mor de que 
1 a s Cortes 
no s e a n  el 
f i e l  reflejo 
d e  la  o p i- 
n ¡ón públi­
ca, no por­
q u e  c r e a  
q u c la re- 
p r e s e  nta- 
ción popu­
l a r  s e  ha 
falseado, s i­
n o  porque 
l o s  diputa­
dos me pa­
recen aleja­
dos del pue­
blo y  cohi­
bidos a n t e  
las respon­
sabilidades, 
c o m o  SI 
ellas les al­
canzasen y 
c o m o s i 
a u n  e n  el 
supuesto és­
te, no fue­
ra un deber 
sagrado ha. 
c e r frente 
al problema 
con la más 
firme reso­
lución. Me 
desconsuela 
un tanto el exceso de espíritu gregario 
uc algunas minorías, cuyos jefes las 
mueven como el rabadán a las ovejas, 
con el cayado.

D ijo  un sabio parlamentario que no 
eran tolerables ni el payaso, ni cl te­
nor, ni el jabalí, y se olvidó dcl car­
nero y  cl cabrito, que liaccn muchísi­
mo más daño que aquéllos.

A  unas Cortes re\olucionarias a las 
que Ies asuste la palabra Convención 
o  les inspire temor tener que aplicar 
las leyes que fabrican, no se les pue­
de confiar gran cosa. Adémás, ¡los 
extremismos políticos tienen t.m po­
bres y desmedrados voceros 1

Por esto tengo miedo. De otra suer­
te, rumores y amenazas, me harían 

. reír, porque estaría seguro de que a 
las bravatas o locuras montaraces me- 
nárquicas responderían rápida.? y efi­
caces medidas de gobierno, y los bue­
nos repubUcanos, que sólo vivimos y 
tuvimos la preocupación de derribar 
el trono para entregar la sober.ania al 
pueblo, seguiríamos defendiéndola con 
toda nuestra alma, con nuestras plu­
mas, con nuestr.a palabra, a tiros en 
las calles si ello fuera menester.

Honradamente creo que no es hora 
de apoltronarse, ni aun siquiera de ac­
titudes defensivas, sino de atacar al 
enemigo con la mayor resolución y 
energía; de lo contrario, la Repúbli­
ca no caerá para que suba Jaime I I I  
o Juan no sé cuántos o el rey felón, 
pero caeremos en el caos en lugar de 
ir avanzando firme y rápidamente.

Por esto tengo miedo...
Jin lo n io  de £e^ a m a

[ E L E S n i i n D D  EL P A E I O
o  más protiiamentc dicho, “ el pasto".
Diálogo por teléfono, escuchado el vier­

nes pasado en un cruce.
Uii gobcinarlor y un director general.
— Parece un sueño, chico. Hay que ver 

cóm/> estábamos el año pagado por 
atu-ra.

—Si... i  Recuerdas?... La patrona, cl 
sastre, el zap.atero... Tú ya no tenias ca- 
î a donde dormir, ni traje que ponerte,
ni botas...

— Es verdad. Recuerdo que me puse 
unos zapatos del ministio, que me apre­
taban y me hacían cojear, lo que me 
obligó a decir a los amigos que, al ti­
rarme por un balcón, huyendo de la po­
licía. ine había torcido ui> pie.

—;Oh, Itib conspiraci'Uies!... Ellas nos 
PíTmiticroii siempre "acar algún dinero. 
Y  cuando no, por lo menos nos sirvie­
ron para pas.ir una temporada en casa 
de un amigo, donde lo hallábamos todo 
pagado, a i>retexto de que nos perse­
guían.

—¡Pero ahora!... Yo  ya me he hecho 
socio del Casino. Dígase lo que se quie­
ra, por allí va muy buena gente, frehie 
de orden, .adinerada .. También me be 
comprado un solitario que me ha costa­
do siete mil pesetas,

— Oye... Pero yo pienso algunas ve­
ces: ¿No será que estemos soñando y 
despertemos, de un instante a otro, ba- 
llándotnos conque todo lo hemos perdido?

Calla, calhi!... ¡Tú desvarías, lú errs 
un (icrrotlsta de la República! Otra vez 
la patrona, el sa-stre. el zapatero.,, ¡Qué 
horror! ¡No, no!... ¡Calla, calla derrotis. 
ta. atnirrrpublicanol 

El priiu-io, calla. I'.s de suponer lo que 
jíicasii d  ¡Tsicio, (,uc era célula, ; y se ve 
personaje 1
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Es el grito nacional de actualidad.
El pueblo comprende que el fraile 

es la causa del aplanamiento moral 
y de la pobreza que nos ahoga. Cin­
cuenta años largos de restauración, 
bajo la cual el fraile ha educado a 
ocho generaciones, no podían produ­
cir otro efecto.

Como ha dicho Pérez de Avala, el 
fraile deprime, castra, embrutece y  de­
forma a los que educa: los hace co­
bardes, soplones, crueles, meticulosos, 
hipócritas, pérfidos, ingratos y... aca­
so, estetas.

El fraile se había posesionado más 
de España que de otro pueblo algu­
no a favor de las luchas con los ára­
bes.

Cuando nos vimos libres de éstos, 
caímos en poder del fraile, y, como 
es el campeón de la mist ea, la nación 
guerrera durante ocho siglos fué de­
vota y  extática durante cuatro, en los 
que mirando al cielo y  oyendo a San­
ta Teresa perdió la mitad de su do­
minio político en la tierra y además el 
intelectual y  la capacidad de entiar en 
la vía del progreso.

De aquí el atraso que lamentamos.
Con trabajo pudimos echar al fraile 

al rechazar el absolutismo; pero mien­
tras la corta ausencia de éste, el frai­
le conspiró por volver, y  cuando rc- 
aparec.ó el absolutismo en la restaura­
ción volvió c! fraile, encontrando aún 
b^xstantc abonado el terreno.

Cuarenta años oran poco para este­
rilizar todos los gérmenes monásticos 
de una tierra en la que tantos siglos 
vivieron.

El fraile, empero, es ya aquí harto 
conocido.

Tiene un defecto que le perjudica. 
Es brutalmente in\pacicnte, confiado y 
terco.

Apenas lleva un año en cualquiera 
parle, se cree el amo indiscutible y 
se descubre liaciéndosc aborrecible.

Los muchos fracasos que ha sufri­
do no le hacen escarmentar; es como 
es, o no es.

Y  lo que el fraile es puede sinteti- 
zar.'i' en una palabra: “ fraile es frau­
d e " ; is  exageración y  mentira.

Quitad del monaquisino las menti­
ras y  no quedará nada. La mentira 
es el fundamento de su vida. Casi 
todás las grande' falsedades que han 
dificultado la marcha del cristianis­
mo, obra son de los frailes.

I.a primera mentira es la del origen 
que se .itrlbuyen. Llámanse de funda­
ción divina y  clero regular, pero Je­
sucristo no fundó frailes ni monjas; 
ni sombra de estado monástico se ve 
cii el Evangelio.

Los apóstoles tampoco.
Los .«utos ILidrcs apostólicos tam­

poco.
So ha dicho que los Carmelitas fue­

ron ínndatlos por los profetas del Car­
melo. sucesores de Elias; insigne metí- 
tira, hoy probada. Los primeros Car­
melitas datan del siglo X I I I .

Los Agustinos pasan por fundación

de San Agustín, y 
ellos, con muchos 
otros, s e glorian 
d e observar u n a  
regla escrita por el 
gran obispo de H¡- 
pona.

Mentira, mil ve­
ces mentira. S a n  
Agustín n o fundó 
frailes, ni monjas, 
ni nada; sólo escri­
bió una carta con 
varios consejos pa­
ra v i v i r  reunidos 
los canónigos de un 
Obispado. Habíase 
conmovido a l g o  
con las hazañas que 
le conuban de los 
solitarios del desier. 
to, a quienes no vió 
ni quiso ver jamás, 
y  cuyas austerida­
des se guardó muy 
bien de observar ni 
h a c e r  obseivar a 
nadie. E r a  dema­
siado culto para dar 
en tales aberracio­
nes.

Eso de “ clero re­
gular”  es una mix­
tificación. N o  hav
más clero que uno, , ■
el que hoy se lia- ’ ¡ Como ustedes, desi Pedro Rico es un alcalde que se preocu-

pa de las necesidades de su pueblo.ma “ clero secular
Jesucristo no ins­

tituyó más que un 
s a c e r d o c i o ,  y  ése “ para vivir en 
el siglo” , no r e t i r a d o  ni conven- 
tuado.

Los primero« obispos y  sacerdotes, 
esto es, los apóstoles y sus discípulos, 
fueron casados y  vivieron con su fa­
milia; en el mundo y no en conven­
tos. El primer Papa, San Pedro, íué 
casado y vivía en su casa.

El fraile, si es clérigo, no lo es por 
su fundación, no de derecho, sino de 
“ gracia” ; la Iglesia le concede que se 
ordene; cnto o.; todo, pero .a condición 
de ayudar al clero parroquial.

Y , en efecto, el fraile lo esquilma.
Esto no fué siempre asi. Los pri­

meros monjes no se ordenaban: el 
clero les daba los s-u-ramenlos.

Pasaron muchos siglos hasta que el 
nionaquismo pudo consegfuir que los 
obispos ordenaran a los monjes que 
lt$ presentaban los abades.

Excepto algunas órdenes fundadas 
de¡ siglo X V I  en adelante, ninguna 
de la.s otras es de .sacerdotes. Los 
mi.smo-; Dominicos, “ orden de predica­
dores” , no 05 necesario que sean to­
dos presbíteros.

El verdadero origen de los frailes, 
de esos que hoy se llaman avanza­
das, vanguardia .v milicia del catolicis­
mo, fue... ¿lo creeréis, lectores?, fué la 
cobardía, el miedo.

Todos los que por falta de valor 
ofrecían incienso a  los ídolos, y luego 
eran muy mal mirados de los cristia­
nos; todos los que se sentian débiles 
para arrostrar el martirio, se iban al 
desierto para huir do los cristianos va­
liente« y  de los paganos ciaeics.

A llí vivieron primero como salvajes, 
luego Se organizaron, viniendo valero­
sos a poblado cuando ya no había peli­
gro, y  por último, en el siglo V I. Be­
nito de Nursia es el primero que fun­
da verdaderos monjes con una regla 
menos liárbara que los procedimiento" 
del desierto.

A  ellos se deben todos los milagros 
falsos, las falsas tradiciones, las super­
cherías, las creencias exageradas de on- 
gen r.ñtaro y Montañista; a ellos las 
•cetas y  herejías más conocidas, como 
el Molinismo, el Protestantismo y el 
Tradicionalismo; a ellos el odio de la 
carne y  su pretendida oposición con 
el espíritu, el desprecio a la naturaleza 
y a sus leyes, la penitencia corporal y 
la Inquisición, suicida, y  en una pala­
bra, el mixticismo, extravio mental y  
afectivo a un tiempo; locura religiosa 
que enen-a, deprime e inutiliza al que 
la padece, y  que quita a los pueblos !a 
virilidad. la altivez, el amor al derecho 
y  a 1.1 libertad, el patriotismo y... el 
sentido común, sin darles un átomo 
m;U de religión verdadera...

Reflo.ximiandu sobre estas verdade.;, 
se comprende la desastrosa influencia 
del fraile, la nece-:idad de suprimirlo y 
por qué toiIo ' l'-'s ¡tiu hlo,. hov floiecicn- 
tcs son los que antes los han arrojado 
de sus dominios, como habremos de 
liacer nosotros. .■.! qucremo.s ser de nue­
vo nación europea. El grito de jviv.t 
la República! no puede sonar solo, 
sino con éste:

¡Aba jo  los frailesI

3*. ‘Jtam iro  Catas
Batcelooa, 14 1 1 .

1

i  :
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PASAiflS Dl[2 Años
( l l ol i cias ant i ci padas  de finv mzilj

27 Agosto 1941

Se habla de un pronto arreglo en el plei­
to de la Tdcíónica con su personal, y al 
efecto se Im  reanudado las conversaciones 
entre la Compafiá y la representación sin­
dicalista.

Los ediüdos, por si acaso, continúan, co­
mo desde hace diez años, amparados por 
numerosas parejas de la Guardia Civil.

Esta mañana contrajo matrimonio cmi 
una bella señorita venezolana el conocido 
maestro Lassalle.

Es la veántiiua vez que se casa desde 
1931, en que fué establecido el divT'rcio.

•
Esta mañana se ha suicidado en su pala­

cio de ia Castellana—que años atrás habitó 
el conde de Romanones—el acaudalado abo­
gado señor Serrano Batanero.

Padccia desde hace dos 'años refalandeci- 
mientu ocrebraL

Sintomatologia
El gobernador de Valencia, Sr. Rubio, 

ha hecho pública su disposición a asis­
tir a las procesiones a que se te invite.

No nos sorprende.
El Sr. Rubio íué hasta hace pocos 

años rpdactor de El Debole.

Los alcaldes dé la provincia de A l­
mería han dirigido un telefonema al jefe 
del Gobierno, preguntándole si es cierto 
que se ha implantado la República en 
España.

Ños lo explicamos.
El Gobierno, como los de la Rionar- 

quia. se dispone a imponer en la próxi­
ma elección parcial la candidatura del 
señor Barcia por aquella provincia.

•
—Y  usted, Martínez Barrios, ¿también 

usted es impunista?
— ¡Hombre!..- Yo  he defendido siempre 

en mis propagandas, allá en Sevilla, que 
liay que castigar k> rulo que se haga. 
Pero ahora, la verdad... Ahora, que uno 
es ministro, c«n> dice Largo Caballero, 
¡cualquiera sabe lo que pué hacer unol

•
—¿ Marcha usted ya, amigo Madaria- 

ga? ( 1 ).
— Sí, e! 30.
— Vaya, pues que lo pase bien por 

Wásliington.
S o . . .  Si no voy a Washington. Voy 

a distraerme un poco en Ginebra, acom­
pañando, con otros amigos, a Lerroux

•
El ex diputado n»:«nárquico, actual suh- 

secrctari '  de la Presidencia, h'zo el dom'n- 
go en un mifn profesióh de fe catóüc^

I Hombre inteligeric d  subsecretario de 
la Presidencia!

•
M. Auriol, traído a España en con-cplo 

de técnico para que reconociera nuestra 
Hacienda, sólo ha podkio verla a media.'.

Porque M. Auriol es tuerto.

( 1 )  N o Doa referírnti« al M idariasa clerical, 
al otro, al soeialiala de loa varios aueldoa.

r  a  y r a  c  o

MA P A  C O N V E N T U A L  DE  E S P A Ñ A
R E S I D E N C I A S  D E  F R A I L E S  Y M O N J A S  E N  M A D R I D

K B A I L E S  Y  M O N J A S D O M I C I I i l O e

Dominicos................................................................ Claudio Coello, 94.
Hermanos de la Doctrina Cristiana..........................  San Rafael, 1 .
Escolapios de San Antón.........................................  Hortaieza, 69.
Agustinos.................................................................  Valvcrde, 17.
Capuchinos...............................................................  Jesús, 1.
Trinitarios...........................................................Príncipe, 51.
Paúles.......................................................................  Garda de Paredes, 41.
Jesuítas..................................................................... Chamartín,
Jesuítas.....................................................................  Zorrilla. 1.
Jesuítas (quemado).................................................... Flor. 2.
Jesuítas ¡quemado en parte)....................................  Alberto Aguilera.
Franciscanos.............................................................  Paseo del Cisne, 12.
Hermanos de la Doctrina Cristiaua (quemado)......... Biavn MurilIo,98.~
Redentoristas............................................................  Manuel Silvcla, 12.
Redentoristas........................................................... Plaza Conde de Miranda, 2.
Padrea del Corazón de María....................................  Toledo, 40.
Frailes de Santo Domingo el Real............................ Claudio Coello, 94.
Escolapios de San Fernando....................................  Mesón de Paiedes, 82.
Dominicos de Filipinas............................................  Pasión, 15.
Capuchinos............. .................................................  Leganitos, 58.
Capuchinos Terdarios..............................................  Piara de leaús. 1.
Capuchinos de la Reforma de Santa Rita.................  Carretera de Carabanebel, I .
Carmelitas Descalzos................................................  Plaza de España
Benedictinos............................................................  San Bernardo, 81.
Misioneros dei Sagrado Corazón de M aría ..............  Buen Suceso, 18.
Sociedad Protectora de Niños ^Carmelitas)..............  Ayala, 27.
Benedictinas.............................................................  San Roque. 14.
Hermanas de la Esperanza.......................................  San Bernardo, 95-
Convento de las Arrepentidas..................................  llortaleza, 83.
Religiosas ................................................................ Puebla, 20.
Hermanas de la Caridad..........................................  Jesús, 3.
Religiosas del Corazón de Jesús..................... -■ Caballero de Gracia, 38.
Pascualas.................................................................  Recoletos, 11.
Hermanas del Servicio Doméstico...........................  Fuencarral, 113.
Colegio y Convento de Santa Isabel........................  Santa Isabel, 48.
Trinitarias de San Ildefonso.....................................  Lope de Vega, 18.
Hermanas de la Caridad........................................... Arengo, 1.
Asilo de la Trinidad (Santísima)...............................  Trinidad, 8.
Hermanitas de ios Pobres......................................... Almagro, 1.
Pastoras...................................................................  Santa F.ngraci.s, 86.
Siervas de María....................................................... Plaza de Chamberí, 11. 13, 15.
Esclavas del Sagrado Corazón.................................. Martínez Campos, 6.
Salcsas Reales..........................................................  Paseo Santa Engiacia, 10.
Hijas de Cristo......................................................... Fernando V'I.
Servitas....................................................................  San Leonardo, 7.
Capuchinas.............................................................. Plaza Conde Torcoo, 2.
Bernardas Vallecas..................................................  Isabel la Católica, 6.
Agistin.is.................................................................  Santa Engracia, 1.
Colegio de la Paz c Inclusa.......................................  h mbajadores, 45.
Reparadoraa del Sagrado Corazón............................ Torija, 10.
Colegio de Santa Isabel............................................. llortaleza, 81.
Misionera! del Sagrado Corazón (quemado).............  Martín de los Heros, 86.
Terciarias del Carmen..............................................  Plaza de San Francisco, 2.
Merccdarlas (quemado)............................................  Bravo Muriilo. 40.
Hijaa del .Sagrado Corazón.......................................  Méndez Alvaro, 24.
Magdalenas...............................................................  llortaleza, 114-
Rchgiosas de Loreto (Ursulinas)..............................  Príncipe de Ve gara, 24.
Religiosas de Santa Catalina....................................  Mesón de Paredes, 39.

(C .'tíífttrM rJ í t ía  r t í- u U n  en t i  m-'.m.- •

los in e s  de las [onidades
Mons ¡mriuriens. Como quien hace al­

go, la República de don NÍceto y  Mi- 
guelito ha dado a luz un decreto en el 
cual prohibe a los tiburones eclesiásticos 
vender sus bienes.

V  cao es el parto de los montes. Por­
que todo e! mundo sabe de sobra que 
apenas hay comunidad religiosa que no 
tenga puesto sus bienes a nombre de tes­
taferros.

Nosotros ajplaudiremos como eficaz la 
medida cuando el Gobierno se preocupe 
de averiguar a nombre de qué personas 
tienen, sus bienes los jesuítas y  sus de­
más hermanos en opulencia.

Ahora bien: el día que el Gobiemo se 
determine a hacer eso, que es lo eficaz 
par.t lo otro, ya habrán vendido las Co­
munidades todos sus bienes.

Las cosas claras, y el chocolate espeso.

H U I D A  P L A U S I B L E
—;D e dóixle vienes huyendo?
—De la casa p.itema.
—; Y  por qué?
—porque querían lles-armc a un conven­

to de jesuítas.
—Ahora lo compreruIO: huye, joven, de 

Málaga; pero sin dar la espalda al ene­
migo.
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C O V A D O N G A
"In  ilio tèmpore”, cuando ya los clé­

rigos se habían señoreado de los laicos 
y  de sus bienes, cuando en las cocinas 
de conventos y  abadías se curaban ju­
gosos peroilcs, y en sus hornos se co­
cía el sabroso pan candeal, y en sus 
bodegas se purificaba y  hacía generoso 
el vino, entonces, en las casas de los 
pobres,  ̂ no había fuego, ni pan, ni ale­
gría. No había en el mundo Justicia ni 
Libertad, eso no; pero había un saluda- 
bje temor al infierno y al clero, eso sL 
¿Como sin esto podrían existir aque­
llos riquísimos conventos y abadías?

Siendo, como es, base ecoeiómica de 
perfección cristiana el desinterés, el me­
nosprecio de estos biones terrenos y  ca­
ducos, el mundo laico había aprendido 
a dr.'prenderse de ellos para hacerse dig' 
no de alcanzar aquellos otros celestia­
les, perdurables, eternos, reservados des­
de aquí para poce inefable del alm-, 
bienaventurada Pero el solo abandemo de 
sus bienes por los buenos laicos, no 
bastaban. Dios, en su infinita bondad y 
munificencia, los había destinado al 
consumo del hombre, su criatura pre­
dilecta, sin distinguir entre blancos y 
negros. Preciso era consiunir; porque 
aquellos bienes abandonados, podían ex­
citar la codicia de los malos laicos, o 
tentar y  peligrar la virtud de los po­
bres. Lo  primero, fuera dar ocasión 
a un pecado capital; lo segundo, fuera 
consentir que se perdiera el mérito de 
la resignación en la pobreza y del dolor 
del hambre.

Ello exigía una resolución heroica, un 
sacrificio inmenso; y  los clérigos, llenos 
de pena más negra que sotana; con es­
fuerzo inaudito, y con religioso celo, 
condenaron en firme sus cuerpos vir­
g e n «  e inocentes, al disfrute y  consu­
mición de aquellos mundanos y  tenta­
dores bienes, que constituían un serio 
peligro para el bienestar futuro de esta 
pobre humanidad.

Pero no bastó: la.s despensas y grane- 
tos se llenaban, las bodegas estaban re­
bosantes, y fué preciso invertir el exce­
so en comuñas, fincas, censos, etc.; y 
llegó a sil apogeo la amortización de 
la riqueza como medida de salud pública. 
Y  cuando ya casi toda España estaba 
amortizada, ¡oh. qué horror!, entonces, 
Gobiernos revolucionarios, influidos por 
Satán, implantaron sin respeto ningu­
no para nuestros carísimos clérigos la 
infernal medida de la desamortización; 
y  por ella muchos, ¡sacrilegos!, compra­
ron fincas. lo que obligó a la Iglesia a 
excomulgarles solemnemente, con sincero 
y  profundo dolor de su maternal cora­
zón.

iPobre clero español, tan mal com­
prendido en su .sacrificio! Por él ha­
bía llegado a perder la linea, distin­
guiéndose dei laicismo por su mayor vo­
lumen corporal, y había monopolizado la 
apología, la gota y demás padecimientos 
que son el patrimonio hereditario que 
dejan los excesos de riqueza consumida.

Pero y.i antes de la desamortización 
no era todo vinos y jamón; pues una 
parle de la cristiandad, la plebe soez, 
insiitnisa y  defcrcid.i, Ic.s daba ligeros dis- 
giistilio.s, sin respeto alguno para sus sa­
gradas personas.

Así, entre los innumerables casos que 
van formando la historia de l.i lucha 
eterna por el Derecho, tomemos uno solo, 
de! famoso "Anónimo de Sahagún". Ha­
bía en tal pueblo un monasterio que, 
entre sus muchas riquezas, tenia la ex­
clusiva del aprovechamiento de los mon­
tes. Cansado el pueblo de tanta escasez

£1 Papo, llamando a 
hacer en los asume« de

y envidio s o 
de la riqueza 
clerical, verifi­
c a b a  furtivas 
excursión es 
para proveerse 
de madera y 
leñas. Y  lle­
gó la cosa a 
tal g r a d o  de 
áspero r o z .1 • 
miento, que ,  
i n d i g  nado y 
am o  tinado el 
pueblo contra 
el clero, de­
c í a ;  ■'¿Quién 
diablos d o n ó  
e s t o  a l o s  
monjes? E ju­
ramos por los 
ojos e la san­
gre d e Dios, 
que si alguno 
dice alguna co­
sa, la cabeza 
le corta m o s .
No; nos non 
sufriremos que 
los monjes o 
abad glotones 
coman e bri>an. 
e los caballe­
ros del r e y  
m u e r a n  de 
h a m bre". Y  
dice el histo­
r ia  d o r que, 
mientras dura­
b a n  a s t a s  
“ tormentas ", 
lo s  monjes no 
se atrevían a salir del monasterio, y se 
estaban allí “ como ratones metidos en sus 
cuevas".

Esto sucedía en aquel tiempo, y de­
muestra, sin género de duda, que la ri­
queza es cosa tan p«ada, y  oprime tanto 
el corazón, que quien la detente, habrá 
de verse con frecuencia en caso igual 
al de los monjes de Sahagún.

Por eso, cuando olmos que Covadon- 
ga, santuario costead > por el Estado v 
por la piedad nacional, is un territorio 
exento de la acdón reguladora y bené­
fica del Peder civil y, por tanto, de las 
Leyes; que allí no hay libertad de in­
dustria, ni de comercio, ni aun de pensa­
miento, porque todo está acaparado y 
monopolizado; que se expulsa a los mo­
destos y ¡<obr« industriales que allí bus­
can el pan para sus hijos, por medio 
de un trabajo honesto, si bien en com­
petencia con el monopolio clerical; cuan­
do esto oímos, dudamos wtar en terri­
torio de la segunda República española 

vivir en el año 1931 después de Jesu­
cristo. Y  llegamos a sospechar si no 
habrá ocurrido nada, y despertaremos 
ahora de un sueño de siglos, y todo es* 
tar.á igual que en aquellos tiempos de 
la Edad Media, felices para el clero, 
cuando el jamón serrano, el trigo can­
deal, el vino gencrofo y otras cosas en 
extremo aiietitos.as tlel género femenino, 
se Ilutan del mundo hacia los penitentes 
y humild« conventos y  abadías.

Si no conociéramos nuestra pequenez, 
si no fucramo.e una de tantas insigni­
ficantes hormigas obreras en el constan­
te y luimilde laborar por la Justicia y 
la Libertad en la República, nos atre- 
veriamoa a preguntar al Poder Supre­
mo en ,España, a la Asamblea Consti­
tuyente, como depositaria de la Sobera­
nía nacional; ¿En qué siglo vivimo.-i? 
¿Esto es sueño o realidad?

f i l im i dp i
CanfAi de p o is  e jo iio  de iu¿t.

la puerta del ciclo para consultar lo que debe 
España.

La clerocracia y los 
"Evangelios chicos"

Sin clérigo ni palomar, tendiás limpio 
tu lugar.

N i fraile sin barrigas, ni cura sin so­
brinas.

Entre santa y santo, pared de cal y 
canto.

La barba del clérigo, rapada le nace 
pelo.

Si anda e! diablo en el convento, nacen 
dcmoñicos presto.

Al̂  mal capellán, mal sacristán.
Virgen que casa con Dios, casa con 

dos.
K! milagro del santo de Pajares, que 

ardia él y no las pajas.
Mi hija Maritonta, un abad la deja y 

un fraile ¡a toma,
F ra il« y  cuclillos, hacen igual en h's 

nidos.
El milagro del fraile: que hace una 

hija madre.
Dios te libre de cura nuevo y  de fraile 

viejo.
— Entre, padre, si quiere bollo, que mi 

madre está en el horno.

3ra[f Xlllo

a
[| p r o b l e i T i a  de  do n  f i l ó s o l o

Nue.ttro admirado amigo don Filósofo 
dijo que sobraban en la Cámara; el te­
nor, el payaso y c! jabalí.

Se primera intervención fué de barí­
tono; la del jueves pasado, de jab-nli; 1.a 
tercera..., ¡oh problema!,.. Porque ya no 
le queda más que un hueco libre.

;Ojii, don Josél
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l ’ i ' i e t i i  j l i i  I f l f í i i i i t i
En la coiifer«ida—dívulgaíla a escondi­

das de la diaadura berengiicrista—<]ue el 
actral ministro de Hacienda dió en el Ate­
neo el 25 de abril de 1930, expuso, según 
el tcxtxi taquigráfico que el mismo autor 
facilitó, las siguioctes noticias y juicios:

...He aqui, a grandes rasgos, el régimen 
legal anterior que en materia de comu­
nicaciones telefónicas estaba en vigi.r 
en España antes de la Dictadura. Las 
concesiones de líneas, de grupos urba­
nos y de redes interurbanas las hacía el 
Estado por treinta y cinco años; a los 
treinta y cinco años de explotación de 
la línea, del grupo, de la red, éstos rever­
tían totalmente al Estado, íntegra y gra­
tuitamente. Todo quedaba de propiedad 
del Estado al cabo' de treinta y  cinco 
años de explotación, y  luego de haber 
satisfecho durante ellos el canon que 
la misma ley imponía a los coicesic- 
narios. Las centrales, los poste.-, las ca­
bles, los edificios, todo revertía al E - 
tado gratuitamente. Este era el régim-*n 
legal antes de la Dictadura. Es más: 
tenía el Estado una tendencia, de la que 
últimamente hizo criterio cerrado, que 
consistía en no otorgar ya ninguna cla­
se de concesiones telefónicas ni a par­
ticulares ni a Corporaciones, por respe­
tables que éstas fuesen. Soy testigo de 
mayor excepción. Siendo yo diputauo 
provincial en Vizcaya, aquella Corpira- 
ción puso gran porfía en que se le otor­
gara una red provincial análoga a la ' 
verdaderamente maravillosa que funcio­
na en Guipúzcoa y  que es propiedad de 
la Diputación; y el Estado, aferrado al 
criterio de que todos estos servicios te­
lefónicos estuviesen directamente en su 
mano, negó a la Diputación de Vizcaya 
la concesión solicitada y hubo de tran­
sigir aquella Corporación subvencionan­
do una red que había de construir y  ex­
plotar el Estado. Más aún; la única red 
urbana que a virtud de reversión se ha­
llaba ya en poder dcl Estado era )a 
más productiva de toda España: la de 
Barcelona; tuvo grande y porfiado em­
peño la Mancomunidad catalana, entidad 
también pública, en que le fuera adjudi­
cada para incorporarla a su red reg - 
nal; pero el Estado se negó, resucito a 
administrar direclar^entc. Es decir, que 
cl régimen era la concesión por treinta 
y cinco años, reversible, gratuita y t - 
talmente al Estado, con la tendencia de 
nn otorgar ya a nadie nuevas concesio­
nes. Fué preciso que adviniera un grupo 
de capitalistas norteamericanos, patroci­
nados por un embajador, que, tomando 
el territorio español por una colonia pin­
toresca, donde se obsequia a los indí­
genas con abalorios de quincallería, or­
ganizara fiestas aquí de “ cante jondo” , 
a las que asistían quienes gobernaban 
con la Corona, para que se realízase la 
vileza, el atraco que ahora vais a co­
nocer. (Expectación.)

Para e<ta entidad no hay reversión a 
ningún plazo. La concesión es a per­

petuidad. Prescindo de la lectura de las 
cláusulas pam smtcuzarlas. Hl Estado 
no tiene derecho a la reversión. Unica­
mente cuando hayan transcurrido vein­
te años desde la concesión, el Estado 
— ¡incauto e ¡ngenuol—se reserva la fa­
cultad de rescatar para sí todas las ins­
talaciones de la titulada Compañía Te­
lefónica Nacional de España; pero no 
gratuitamente, como determinaba la ley 
que violó el Directorio militar, sino que 
si el Estado quiere iucautarse de esas 
instalaciones, ha d< reembolsar a la 
Compañía de todo el capital que, según 
sus libros (porque cl contrato no ad­
mite otros testimonios), aparezca como 
desembolsado; y además, por si fuera 
poco pagar íntegramente lo que en ré­
gimen anterior era absolutamente gra­
tuito, esta Convpañia tiene el derecho, 
del cual, naturalmente, no habrá fie 
prescindir, de que le entreguen, sobre 
la totalidad dcl capital desembolsado, un 
15 por 100 de interés, y además— e.sto 
chorrea indignidad— , ese desembolso, 
per si la peseta baja, ha de hacerse en 
oro. (Grandes aplausos.)

Pero ni aun así, señores ateneístas, 
ni aun entregando a la Compañía Na­
cional Telefónica de... España, o, por 
mejor decir, a la Internationa! Telephon 
and Telegraph, todo el capital que ella 
dice desembolsado, más el 15 por 1(XI 
de interés, más U prima enorni 
que stqiondría el pago en oro en es­
tos momentos, casi estabilizada a cerca 
de 40 pesetas la libra esterlina, ni asi 
se sacudiría este yugo ominoso a que 
ha sometido al Estado español un gru­
po de capitalistas norteamericanos. Por­
que la Compañía Telefónica es la única 
en España que goza del absurdo privi­
legio de estar exenta de toda ríase de 
impuestos / tributos del Estado, de la 
Provincia y  del Municipio: de tal ma­
nera, que ni aun en territorio feral v’as- 
CQ, donde se concertaron ciertos tribu­
tos del Estado, les resulta posible a las 
Diputaciones y Ayuntamiento.s gravar a 
esta Empresa con las tablas de impues­
tos que rigen para el resto de las enti­
dades industriales y  mercantiles. Y , na­
turalmente, en condiciones tan excepcio- 
rales, como ni siquiera se encuentra con 
ia traba del menor tributo, la Compañía 
Telefónica de España puede libremente 
inflar su capital, y  terrenos comprados 
por un precio aparecer por otro, mu'ti- 
plicado. en los libros, y  edificios cuyo 
coste fué cuatro, figurar en los libros 
por seis. Pero, además, como este grupo

C A L V I C  I e :
su CURACION RAPIDA, RA- 
CIONAL. Masaje eléctrico e 
irradiación ultravioleta. folle­
to IN VE NTO  SENSACIONAL 
Doctor GF.ISSLF.R, enviando 
treinta céntimos para frantale© a

L A B O R A T O R I O S  G . "  
APARTADO 331.  SEVILLA

industrial y  financiero forma una verda­
dera red, la titulada Compañia Telefó­
nica Nacional se suministra a si misma 
gran parte del material por medio de 
entidades como la Standart y otras que 
pertenecen al mismo “ trust", y  ese ma­
terial, a efectos del rescate del Estado, 
puede facturarlo sin concurrencia algu­
na, sin competencia, al precio que se le 
antoja. (Voces: ¡Claro! ¡Muy bienl) Y  
si el Estado español quisiera rescatar en 
esas monstruosas condiciones los servi­
cios telefónicos, que ya estaban cifrados 
en el año 1928 en cerca de seiscientos 
millones de pesetas, entregando a Nor­
teamérica poco menos que una provincia 
española, aún s^uiria esclavo de ese 
“ trust” , porque la telefonía auiomática 
se ha instalado en España a base de 
aparatos y de sistemas patentados p .r 
grupos pertenecientes a esc mismo Sin­
dicato. De manera que seguiriam s 
siendo tributarios suyos hasta que Irs 
derechos de patentes se extinguiesen. Es 
decir, que lo más delicado del sistema 
nervioso de un Estado, lo más sensi­
ble. que son las comunicaciones, de las 
cuales en un momento determinado pue­
de depender con su seguridad la vida de) 
Estado mismo, se ha entregado a un 
Sindicato extranjero en unas condicio­
nes tan onerosas que ni siquiera se p ' 
drian explicar con ese cheque de 6(X).O0O 
dólares de que se habla, y  cuyo cobra­
dor seguramente no ha aparecido con tu 
verdadeiÁ cara en la ventanilla del Ban­
co. L o  que se hizo fué un latrucinio, un 
atraco inexplicable. (Aplausos y  rumo­
res. El público, en pie, tributa una ova­
ción al orador.)

Señores, a mí no sólo me hiere, cual 
os herirá a vosotros, esta magna felonia 
como contribuyente del Estado español. 
Eso sería poco. Y o  soy un socialista 
(aplausos prolongados), y como tal, in­
temacionalista; pero tengo en mis scr- 
timientos, como todos, por ley natural, 
una gradación; yo tengo mi afecto pri­
meramente vinculado, con preferencia, 
en mí familia; despué-, en mi pueblo; 
tras él. en mi patria; después, en mi ra­
za, y llego, si, en la amplitud de mis 
sentimientos, con mi amor a la Huma­
nidad toda; pero amo con mayor inten­
sidad lo que tengo más cerca de mi lo 
más apegado a mí, lo que está más uni­
do a mi alma, y pc'r eso, yo. intema­
cionalista, os digo que, ante hechos cu- 
mo los expuestos, siento sonrojo comí 
español. (Muy bien; aplausos.) Sunro- 
jo, sí; porque esta España es una na­
ción pobre, modesta, desventurada, su­
mida en la desventura por haber vincu­
lado su suerte con exceso al destinr> de 
una familia. (Muy bien.) Pero, al fin 
y  al cabo, una nación, y e! trato que se 
nos ha dado y acabanio-s de ver la­
mente lo puede soportar una colonia que 
no ha llegado a los lindes de 'a civili­
zación. Y  yo digo que España, ¡mi E«:- 
paña!, no puede tolerar que bávaros, in­
gleses y  yanquis, con sangre real o sin 
ell.i. tomen a España por una colon!» 
de negros. (Grandes ap'au^os.)
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CORRESPONDENCIA 
MUY PART1CULA.R

Nuncio áe i '. i ‘,— ¿Tiendas de objeloa paia 
via je desea usted s a ^ ?  l i ’ ero si estos dias 
está usted constantemente en Peligros! Pues slU.

S eñ ora  Saborit y  Muiño.— Hemos leído eu pío* 
posieidn al Ayuntamiento sobre la deuda de la 
CompaAla dd  Metropolitano con m is agrado que 
un articulo de Araquistain. Pero' ya verán ust'* 
des edmo, al cabo, los convencen y  el Ayunta­
miento DO cobra eae piquiJlo. ] Kstos jesuítas pue­
den tanto aúnl...

GenCral Corda Benltcs.— Ituen viaje, general. 
|Y abora no se quejará usted! Usted, monárqui­
co de siempre, palatino de toda su vida, defen­
sor de Berenguer cuando el tropieeo de Annusl..., 
y ya  ve usted, la República le trata con muni­
ficencia, lo  mismito que a ju lio Casares, que tam­
bién es monárquico fervoroso y  católico de los 
que comulgan dos veces al mes

Cámaro, d ifu laéo  (Kn la Telefónics).— I.e fili-  
dlamos por el ascenso. | Digo, nueve m.l pesetas 
de una ves! Verdad que tampoco lodos los d lis  
se sale diputado. Pero a ver cuándo se decide us­
ted y dice algo desde el escaño, que baUando 
adío en los pasillos no se le oye

Cancrjales del Ayunlamiemle de Toledo___¿Que
necesitan ustedes dinero y  van a  bipoteear el tea­
tro Roja»?... ¿ y  por qué no hipotecan ir.VJop 
una Igleaa?

Rodrlgure de PTgMrí.— ¡Naturalmente! Despuís 
de lo que ha dirho don Niceto, ‘ con la solidan- 
dad de los ministros republicanos'', usted puede 
ven ir sin tener que temer de U  justicia de los jue­
ces. Pe io  ¡emidado con la justicia eaUlanal, pnr- 
que desde que bs estado Maciá en Madriil la 
gente etnpieaa a qoerer eatalaoisarse un pocm

GsbnW áfaars.— No, seficr; no nos pareoe M i­
guel peer que usted. Nos pereceo ottedet her-
mlDOL

S e io re r Sorrodell y Serrano .dagain.— Muy la­
mentable enmo han salido nsledes; pero ;bay que 
recordar cómo enliarool

F r a y  L a z o

leleoriimíi de Calve Sotela
Don Presidente ha recibido este justo 

y  merecido tributo de admiración por su 
inesperado disc.urso impunista:

“ Leo conmovido su mejor discurso, ej 
incomparable relativo al pleito de las res- 
pwsabiHdades ¡Bravo! ¡Hurral ¡Hip, 
hip, hip! Por mi conducto le dan a us­
ted millones de Rracias todos mis com­
pañeros de la orgia dictatorial.

Martínez Anido y  yo hemos costeado 
una profusa tirada det discurso para re­
partirla por España y el extranjero.

Nos llena de alegría que su republica­
nismo haya dado la razón a don Alfonso 
cuando decía que todo el pleito de las 
reitponsabilidades era un puro camelo.

Le abraza enternecido, en nombre de 
todos los responsables, que van respi- 
rajiái trarjqiákts, ¡al finí—/oré Catvo So­
làio.

[OS galios de Villoliiógíoio
El dvm if^  por la nocHe se armó un 

jüileo regular en el oeg'xào esc de las ca­
rreras de galg-fi q-je Viüabrágima, e! chi­
co de Ronssnones. ha trakio a Madrid.

Parece que el público creyó que el jue­
go no era limpio y, en consecuencia, pro­
testó o3n ajguna violenciB, suspendiendo 
el fitncTOtiamicnto durante más de una Itera..

Harto que, al cabo, se presentó, dispues­
ta a todo, una sección de guardias de asal- 
to, y d  juego siguiói.

I Hay que ver la utilidad de los gmr- 
dias de asalto, señorito Villabrágimal
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SE ■ : a t e n t a r  c o n t r a
LA VIDA DEL SEÑOR CASARES QUIROGA

Ua an a rq u is ta  h j  ven ido  de B arce lona  p a ra  m a ta r al m in is tro  
de M arina , con ig u a l p lan que se u tiliz ó  para  asesinar a C anale jas

Hace ap^■«ittTWiamente una semana llegó 
a liladrid, procedente de Barcelona, un in­
dividuo, al iiareccr anarquista, que se pro- 
pooá atentar contra la vida del núrastro 
tic Manna, a quien en los mcdioe ácratas 
se juzga (d hombre más inteligente de la 
situación y en or>nseciiencia ei máfi p:li- 
gntso para la expansión de aquellas ideas.

Un peón caminero, que tiene su cuart.! 
próximo a Guitlalajara, le vió pasar y  se 
apresuró a enviar una esquela, en la q if 
se kj decía, al micrislro de P> mentó. Al se­
ñor A lb w i.« le faltó tiempo para comu­
nicárselo al .»cñor Casares, quicei, a su vez, 
enteró al señor Galarza.

Esto reforzó con 347 agentes más i i  
guardia personal del m'iiá<tru de Maritu. y 
dispusrt también que se realizaran rápidas 
inves ti fjjcioncs,

Itsta.-;, naturalmente, han dado el resul­
tado qt% sn apetecía. Se sabe ya que el anar­
quista está en Madrid. Aunque nún no luí 
sido detenido para oonilucirlc a U Dirc:- 
ción de Seguridad y allí convencerle <K' 
que debe decirlo todo, se sabe que se llama 
Ursüliiio Ciudad Real, es natural de Al- 
modórar y tiene p *r oficio el de carraVe- 
na, aetu.Tlmcntc sin trabajo, por lo que Ivi- 
bía pensado tomarse el de asesinar al sc- 
fi'T Canires.

Por antecedeiitís que se rAnocI.iU de este 
individuo, unitlos a las nwnifestacioues qi e 
hizo otro individuo soñando en voz alta la

B O L S A
Cotización especial de la semana

ScBtnt }iitllc :i
. U l t i m o .  M O V I M I E N T O  

. p r e c  i  O f  i ̂ ' A l á tA SAJA

I.crroux A la par Se
mantiene

»

A. Zamora 45‘00 9 25-00

Prieto 7» Sin 1 
demanda'

1
• 1

O'OO

Azana 95'00 > 0*00

L. Caballero 15'00 > 0‘25

Maura 3’00 ■ 0‘95

M. Domingo 95‘00 O'OO

Albornoz » Sin , 
demanda, O'OO

De los Rú's 90'00 0‘00

Casares Q. Sin ; 
demanda O'OO

noche de su detendón, se lia vaido a la 
conclusión de averiguar que el pbn que 
Se prc^ila realizar Ursulina es idéntico 
al seguido para matar a Canalejas.

Todos los días, cuando s'do itímis- 
terio, a las dos de la tarde, d  mini.stro 
de Marina time costumbre de parar—algu­
na vez a j«e, porque ha prestado el auto 
a algún elector conuiés—por una pesca­
dería entab'-edda en la calle de Ecli^aray. 
Allí suele cttmprar percebes, que le gustan 
mucho, y luego permanece largo rato ante 
el escaparate de la pescadería, en abstrac­
ción nostálgica.

Este momento precisamente es el que se 
prifptuiía apTovodiar el anarqirista Ursuli- 
no para realizar el acto reprobable de de - 
pacliar al señor Casares.

La Policía, a perar de su gran activi'Aid 
para detener al indiviMiio mencionado, no 
lia logratlo todavía dar con él, p’tes, según 
icrecc, 1h  des-iparccidiv de Madrid cen la 
mismo destreza que su corrcligíonirvo Oi- 
sanell.Ts.

Sabemos que el señor Casares, al tener 
noticia de lo que se proyeetaba con­
tra él. ordenó que no se reforzase para 
n,ada la vigibuicia que se ha establecido 
p.Tra su persona.

I j i  divulgación de este siice-o propo"- 
cionará al ministro de Marina la .'atisfic- 
ción de creerse una vez niá- un f-'rmiil.a- 
b!e gobernante, pues estas cosas siempre 
dm ímportniv.-ia, Iiast.i a quioii no !a tiene.

Socialistas, muy solicitados por ellos mis- 
moa.—Progresistas (antes derecha), no bu­
ho demanda.—Radicales, muy íliKtuantes.— 
R a d ica le s  socúUistas, dcprcciadísimos.— 
Unión Nacicml, a ningún precio.

SANTORAL Y CULTOS

t Santo del db : San Impunismo, 
virgen, mártir y  protector republi­
cano.

Santa de la noclic: Santa Juridicidad 
bendito, abogada de malas causas.

V;'!;! y .alumbrado; Por San Impunismo 
y e. • •. en todas las iglesias, capillas 
y oratui. •> del Congreso. Por Santa Ju­
ridicidad y consorte, en todos los bufetes 
con acta y  enchufes.

Las jaculatorias de San Impunismo co­
rrerán (hasta perderse de vista) a cargo 
del reverendísimo P. Niceto. del cama­
rero secreto de S. S fray Salazar Alon­
so, del carmalcngo de la República, fray 
Masa Encefálica, y otros ilustres equili­
bristas del pulpito.

Quien rece las letmiias de San Impu- 
nieiuo y  S.anta Juridicidad, peiisaiído en 
-Segovia, recibirá cien días de indulgencia 
de parte de don Alfonso y demás f.aniilia.
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